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Año VII, NQ 27 - Abril - Mayo - Junio, 1980 - Carrera 30A NQ 24·73 - Bogotá.
CORRESPONSALES:
Ecuador: GONZALO MARTlNEZ
América Central: DANIEL CHACON (Visitador)
Argentina: JOSE MASCINA
Brasil, Curitiba:LOURENSO BIERNASKI (Visitador)
Brasil, Río de Janeiro: DOMINGOS OLlVER DE FARIA
Brasil, Fortaleza: ¿?
Chile: STANKO BOLJKA (Visitador)
Colombia: LUIS E. OUIROGA
Costa Rica: EVELlO SALAZAR
México: VICENTE DE DIOS
Panamá: JOSE PIO JIMENEZ
Perú: ANTONIO ELDUAYEN (Visitador)
Pta. Rico: FCO. J. MARRODAN (Visit.)
Venezuela: JOSE M. LOPEZ (Visitador)
Editor Responsable: LUIS JENARO ROJAS CHAUX.
Notas del Momento
SALUDOS DESDE EL PERU
"Desde el Perú, con cariño". Así inicié el anterior número de la Revista
(CLAPVI-9-75J, a cargo de nuestra Provincia. Con cariño y, añado esta vez,
en comunión.
A cuatro (4) largos años de entonces, te preguntarás cómo estamos;
cómo nos ha ido y cómo nos va. Qué planes tenemos para el futuro. Es lo
que quiero compartir contigo, en familia, para que te intereses por nosotros
y nos ayudes con tus oraciones y trabajos.
Para que sirva de punto de partida e ir con cierto orden, me referiré :3
lo que sobre el PRESENTE Y FUTURO DE LA PROVINCIA DEL PERU escribí
entonces. (Sección Informativa, Págs. 171-178). He vuelto a releer ese In-
forme y a su luz, comparativamente, creo que las cosas están así:
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1. - ESTADO DE LA PROVINCIA, EN PERSONAS, CASAS V OBRAS.
1.1. - Somos menos - (falleció 1; se laicizaron 3; pasaron a otras Provin-
cias 5) -, menos y más viejos. Pero somos más trabajadores y hasta más
creativos. Es lo cierto aunque parezca increíble. (Increíble será ciertamente
que esto pueda continuar asi por mucho más tiempo). De 77, hace cuatro
años, hemos bajado en número a 68, (permaneciendo el mismo el "five"
de Hermanos). La edad promedio ha subido de 48.7 a 52.8.
1.2. - Las 14 casas de entonces - (11 canónicas y 3 no canónicas) -, con
un total de 20 "obras" (Parroquias, Colegios, etc.), han pasado a ser 15
- (10 canónicas y 5 no canónicas, entre ellas la Casa Estudiantado) -, con un
total de 22 "obras" autónomas; (para los efectos como si fueran 22 casas).
1.3. - La distribución del personal, de las casas y los ministerios, conti-
núa siendo casi la misma. Con la salvedad de que cuantos trabajan en
Colegios son coadjutores de nuestras Parroquias, y de que la mayoría de
los que trabajan en Parroquias dictan clases en los Colegios (estatales),
la distribución es:
El 30.5% trabaja en 5 Colegios C.M. y el Estudiantado, alcanzando
a más de 4.000 alumnos;
El 69.5% trabaja en 15 Parroquias (sic), atendiendo a tres cuarto:::
de millón de personas (1).
Del personal, el 51 0/0 trabaja en Provincias, donde está el 54.5% de las
"obras" y el 49% trabaja en Lima, donde está el 45.5% restante de las
"obras".
1.4. - Aunque los números no lo reflejen, el personal de las casas de
Lima está reajustado al mínimo; sobre todo teniendo en cuenta la edad
de sus miembros. (Los miembros de las llamadas Parroquias Residenci~!­
les -4-, tienen un promedio de edad de 61.5). Esto significa que "la ju-
ventud" de la Provincia trabaja fuera, en los llamados Pueblos Jóvenes
(Zonas Marginadas de Lima) y en Provincias, con clase socialmente pobre
y clase media baja (85%).
Decía al principio que, siendo menos y más viejos, trabajamos más y
somos más creativos. Que trabajamos más, salta a la vista (y al sudor de
nuestras frentes), pues, aparte algún campo más de trabajo, el volumen
del mismo ha aumentado en todos los frentes. (Aún así, el Sr. Cardenal
ha pedido -(demandado, apoyándose en votaciones y necesidades pastu-
rales)-, la casi "liberación" de dos Padres para Vicarios Pastorales - de
la Vicaría VI (P. Revoredo) y de la Vicaría 111 (P. Bohót"(;L!cz). Ya están
puestos a la casi total disposición arzobispal.
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Que somos más creativos puede apreciarse en algunas de las colabora-
ciones de este número, enviadas por cohermanos peruanos. Los temas y
in· las experiencias que presentan, hablan de nuevas preocupaciones y pistas
iÍs pastorales. A algunos podrán parecerles no tan vicentinas, pero son "for-
te mas nuevas de apostolado" que están cambiando la fisonomía de las P3-
'0 rroquias y habrán de voltear pastoralmente los Colegios.
Como diría el VG. P. Rafael Sáinz, en la Carta a la Provincia, después
de su visita Pastoral (10-03-1978), "la Provincia globalmente goza de buena
salud apostólica y comunitariamente ... ".
Un sano realismo nos hace desear que se produzca algún incremento en
el personal, por nuevas adquisiciones, (¿de España?), que nos ayuden Ll
mantener el status actual, a la espera de tiempos mejores (con la llegada
de "vicentinos nativos").
2. - DEFICIENCIAS Y OPCIONES
Es difícil corregirse de un defecto; cuánto más de muchos. En la radio-
grafía de mi Informe del 75, están contadas nuestras diez deficiencias más
saltantes, a nivel general y en cuanto Comunidad. Sería pretencioso decir
que las hemos superado, como sería pretencioso decir que estamos si-
guiendo las diez opciones que allá señalaba y señalaban el horizonte del
futuro de la Provincia.
Con todo, soy optimista y creo que se ha avanzado bastante en la supe-
ración de las deficiencias y en la asunción de las opciones. El tiempo ha
sido corto ciertamente, pero de una densidad histórica inusual. Los acon-
tecimientos, coincidentes con la llamada Segunda Fase de la Revolución
Peruana, apresuraron, decantándolas y definiéndolas, muchas situaciones
(de personas y de obras). Los casi 12 años de Revolución -tejiendo, en la
Primera Fase, y destejiendo, en la Segunda Fase, el Nuevo Perú-, están
al fondo de muchas cosas, explicándolas, cual si fueran Signos de los
Tiempos Peruanos. El Perú ha cambiado en estos doce años más que en
los 159 anteriores de República; y ha cambiado la Iglesia Peruana y han
cambiado las Comunidades; también la nuestra.
2.1. - DEFICIENCIAS ...
- Desadaptación . .. Es un fenómeno típico de Provincias que, como la
nuestra, está formada, en su casi totalidad, por gentes venidas de fuera
- con todo lo que esto puede significar de positivo y negativo. La toma
de conciencia de cuánto se nos necesita y nuestra voluntad de hacer una
Provincia Nativa, nos identifican cada vez más con la realidad peruana co-
mo historia de salvación. La convicción del "resto", que vamos quedando,
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es que estamos aquí por vocaclon mISionera, por haber sido "enviados"
más que por haber sido "destinados". El cambio sicológico ha sido tan
notable como el enfoque misionero, en general.
- Identidad de vicentinos . .. Estamos pasando del ser conocidos por el
nombre (de vicentinos) al ser reconocidos por nuestro carisma y el apos-
tolado-en-común. Esto último es lo que más nos está costando: comprome-
ternos comunitariamente y sólo en lo que nace del objetivo congregacional.
Nuestra inserción en las Parroquias, (pastoral diocesana), se convierte fá-
cilmente en absorción de nuestra especificidad.
- Planificación . .. Se ha dado un avance positivo. Se ha hecho concien-
cia comunitaria de la necesidad de planificar y, poco a poco, se va logrando
que las comunidades elaboren y evalúen su Proyecto Comunitario. (Y que
lo envíen al SP). No bastan ya el "ordo diei" (que traducíamos por horario)
ni la funcional distribución de cargos y oficios. Hoy requerimos planificar.
señalando objetivos y metas evaluables y alcanzables a través de acciones
organizadas; y requerimos que esta planificación se haga en todos los ni-
veles y obras. Nuestro Proyecto Comunitario se hace en dos períodos o.
mejor, es doble: Proyecto Comunitario del Año Laboral (Abril - Diciembre)
y Proyecto Comunitario de Verano (Enero - Marzo).
- Bipolaridad ministerial: Parroquias y Colegios . .. Subsiste la renuen-
cia de bastantes a ir a trabajar en nuestros Colegios, pero ya no más por
razones pastorales. Priman otras razones, muchas veces justificadas. Des-
de la perspectiva de la Evangelización, Parroquias y Colegios dejaron de
ser polos ministeriales opuestos. En el Perú la escuela sigue siendo "lugar
privilegiado de evangelización" (yen muchos aspectos más eficaz que la
parroquia). Aunque párrocos y coadjutores se resistan a ir a nuestros Co-
legios, siguen yendo a los Colegios del Estado -para encontrarse con la
niñez y juventud de sus parroquias y para ganarse el pan de cada día.
- Renovación de métodos ... En general puede afirmarse que se está
produciendo esta renovación. Cuando se plantean nuevos objetivos -for-
mación de líderes y de CES-, cuando Parroquias y Colegios empiezan a
verse desde otras perspectivas, cuando se hace que nuevos Movimientos
y Programas laicos entren de lleno en nuestra pastoral; la renovación de
los métodos corre pareja con la conversión de la mente. Creo que, por
unos cuantos. se ha progresado bastante y que el resto siente en vivo la
necesidad de esta renovación para formas nuevas de apostolado. Fue por
esta sentida necesidad. por lo que en la Asamblea Provincial de 1977 se
aprobó la Norma de que "al término de seis años todos los miembros (ap-
tos) de la Provincia deberán haber participado en los Cursos de Renovación
o de Pastoral de la CLAPVI" (NP/5.3.).
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- En lo económico, la situación sigue agravándose, sobre todo con vis-
tas al futuro de los mayores. Por ahora tenemos lo suficiente para vivir y
atender nuestras necesidades ordinarias y extraordinarias, (viajes de visita
a la familia en España). Hemos abierto o mejor incrementado, otra nueva
fuente de ingresos -alquileres de oficinas- y seguimos percibiendo suel-
dos del Estado por nuestros trabajos (en las escuelas); sueldos y el seguro
social. De todos modos, el dinero, el tiempo y el esfuerzo que nos toma
la administración de casas y obras, se hace cada vez más insostenible.
- Interés por "lo nuestro" . .. La mayor comunicación escrita, las RelJ-
nionees Intercomunitarias de los Segundos Miércoles de Mes, las celebra-
ciones de efemérides con la participación de casi todos; han contribuido
a conocernos más y a interesarnos por "lo nuestro" y "los nuestros".
En lo que no acabamos de interesarnos es en la promoción y asesora-
miento de las Asociaciones Vicentinas (Voluntarias, Caballeros, Juventudes
de La Milagrosa, etc.). Nos limitamos a sostener lo existente. Simplemente
parecen más actuales y eficaces los nuevos movimientos ... , si bien la
experiencia de un nuevo Grupo de Voluntarias, (establecdo en la Parroquia
de Belén), muestra todo lo contrario; este Grupo ha renovado la comuni-
dad parroquial y se proyecta imparable hacia el futuro. (Este Grupo pu-
blica en este número su experiencia).
- Vocaciones. .. Habiendo hecho de la Promoción y Formación Voca-
cionales la prioridad número uno de la Provincia, se han dado pasos real-
mente positivos. Ouizá los resultados contables suenen a fracaso (y bas-
tantes se sienten desilusionados), pues no hemos tenido "suerte" hasta
ahora con nuestros seminaristas, (en general, ¿o es que es así el índice
de perseverancia?). De más de 25 que se iniciaron con nosotros sólo nue-
ve (9) llegaron a la "vinculación temporal" y de éstos, a la fecha, sólo
quedan 5. ¡Sólo una vocación nativa (P. Alfonso Asencios)! iCuántos $-año
y cuánto trabajo-año ¿perdidos?!
La verdad es que hoy nos sentimos más esperanzados que nunca. He-
mos ganado en experiencia y creemos estar en el camino seguro. Del
reclutamiento fácil y del envío a Seminarios fuera del país -Medellín y
Bogotá que tan generosamente se pusieron a nuestro servicio-, hemos
pasado a contar con nuestro propio Plan de Promoción y Formación Voca-
cional, un Consejo de Pastoral Vocacional, dos Padres dedicados a tiempo
completo a la Promoción y Formación, una Casa Estudiantado (con el pro-
yecto avanzado de construir algo más funcional y grande). Este año serán
diez seminaristas, de los cuales cinco con "vinculación temporal". (Entra-
ron cuatro nuevos y se fueron cuatro "viejos" que sumaban "15 años con
nosotros ").
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Nos está faltando "material de promoción", elaborado por nosotros mis-
mos y para los nuestros. Está necesitándose que la "obra vocacional" pase
a ser ocupación pastoral de todos, personas y comunidades; no sólo de
unos cuantos. Que en todas y cada una de las comunidades se pongan en
marcha y se ejecuten solidariamente los "planes locales" de promoción,
según nuestras Normas.
- Misiones . . , Parece que al fin hemos tomado en sería y de manera
sistemática la actividad que nos define como Congregación. Con objetivos
y métodos nuevos (?), la Provincia se ha comprometido a dar "misiones
renovadas", por ahora entre "la pobres gentes del campo". "Los miembros
de la Provincia deberán haber participado en 'misiones', al menos una vez
cada 5 años" (PN.3/79l. Dentro de un Proyecto de 4 años, ya llevamos dos
misionando el Valle de Pisco. (Conf. artículo Misiones entre campesinos).
Pronto se abrirán nuevos campos, también entre zonas marginadas ur-
banas.
OPCIONES
2.2. - Lo susodicho da una idea de lo que hemos hecho y omitido en
relación con algunas de nuestras deficiencias más considerables y anti-
guas. Creo que el balance es positivo, aunque reste mucho por hacer.
¿Podría decirse lo mismo en relación con las opciones que, en el Informe
de marras, señalaba como "caminos de renovación de la Provincia? Tom8-
das en su conjunto, estas opciones configuran una imagen de Iglesia dis-
cutible por algunos. De otro lado parecen tan "ideales" que serían irreali-
zables, al menos por esta Provincia, aquí y ahora.
2.3. - Opción por la evangelización de los pobres como clase social . ..
Aún hay algunos que andan preguntándose por el significado exacto de
esta opción y piensan que fue aprobada muy apresuradamente. Desde lue-
go nadie la entiende como una invitación a la lucha de clases. Significa
que entendemos por pobre a la persona que socioeconómicamente se la
llama pobre y significa que nuestra pastoral debe llegar a esta clase de
pobres organizadamente -a través de sus organizaciones naturales (veci·
nales, sindicales, etc., que habrá que crear si no existenl y de un modo
organizado. En general, se descarta la atención inmediatista de uno y otro
pobre -aunque sean miles los atendidos separadamente-o Todo esto su-
pone una metodología de trabajo ¿para la que no estamos preparados? De
hecho no abordamos al pobre como clase, aunque aceptamos plenamente
que es pobre el que pertenece a esa clase social, (no "el pobrecito ri-
ca ... "l.
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- Opción por una Evangelización Integral" de liberación . .. Esto impiic~
la concientización y organización política de los pobres, pero ¿estamos
preparados para esta "liberación integral"? El Evangelio contiene todos los
elementos para una promoción cristiana y humana, y anunciamos este
Evangelio; nos falta implementar su realización ...
- Opción por una Pastoral más libre ... No nos es posible (?) ni prác-
tico (?), "liberar" unos cuantos Padres para trabajar en líneas de accióp,
más que en puesto de trabajo -(formación de agentes pastorales, de
CEB., pastoral juvenil, etc.). Lo que algunos están logrando, en Parroquias
sobre todo, es "liberarse" de ciertas tareas administrativas y darse más
tiempo para nuevos Movimientos y Programas Pastorales (que en definitiva
revierten multiplicativamente en la Parroquia).
- Opción por una Pastoral de Formación de líderes y de grupos. .. En
esto estamos, sea en las Parroquias sea en los Colegios, Misiones, etc.
A Dios gracias, más que una idea esto es ya una preocupación y una rea-
lidad creciente, (que está dando sus frutos).
- Opción por la concentración en una sola Región -de las 3 que tiene
el Perú: Costa, Sierra y Montaña- y por el trabajo en ambientes geográ-
fica y socialmente pobres, especialmente marginados suburbanos y rurales.
La Comunidad se replegó, desde hace 5 años, en la Región de la Costa
y, aunque debe atender toda clase de zonas, hay una positiva "marcha ha-
cia los Pueblos Jóvenes" (zonas marginadas). Incluso nuestras "Parroquias
de Balnearios (4), asumen el compromiso misionero de evangelizar inte-
gralmente, cada una, un sector de nuestras Parroquias de Pueblos Jóve-
nes", Esta Norma fue aprobada en la Asamblea Provincial del año pasado,
pero necesita ser implementada y llevada a la práctica.
- Opción por un estilo de vida "secular" . .. , como corresponde a sa-
cerdotes seculares y laicos que se han asociado para potenciar su apos-
tolado y para vivir su espiritualidad, (la alimentan y la dan), en el apostolado
al servicio del pobre visto en Cristo. Quizá debamos reformular esta opción
acentuando la dimensión de fe que implica nuestro estilo "secular" de vida
-desprotegida tantas veces. Nos acusamos de que "nos falta espíritu" y
de que "aparentemente nos contentamos con vivir como cualquier cristia-
no bueno; y no como comprometidos por título especial en el seguimiento
del Señor ... ".
- La opción por la transformación del Perú en una Democracia Social
de Participación Plena, según las Bases Ideológicas de la Revolución Pe-
ruana, quedó ¿en entredicho? a raíz del autogolpe militar que instauró la
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Segunda Fase del actual Régimen [29-08-1975) y que llegará a su fin el
próximo 18 de Mayo, con el cambio de gobierno ...
La Democracia Social se fue haciendo cada vez más una República So-
cialista y su opción por los pobres cada vez más en la imposición de una
clase sobre las otras. Casi se liquida la clase media y, al final, los pobres
están más pobres y los ricos (nuevos ricos, muchos de ellos), son más
ricos. Las elecciones de Mayo nos dirán qué quiere el Perú y ... ¿por !o
que tendremos que optar?
* * *Creo que he dado una idea de nuestra situación actual; de cómo nos
ha ido en estos últimos años y de cómo estamos al presente. Pensamos
que las nuevas Constituciones, con la próxima Asamblea General, nos ayu-
darán a repensar en su conjunto nuestra situación y a tomar el definitiva
camino de la Comunidad en el Perú. No nos falta voluntad y creemos que
no estamos muy lejos de lo que deberá ser.
En el futuro convivirán tres clases de misioneros: los que por edad, sa-
lud y costumbre de vida, habrán de continuar en el séirvicio como hasta
ahora; los progresistas, a quienes tocará más de cerca la renovación; y ...
los nuevos que vengan, (el sueño de la Provincia Nativa). Pide para que
esta convivencia sea tan fraternal como beneficiosa.
P. Antonio Elduayen J., C.M.• s.p.
PRESENCIA Y ACTUACION BENEFICAS DE MARIA EN AMERICA LATINA
"Pero estás igualmente presente. oh María en la vida de tantos pueblos
y naciones de América Latina, presidiendo y guiando no sólo su pasado
remoto o reciente, sino también el momento actual, con sus incertidumbres y
sombras. Este Papa percibe en lo hondo de su corazón, los vínculos particu-
lares que te unen a tí con este pueblo y a este pueblo contigo. Este pueblo
que afectuosamente te llama "La Morenita".
Este pueblo e indirectamente todo este inmenso Continente, vive su unidad
espiritual gracias al hecho de que tú eres la Madre. Una madre que, con su
amor, crea, conserva, acrecienta espacios de cercanía entre sus hijos.
(Juan Pablo 11, Homilía en el Santuario de Guadalupe, 26-1-79).
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-LA CLAPVI, PARA QUE? SU PAPEL EN LA AG/SD
La ocurrencia de la próxima Asamblea Ordinaria de la CLAPVI, en Roma,
es una buena oportunidad para que nos planteemos esa pregunta, que, refe-
rida a la Congregación de la Misión, fue el tema de uno de los seis tra-
bajos de la Comisión Preparatoria para la Asamblea General de la C.M.,
en el presente año.
Aclaremos, ante todo, que la pregunta puede entenderse en dos sentidos
diferentes:
¿Para qué existe la Clapvi? ¿Cuál es su fin, cuáles sus metas u
objetivos?
¿Para qué sirve la Clapvi? ¿Se justifica su existencia? ¿Tienp, algu-
na utilidad?
El primer sentido -que fue el que le dio la CPAG/80 a su estudio "La
Congregación de la Misión, para qué?"- es de orden teórico, y responde
a la necesidad primordial de determinar con precisión qué se propone o
debe proponerse la institución.
El otro sentido es más bien de orden práctico y satisface la exigencia
natural de comprobar si los resultados compensan las erogaciones de di-
versa índole, que implica el funcionamiento del organismo interprovincial.
Limitaremos, en lo posible, la respuesta a estas preguntas, al ámbito de
la AG/80.
¿PARA QUE EXISTE LA CLAPVI? • SU PRESENCIA EN LA AG/80
EL OBJETIVO INICIAL Y SU DESARROLLO
Su fundación respondió a la necesidad sentida por uno de los Visita-
dores latinoamericanos de la C.M., el P. LUIS ANTONIO MOJICA, (de Co-
lombia) y compartida luégo por los demás, de que las Provincias de Amé-
rica Latina se unieran de alguna manera, para ayudarse en la obtención
de objetivos determinados.
La urgencia de esa unión, la experimentó el P. Mojica -según sus pro-
pias palabras- "en Roma, durante la Asamblea General del 70, al ver
cómo otras Provincias formaban un bloque para defender sus intereses o
puntos de vista, mientras nosotros, los latinoamericanos, escasamente
nos conocíamos".
Expuesta esta inquietud al P. General, JAMES W. RICHARDSON, juzgó
justa y plausible la idea de vincular entre sí a las Provincias latinas del
Continente Americano. Aún más, estimuló al P. Mojica para que la comu-
nicara a los otros Visitadores interesados y, con su cooperación, la llevara
a la práctica.
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Enterado del proyecto el P. LUIS VELA -Provincial de Venezuela- lo
acogió con entusiasmo y se convirtió en un decidido propulsor de su rea-
lización. Juzgó que la reunión de Visitadores españoles de México, Puerto
Rico, Cuba, Perú y Venezuela, convocada en Caracas en 1971, era la opor-
tunidad ideal para "lanzar la idea" y hacerle ambiente, y, por eso, invitó
también a ella al P. Mojica.
De esa reunión salió la invitación a los Visitadores hispanoparlantes, d
congregarse en "Tranquilandia" -casa religiosa cercana a Bogotá- para
considerar la posibilidad y la conveniencia de asociarse en un organismo
interprovincial. Del 20 al 24 de septiembre de 1971, los 9 Provinciales
invitados, presididos por el Vicario General, P. RAFAEL SAINZ, examinaron
el proyecto y le dieron "luz verde" el último día de la reunión, bajo los
auspicios de Nuestra Señora de las Mercedes.
Elaboraron entonces unas "CONCLUSIONES" y un "REGLAMENTO", do-
cumentos en los que fijaron los objetivos de la recién nacida "CONFE-
RENCIA LATINOAMERICANA DE PROVINCIALES VICENTINOS". El Regla-
mento señala cuatro objetivos, que las Conclusiones sintetizan en dos:
"Una MUTUA AYUDA para la renovación interior, la formación con-
tinua y la búsqueda de nuestra identidad como Vicentinos en Amé-
rica Latina;
Una MUTUA Y GENEROSA COLABORACION en el campo ministe-
rial, principalmente en misiones, parroquias, Hijas de la Caridad y
Promoción Vocacional."
LA VIGENCIA DEL OBJETIVO INICIAL
De la lectura de estos objetivos, aparece claramente cómo respondieron
a la necesidad sentida de UNIRSE PARA AYUDARSE en la consecución
de ciertos propósitos comunes, y se evidencia también cómo rebasaron
ampliamente la meta inicial -puramente circunstancial- de unirse pan
ayudarse a DEFENDER EN LAS ASAMBLEAS GENERALES, PUNTOS DE
VISTA O INTERESES REGIONALES. Pero del hecho de que esta meta ne>
haya sido expresada en la formulación de los objetivos, tampoco puede
concluirse que haya sido eliminada, ni de la intención, ni de la praxis de
los personeros de la CLAPVI:
La praxis se puso de manifiesto en la última Asamblea General del año
74, como lo haré ver más adelante; la intención, consta en el acta NQ 1,
Pág. 2 de la reunión de Visitadores en Tranquilandia: se alegó como una de
las razones para crear la Confederación, que "se aproxima la Asamblea
General y es bueno que Latinoamérica se h1:]ga sentir como bloque com-
pacto".
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Esta intención es sana y justa, y concuerda, además, con una realidad
~clesial de América Latina: la Unión de todas las Conferencias Episcopa-
es del Continente, en el organismo regional "CELAM" (Consejo Episcopal
:"'atinamericanoJ. y la de todas las Conferencias Nacionales de Religiosos,
en la "CLAR" (Confederación Latinoamericana de Religiosos). El CELAM
actuó como tal en el Concilio Vaticano 11, y la CLAR participó como tal
en la 1I y 11I Asambleas Generales del Episcopado Latinoamericano, con-
vocadas en Medel/ín y en Puebla, respectivamente.
El P. General, reconoció en su mensaje del 10-XI-77 a la Asamblea de
la Clapvi, en México, que "la realidad latinoamericana o de cada país, po-
drá ser la 'línea de fuerza' y el elemento de unión de los miembros de la
Clapvi" ("Bol. de la Clapvi", NQ 18, p. 19). Es lícito, pues, que respaldemos
la existencia y la presencia de nuestra organización interprovincial en la
próxima Asamblea General de la Congregación, con la existencia y la
actuación de organismos eclesiales análogos, propios y característicos de
América Latina.
ALERTA SOBRE LA DEFORMACION DEL OBJETIVO
También es cierto que el P. Richardson y su Consejo, alertaron a los re-
presentantes de la Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas,
sobre el peligro de que su legítima aspiración a comportarse como agru-
pación regional unificada en la AG/80, degenerara en una actuación cerrada
e inflexible, típica de los "grupos de presión". (Acta N9 4, p. 11, de la
As. de México). Para evitar que esto suceda, el mensaje de la Curia Gene-
ral recomienda que los personeros de la Clapvi, como grupo en la AG/80,
demuestren "su respeto por las características propias de cada país o región,
y su aceptación de la expresión individual de cada miembro de la Asam-
blea, comenzando por los del mismo grupo latinoamericano, con lo que se
creará un clima de flexibilidad y de libertad, en apertura hacia el pens()-
miento, posiblemente diverso, de los cohermanos de otras regiones. ("Bol.
de la Clapvi", N9 18, p. 18).
En la discusión de estas advertencias, se precisaron los siguientes
puntos:
"Los miembros de la Clapvi, conocen bien cuáles son los objetivos
de ella, entre los que no se encuentra el ser grupo de presión" (Ac-
ta N() 4, p. 13). "Saben que no deben serlo, ni quieren serlo" (lb.,
p. 12).
Sinembargo, "todo grupo unido en la A.G., corre el riesgo de apa-
recer como grupo de presión, pues si no actúa con unidad de crite-
rios, ya dejaría de ser grupo" (lb., p. 13).
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"Piden que la amonestación preventiva al respecto, sea hecha tam-
bién a los otros grupos de Provincias que existen en la Congrega-
ción" (lb., p. 13).
OBJETIVOS DE LA CLAPVI EN LA AG/80:
Quedó así, pues, despejada la interrogación: PARA QUE EXISTIRA LA
CLAPVI EN LA AG/80?
No para actuar como grupo de presión, pero sí para unificar los criterios
de los delegados. de acuerdo con la realidad latinoamericana, en torno a
los problemas de la C.M., que incidan más vivamente en nuestro "ser y
hacer" en América Latina.
No para tratar de imponer tercamente los propios puntos de vista, pero
si para hacer oir la voz y el sentir de 959 Vicentinos (casi la cuarta parte
del total de la C.M.) y para que la opinión de ese conjunto de cohermanos,
sea tenida en cuenta e influya en las decisiones que adopte la Asamblea
General.
No para contribuir a la formación de bandos opuestos y pugnaces en
el seno de la Asamblea, sino para ser vínculo de unión y factor de acerca·
miento entre los diversos s,ectores de opinión en que ella pueda dividirse,
mediante el ejemplo de respeto por los pareceres ajenos, de búsqueda
desapasionada de la genuina inspiración vicentina, y de aceptación de las
ideas contrarias, cuando se vea claro que responden mejor a dicha ins-
piración.
Estos son los objetivos que persigue la Clapvi con su presencia en la
AG/80, según lo que hemos podido sacar en limpio, del debate que sobre
el tema se desarrolló en la Asamblea de México.
Los objetivos, no ya circunstanciales y temporales, sino generales y
permanentes de la Conferencia Latinoamericana de Provincias Vicentinas,
serán reformulados en la próxima Asamblea del organismo, en Roma, a
partir de los que expresó la Reunión "fundacional" de Tranquilandia, y
consignados en los Estatutos que se discutirán y aprobarán entonces.
¿PARA QUE SIRVE LA CLAPVI? - SU APORTE A LA AG/80.
EN GENERAL.
La mejor respuesta a esta pregunta, la dio el M. H. P. Richardson, el
7-XI-77, en su discurso inaugural de la Asamblea de la Clapvi, en México:
"Sin entrar en detalles, no puedo menos de recordar aquí, las bendicio-
nes que el Señor ha derramado sobre estas Provincias, a través de !a
Clapvi: se ha creado un enriquecedor conocimiento mutuo entre las Pro-
vincias (que antes se ignoraban), una unión fraternal que ha desembocado
en una nueva solidaridad comunitaria, colaboración y ayuda en diversos
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acampos. Los Cursos Anuales de Formación, han contribuido grandemente a
la renovación de muchos cohermanos en la vida apostólica y comunitaria,
así como en la doctrina vicenciana y el conocimiento de la Congregación.
Estos cohermanos han sabido después, comunicar a sus respectivas Pro-
vincias, la experiencia vivida en los cursos. El BOLETIN DE LA CLAPVI ha
sido la memoria y la conciencia de la vida, de las dificultades y de las as-
piraciones de estas Provincias, al mismo tiempo que foro abierto a los es-
tudios doctrinales y experiencias que tanto ayudan a los demás coher-
manos".
"( ... ) Mucho es el camino recorrido por la Clapvi, como he indicado
someramente, e importante su papel en la renovación y progreso de las
Provincias de América Latina. En este encuentro debemos renovarnos en
nuestra fe y entusiasmo por la Clapvi y en la decisión de darle toda nues-
tra colaboración". ("Bol. de la Clapvi", N9 18, pp. 11-12).
Digo que estas palabras del P. General son la mejor respuesta a la pre-
gunta: "¿PARA QUE HA SERVIDO LA CLAPVI?", porque sintetizan bien mu-
chas de las realizaciones de la Conferencia y tienen una validez incontro-
vertible, por la imparcialidad y la autoridad sumas de su autor. Podría
ilustrar ese resumen y complementarlo con otras actividades no mencio-
nadas (por ej., los Cursos Interprovinciales de Pastoral Rural, Vocacional,
de Asociaciones Seglares Vicentinas, etc.); pero intento limitarme al cam-
po de la Asamblea General.
EN LA ASAMBLEA GENERAL DEL 74.
Fue la primera oportunidad que tuvo la Clapvi de probar si respondía a
la motivación inicial que provocó su fundación, como lo expusimos ante-
riormente. ¿Para qué sirvió en esa ocasión?
Para acabar con la sensación de impotencia y abandono que experimen-
taban los Delegados latinoamericanos, al comprobar cómo carecían de
fuerza decisoria por el número exiguo a que se veían reducidos, cuando en
las votaciones, los representantes de las Provincias de origen español, se
agrupaban con los demás delegados españoles, y los brasileños se alinea-
ban con los portugueses.
En la AG/74, América Latina se hizo sentir, por primera vez, como una
interlocutora. capaz de "dialogar de tú a tú", con los otros grupos: angló-
fono, de Europa Central, de España y Filipinas, etc.
Los Delegados, también por primera vez, se reunieron antes de la AG.
en Asamblea de la Clapvi, y se pusieron de acuerdo sobre algunos puntos
concernientes a su actuación en la Asamblea General.
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Durante la Asamblea, los Delegados de la Clapvi se reunían aparte para
rezar juntos todos los días, y, cuando lo pedían las circunstancias, para
celebrar consultas sobre los temas que se ventilaban o iban a tratarse en
las sesiones. También se los invitó a que nombraran representantes de la
Clapvi, para participar en reuniones de otros grupos e intercambiar puntos
de vista.
En fin, para resumir, creemos poder ratificar lo que escribimos en el
"Boletín de la Clapvi" N9 5, pág. 2, a propósito de la actuación de la Clapvi
en la AG/74:
"De la observación personal ... y de los comentarios que recogí de
Delegados no pertenecientes a Hispanoamérica, me ha quedado la impre-
sión, objetiva creo yo, de que los afiliados a la Clapvi, configuraron el blo-
que más compacto, el más disciplinado y el más poderoso desde el punto
de vista del número de provincias en él representadas. No es triunfalismo;
es pura y simple verificación de una realidad innegable, muy consoladora,
por cierto, para los meritísimos fundadores de la Conferencia Latinoame-
ricana de Provincias Vicentinas".
EN LA ASAMBLEA GENERAL DEL PRESENTE AÑO.
¿Para qué va a servir la Clapvi en la AG/80? Una vez más, el P. General
y sus Asistentes, han dado ya la mejor respuesta, trazando ante los Dele-
gados de la Clapvi a la Asamblea, un ambicioso programa que constituye
un reto formidable a su eficacia:
"Reconocemos que (la Clapvi) tiene grandes posibilidades de llevar a
la AG/80, una valiosa contribución", afirman en el mensaje a la Asamblea
de la Clapvi en México ("Bol. de la Clapvi", N9 18, p. 18). Y especifican,
más adelante, en qué consiste la contribución que esperan:
"La Clapvi puede llevar a la A.G. y a toda la Congregación, en primer
lugar, una voz de esperanza" (lb.).
Difícil imaginar un servicio más hermoso y atractivo, que este que la
Curia General asigna a nuestra organización interprovincial: llevar a la
Asamblea, una voz de esperanza!, es decir, crear en ella un ambiente de
optimismo indefectible ante el futuro, pese a todas las sombras que os-
curezcan el horizonte; ser rayo de luz que disipe esas tinieblas; ver y pre-
sentar los obstáculos, no como barreras infranqueables, sino como trampo-
lines que impulsen a dar el salto hacia adelante; trocar las dificultades,
de lastre que inmoviliza, en alas que ayudan a remontarse sobre todos los
escollos.
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Así es como interpretamos estas palabras de J. Moltmann, autor de la
"Teología de la Esperanza": "Esperanza de ojos abiertos es aquella que ve
el dolor, y, a pesar de todo, cree en el futuro; del desengaño, hace una
esperanza más inteligente".
Llevar a la A.G. una voz de esperanza, es tener anclada una confianza
inquebrantable en el futuro de la C.M., y contagiar a los "profetas de des-
gracias", de ese tonificante sentimiento, arraigado en la fe en Dios, en la
seguridad de que la Virgen de la Medalla Milagrosa nos seguirá privile-
giando con "la protección especial" que ofreció a la Familia Vicentina, des-
de 1830, y en la efectividad de la intercesión de S. Vicente.
Nuestros Delegados podrán llevar esa voz de esperanza a la Asamblea
General, porque ellos proceden del "Continente de la esperanza", como
llamó Pablo VI a nuestra América; porque en esta América, está cifrado el
porvenir de la Iglesia y, por lo mismo, de la Congregación; porque los
Pastores de la Iglesia latinoamericana, están hablando el lenguaje que usó
S. Vicente y expresando las ideas que nuestro Fundador expuso hace 3
siglos; porque "la herencia" que dejó él a su Congregación, se encuentra
por millones, en todos los países latinoamericanos; y porque, en conse-
cuencia, la C.M. siempre tendrá en ellos, un campo inconmensurable, siem-
pre abierto a la realización del fin para el cual S. Vicente la fundó.
Lo que quiere decir que nuestra Congregación, lejos de haber pasado
de moda, tiene hoy una vigencia y una actualidad vivísimas, y, por consi-
guiente, tiene razones fundadas para encarar el porvenir con esperanza".!
"Por eso, continúan los miembros de la Curia General, creemos que pue-
den llevar Uds. a la Asamblea General, una suerte de "voz de la juventud
de la Congregación" (L. cit., p. 19).
He aquí otro halagüeño servicio que nos piden: ser la voz de la juventud
de la Congregación!, es decir, hacer resonar la palabra fresca, alegre,
audaz, de Provincias jóvenes, que están en un decidido proceso de desarro-
llo hacia la madurez; representar el ímpetu vital de Provincias resueltas,
no sólo a sobrevivir, sino a superarse continuamente y a progresar en nú-
mero y en calidad; formar la vanguardia festiva y valiente de la Congrega-
ción, en su marcha histórica hacia la plena realización de los objetivos que
le señaló el Fundador y que la Iglesia le sigue proponiendo ... !
Concretando ya en tareas específicas, los servicios que la Curia Gene-
ral espera de la Clapvi en la próxima Asamblea General, añaden los auto-
res del mensaje que estamos citando:
"Basándose en el sentido constante de vuelta a S. Vicente y en el recto
sentido de grupo de la A.G., auguramos la viva colaboración de la Clapvi
en los siguientes puntos:
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En el esfuerzo por proporcionar a la próxima A.G., la mayor posibi.
lidad de dar a la Congregación, una orientación unificadora y fecunda,
capaz de imprimir en toda la Comunidad, la dirección y el impulso
necesarios;
En descubrir una visión clara del fin teórico y práctico de nuestra
Congregación, de manera que se pueda presentar un 'futuro vicen-
ciano' a los jóvenes, fin que ellos deberán procurar desde el período
de la formación;
En encontrar el equilibrio entre las fuerzas y elementos de la Co-
munidad, de modo que se consiga una síntesis vital entre el apos-
tolado, la vida comunitaria y la práctica de la oración". (L. cit.,
p. 19).
De la cita anterior, puede deducirse que es, en verdad, invaluable el
servicio que los personeros de la Clapvi pueden prestar a la AG/80, y que
es un real desafío a su responsabilidad, el cumplir esas bellas y difíciles
metas que el Superior General y sus Asistentes, les han propuesto.
No dudamos de que ellos, con la ayuda del Señor, de la Virgen de la
Medalla Milagrosa y de S. Vicente, harán honor a la confianza que en ellos
han depositado los Superiores Mayores de la C.M., y demostrarán así, al
realizar plenamente la misión que les han confiado, la utilidad de la Clapvi
en una Asamblea General tan importante como la que iniciará labores el
16 de junio del presente año.
Luis Jenaro Rojas Chaux, C.M.
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Sección Formativa Página Mariana
Para festejar en el "Boletín de la Clapvi", este MES DE MAYO del Año
Mariano que estamos celebrando los miembros de la Familia Vicentina, dedi-
camos todos los "rellenos" de pie de página, al tema mariano, y acrecentamos
la "PAGINA MARIANA" con nuevas colaboraciones, relativas al Sesquicente-
nario que conmemoramos.
Pregón para el Año Mariano de la Virgen Milagrosa
HITO MARIANO EN LA FAMILIA VICENCIANA.
Sesquicentenario, centuria y media
:esde que el 27 de noviembre de 1830,
',laría se hace huésped de honor en la
:equeña capilla de las Hijas de la Cari-
:ad en París, revelándose a la novicia
:atalina Labouré, hasta 1980, cuando la
listoria ha corrido muchas aguas y la
glesia se ha visto sacudida por vientos
;rescos del Espíritu y por huracanes que
~o siempre han sido de bienestar.
La Familia Vicenciana celebra filial-
'llente la memoria de aquella noche en
~ue María quiso regalar a la humilde no-
vicia de la Rue du Bac, un mensaje que
hasta los profanos y analfabetos de la
fe podrían leer en los símbolos de la Me-
dalla. No era ciertamente la Medalla de
Oro con que se premian los méritos al
vencedor de un certamen, sino el rega-
lo gratuito y tierno de la Madre, que
abre sus manos generosas a los que en
Ella confían y que le mereció el título
popular de "Milagrosa".
Pero esta Medalla con su mensaje a la
familia vicenciana, y a través de ella al
mundo, no es una joya preciosa a guar-
dar en una caja fuerte. Debe ser, cierta·
mente, el sello de todo lo vicenciano,
pero' un sello y una marca que compro-
mete a impregnar del espíritu maternal
y femenino de María su misión evange-
lizadora.
DE LOS SIMBOLOS DE LA MEDALLA AL ROSTRO EVANGELlCO DE MARIA.
No es este el momento de recordar
los detalles minuciosos de la aparición
de María a Santa Catalina Labouré, ni
de glosar el significado de cada uno de
los símbolos de la Medalla. Unos ya los
conocen, y otros se encargarán de in-
formar sobre ellos a los menos entendi-
dos, en el decurso de la efemérides que
celebramos en este Sesquicentenario.
En el telón de fondo que conforman
las apariciones, hay tal vez algo más
importante. La manifestación de María
y su mensaje en la Medalla, no es una
competencia más, para ganar un concur-
so fotográfico sobre los retratos de Ma-
ría en sus diversas advocaciones, porque
todos ellos son muy bellos. Además, fi-
nalmente nos llevaría a capillismos es-
tériles; y del capillismo a la secta, co-
mo de la secta a la herejía, no hay más
que un paso.
Las apariciones de la Virgen de la
Medalla Milagrosa, son una especie de
carisma o regalo que, como toda "re·
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velación privada", tienen como objetivo
servir de reclamo para remitirnos a la
"revelación pública". Ahí radica uno de
los criterios más importantes de toda
revelación particular: someterse a la le-
tra y al espíritu de la revelación pública.
En el caso de las diversas apariciones
de María, son un despertador que nos
sacude del letargo y olvido del rostro
evangélico de la Virgen. Porque en el
evangelio está retratado el verdadero
rostro de María.
Pero es ahí, precisamente, donde la
Medalla muestra uno de sus mejores
signos de autenticidad: nos remite al
Evangelio. Cada uno de sus símbolos,
tanto del anverso como del reverso, in-
vitan a escudriñar y vivir otros tantos
téxtos bíblicos marianos. La Medalla es
r
una catequesis plástica y visual que sir-
ve de trampolín para comprender y vivir
la piedad mariana, tal como la revela·
ción pública nos propone.
y no son pocas las facetas y rasgos
de este rostro evangélico de María que
se han ido evidenciando y resaltando
por el Magisterio, durante estos ciento
cincuenta años. El Vaticano 11, primero,
y ahora Puebla han dibujado yactualiza-
do su rostro para nuestros contemporá-
neos. Por eso en este Sesquicentena-
rio, tan importante o, más que repartir
medallas o colgar afiches de la Milagro-
sa, es recordar y vivir el mensaje al que
nos remite en el mundo actual, ya que
Ella es "Pedagoga de la fe". (Puebla,
290).
EL ROSTRO MATERNAL DE DIOS Y E L ROSTRO MATERNAL DE MARIA.
Fuera de los casos anormales marca-
dos por los traumas o complejos que
describe la ciencia actual, todo hombre
se siente subyugado por los gestos y
ternura maternos. Tal vez no se haya
subyugado esto sufiéientemente en la
dimensión religiosa del hombre. La mis-
ma época cultural de patriarcado en que
se escribió la Biblia, resaltó a Dios bajo
un aspecto varonil, y nos lo presentó el1
la forma adusta y majestuosa de un pa-
dre, a veces tierno, a veces omnipo-
tente.
Pero cuando quiso Dios mostrar toda
la profundidad de su amor, tomó carne
y huesos del fruto bendito en las entra-
ñas de una Mujer. Hasta hace años na·
da más, resultaba un tanto escandaloso
a los oídos, no sé si machistas o varo-
niles, de los teólogos decir que "María
es el sacramento maternal de Dios".
Con cierta osadía y originalidad de piro-
po, sin embargo, los obispos latinoame-
ricanos afirmaron en Puebla que María
es "el gran signo del rostro maternal de
Dios" (n. 282) o la "presencia sacramen-
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'al de los rasgos maternales de Dios"
(n. 291). Aflora entre líneas la confesión
de un pecado de omisión, en el trato
para con Dios y en el trato para con la
mujer en general.
Era necesario subrayar todo esto, en
un Continente donde, a pesar de las de-
ficiencias que pueda haber tenido, el
culto a la madre, sea en las antiguas
religiones prehispánicas, sea en la épo-
ca actual, aparece como uno de los ele·
mentas claves de la cultura latinoame-
ricana. Ello significa que en nuestros
ambientes, habrá que resaltar el papel
de las madres, poniéndolo como signo
o sacramento terrestre de aquel papel
de la Madre de Dios por una parte; y,
por otra, habrá que descubrir en Dios,
a partir de María, los rasgos maternales
que un día reveló en Jesús, cuando qui-
so compararse con" la gallina que cobi-
ja a sus polluelos". Si algo canta María
en el Magnificat, ·es el Don de la Mater-
nidad y precisamente como signo de la
bendición, fecundidad y fidelidad de
Dios.
No era poco; pero no era suficiente
esa visión. María es la Madre de la Igle-
sia y por eso reproduce en Ella, casi de
una forma necesariamente biológica,
sus propios rasgos, como lo hace una
ir- Pero no es eso todo. La figura matero
rir nal de María, tanto en la Medalla como
a- en el Evangelio sobre todo, nos está gri-
tando que Ella debe ser también el sig-
no o "el Sacramento maternal de la
lS Iglesia".
le El Vaticano 11 recoge los datos de la
lo tradición multisecular, al decirnos que
:0 María es el modelo, el Tipo y Arqueti-
J. po, la Imagen del Pueblo peregrino de
3- Dios. Tal vez, sin embargo, hemos visto
3- esta figura, de una forma demasiado
¡¡o estática: como la Madre admirable que
ir contemplamos extasiados, en muchos
l· casos hasta con intención de plasmarla
e en nuestras vidas.
e
t.
mamá en sus propios hijos. Decir que
María es Sacramento maternal de la
Iglesia, quiere añadir que reproduce en
los miembros del Pueblo de Dios, lo que
Ella significa. María "marca al Pueblo
de Dios", dice Puebla (n. 291).
Pero significa todavía más para la
Iglesia: en la Imagen de María debe en-
contrar su Modelo, que es también, se-
gún Puebla. "una presencia femenina
que crea el ambiente familiar, la volun-
tad de acogida, el amor y el respeto
por la vida" (n. 291). Dimensiones éstas
que deben aflorar continuamente en el
rostro visible de la Institución eclesial,
a todos los niveles: el jerárquico, el
evangelizador y el pastoral. María y la
Iglesia es Madre, no sólo Maestra. Si la
Iglesia no hace patentes los rasgos ma-
ternales de María, no podrá presentarse
ante el mundo como su hija.
LA PRIMERA Y MAS PERFECTA DISCIPULA DE CRISTO.
t
Esto lo afirmaba Pablo VI en su exhor-
tación "Marialis Cultus" (n. 35) al ha-
blar de María. Recogía la tradición pe-
-enne de la Iglesia que con Isabel la
proclama "bienaventurada", precisamen-
te "porque ha creído" (Lc. 1,45).
Seguramente que aún bajo el aspecto
físico, María fue el mejor retrato terreo
no de Jesús: Ella prestó su carne al Hijo
de Dios. Como hombre, Jesús nada pu-
do heredar biológicamente de su Padre;
:odo entero era fiel copia del rostro de
'a Madre.
Sin embargo, su semejanza estaba
más en la dimensión religiosa. Si Jesús
,uva como obsesión y alimento "hacer
a voluntad" de su Padre (Jn. 4,34) y si
desde el momento de su encarnación
cue dejarse asumir y asimilar por la Pa-
abra de Dios hasta el momento de po-
ler su vida en las manos del Padre (cf.
'.lc. 14,36), María fue "la fiel acompa-
ñante del Señor en todos sus caminos"
(Puebla, 292): desde que, como esclava,
dio el SI a su palabra paradógicamente
incomprensible, pasando por los mo-
mentos en que, al resultarle misteriosa,
una y mil veces la "meditaba en su co-
razón" (Lc. 2.19,51), hasta que esa mis-
ma palabra de su Hijo, traspasó su cora-
zón, como a fiel discípulo junto a la Cruz
(cf. Lc. 2,34s; Jn. 19,25s).
En la actual encrucijada del mundo,
cuando la "polución vibrante" de los
medios de comunicación, como dice Pue-
bla (n. 1065), nos bombardea y seduce
con tantas palabras de sirena, no esta-
ría mal alertar a los mismos evangeli-
zadores, para que ellos asimilen la úni-
ca Palabra divina que da consistencia y
después la comuniquen fielmente. Co-
mo María, evangelizadores y evangeli-
zandos, deberemos dejarnos traspasar
por la espada del que tiene palabras de
vida eterna.
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"BENDITA ENTRE LAS MUJERES"
La efemérides sesquicentenaria tam-
bién debería hacer resaltar la figura que
fue proclamada "Bendita entre las muje-
res" (Lc. 1,42).
Puebla nos dice, en uno de sus párra-
fos más brillantes, que en María "Dios
dignificó a la mujer en dimensiones in·
sospechadas. En María el Evangelio pe-
netró la feminidad, la redimió y la exal-
tó". Los dogmas marianos de la Mater-
nidad divina, la Inmaculada Concepción,
la Virginidad y la Asunción a los cielos,
explican dichas afirmaciones. Y añade:
"Esto es de suma importancia para nues-
tro horizonte cultural, en el que la mujer
debe ser valorada mucho más y donde
sus tareas sociales se están definiendo
más clara y ampliamente" (n. 299).
Hablar del tema y la realidad de la
mujer, puede llevar en nuestra época al
romanticismo, a la demagogia o al co-
munismo. Lo mismo nos puede suceder
en la Iglesia.
No es cuestión de exaltar los pechos
y el vientre de la mujer, como lo hicie-
ra otra al hablar de la Madre de Jesús
(cf. Lc. 11,27). Ya J e s ú s contrapuso
otros valores. No se trata solamente de
incensar a María con los piropos y re-
quiebros que recitamos en sus letanías.
Todo podría terminar en humo ...
Es cuestión de tomar en serio la figu-
ra femenina de María, como dice Puebla,
para hacer realidad que el Evangelio
"impregne" todo lo femenino, sin ex-
plotaciones publicitarias y eróticas, pero
también sin maniqueismos larvados;
que el amor a María "redima" a la mujer
de la marginación a que ha sido some-
tida por la sociedad; que la "exalte" y
promueva hasta llegar a ocupar los pues-
tos que le pertenecen en la familia, so-
bre todo como "iglesia doméstica", en
los diversos estamentos de la sociedad
y también, por qué no decirlo, dentro de
la misma Iglesia. Muchas veces da la
impresión de que la devoción mariana
es el refugio con el que simplemente
queremos disimular, tanto a nivel de fie-
les como de jerarquía, la mediocre y
oculta compensación del machismo y
maniqueismo camuflados, que han im-
perado en la Iglesia y en la sociedad.
La hora de María debe ser la hora de
la mujer y viceversa. Que no se quede
en retórica poética la afirmación de Pue-
bla sobre María y sobre la mujer, cuan-
do dice de ellas que "espiritualizan la
carne y encarnan el espíritu" (n. 299).
COMPROMISO DE LA FAMILIA VICEN CIANA.
Antes que nadie, la familia vicencia-
na debe tomar en serio lo que para ella
significa el regalo de María en la Meda-
lla. La Virgen Milagrosa quiso que la
familia de San Vicente fuera la deposi-
taria y transmisora de una herencia y un
mensaje:
Como depositaria inmediata, de be
imitar el rostro evangélico de María, al
que nos remite desde los símbolos de
la Medalla. Pero no sería suficiente con
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eso. En los últimos documentos del Ma-
gisterio universal y latinoamericano, se
actualiza la piedad mariana en el aquí
y ahora de nuestro apostolado.
Siendo María la "Madre educadora de
la fe" y la "pedagoga del Evangelio en
América Latina" (Puebla, 290), los que
tienen como lema ser "evangelizadores
de los pobres", deberán dejarse traspa-
sar por la misma Palabra de su Hijo, se-
guir como Ella a Cristo la marcha del
Pueblo de Dios, y acercarse con su mis-
ma solicitud hacia los pobres. Como
Ella en el Magnificat, la familia del que
fue llamado "Padre de los Pobres", de·
be esforzarse por recoger las lágrimas
vertidas por tantos rostros dolientes
que Puebla describe en página dramáti·
ca. Dentro mismo de la comunidad vi-
cenciana habrá que promover al máximo
los valores femeninos que subsisten en
la misma familia; potenciar y fomentar
cada vez más la participación apostóli-
ca de las Hijas de María y las Damas e
Hijas de la Caridad.
Como transmisora del regalo recibi·
do, la familia de San Vicente tiene con-
ciencia de que la Milagrosa no es mono-
polio suyo, ni la Medalla es un concurso
de competencia vanidosa con otras ad-
vocaciones de María.
Como fieles de la Virgen Milagrosa,
reconocen en Ella su ternura y desvelo
por los pobres, los enfermos, los an-
gustiados. .. a quienes tiende sus ma·
nos suplicantes y dadivosas. Al ejercer
su misión, como pide Puebla, "se vuel·
ven a María para que el Evangelio se ha-
ga más carne, más corazón de América
Latina" (30). Porque María es la "estre·
Ila de la evangelización siempre renova·
da" (en 81).
Concretizar hoy el mensaje de la Mi·
lagrosa en América Latina, y en particu-
lar en Venezuela, significa entre otras
cosas:
- Repartir su Medalla, no como un
amuleto mágico que con sólo llevarlo
resuelve por encanto problemas huma-
nos, sino como un catecismo, en el que
con sus símbolos nos evangeliza María.
- Tomar en serio el mensaje de ter·
nura y compasión de la Milagrosa que
nos compromete a responder al "sordo
clamor que brota de millones de hom·
bres, pidiendo a sus pastores una libe-
ración que no les llega de ninguna par-
te", como decía Medellín (pobreza, 2)
y que Puebla nos asegura que ya no es
"clamor sordo", sino "claro, conscien-
te, impetuoso y .. , amenazante" (n. 89).
- Trabajar y evangelizar para que la
mujer, a todos los niveles, en la familia,
en la sociedad y en la Iglesia, sea pro-
movida a participar en puestos decisi·
vos, al estilo del que María tuvo en su
vida y tiene en la Iglesia.
* * *
De esta forma María, nuestra Madre,
a quien el pueblo llamó cariñosamente
"Milagrosa", continuará suscitando "en
los creyentes las plegarias de la ternura,
del dolor y de la esperanza" (Puebla,
291). Plegarias que al unísono la invo-
can: "Oh María, sin pecado concebida,
rog~? por nosotros que recurrimos a
Vos.
Rafael Ortega, C.M.jamc.
(De la Prov. de Venezuela)
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Simbolismo de la Primera aparición de la Medalla
1.. SIGNO Y SIMBOLO
No hay para qué hacer un recuento de
los conceptos fi losóficos y teológicos
de signo y símbolo, de los que todos
sabemos las nociones enseñadas por la
escuela, no superadas ni substituídas
aún por la filosofía existencialista. Re-
cordemos que SIGNO es todo aquello
que representa algo distinto de sí, co-
mo la serpiente, los rayos de luz, etc.
Que hay signos naturales, aquellos en
los que la relación del signo con el
objeto significado resulta de la natura-
leza misma del signo, como el humo,
o una imagen fotográfica; y signos arti·
ficiales, aquellos en los que la relación
es convencional, como el globo, las es-
trellas, o el lenguaje. Que a su vez,
SIMBOLO es la representación concre-
ta, ligada por una correspondencia ana-
lógica natural con la realidad mental
que representa, y así este concepto vie-
ne a ser casi sinónimo de signo.
Más útil es tener presente la impor-
tancia de estos conceptos, como que to-
da la vida humana, con sus múltiples
relaciones sociales, se funda en signos
y símbolos. Bien puede afirmarse que el
simbolismo, entendido como el uso de
representar con un signo o una fórmula
alguna verdad que trasciende el mundo
sensible o incluso el mundo intelectual
común, es tan antiguo como el hombre,
y siempre ha estado en uso, tanto en el
campo civil como sobre todo en el reli-
gioso.
He ahí por qué la Santísima Virgen,
tan humana y tan madre, mal podía ser
ajena a este uso del simbolismo; y por
eso, no sin razón hay en las aparicio-
nes de la Rue du Bac, una rica serie
de circunstancias de lugar, tiempo y
modo, que contribuyen a darles a las
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palabras de la Santísima Virgen todo un
despliegue de simbolismo que sirve pa-
ra nuestra instrucción y merece nuestra
atención. La misma Santísima Virgen se
encarga de explicarnos algunos detalles.
Por ejemplo, cuando dice: "Hija mía, es-
te globo representa al mundo entero... ";
o cuando explica: "Estos rayos son el
símbolo de las gracias que derramo so-
bre los que me las piden ... ". En cam-
bio, tratándose de otros detalles, calla
la explicación, y los mantiene en su ca-
tegoría de símbolos; por ejemplo, cuan-
do Sor Catalina le pregunta qué inscrip-
ción debía ponerse en el reverso de la
medalla, responde: "La M y los dos
COrazones dicen bastante". De ahí el in-
terés con que debemos averiguar cuál
sea auténticamente el misterioso men-
saje de la Rue du Bac.
M. Gasnier, a quien seguimos -casi
diría copiamos- en estos sencillos es-
tudios, afirma que "las tres apariciones
a Catalina Labouré tienen su caracterís-
tica propia, su enseñanza particular. Al-
go así como un cursillo en tres leccio-
nes sobre la realeza universal de Ma-
ría".
La primera aparición, en la que Catali-
na se mantiene a los pies de la Santísi-
ma Virgen, nos revela la realeza de Ma·
ría sobre "cada persona en particular".
La segunda simboliza la realeza de
Nuestra Señora sobre "el mundo ente-
ro". Por eso se nos muestra la Señora
dominando el globo, que representa al
universo.
La tercera, en la cual la Santísima
Virgen aparece de pies detrás del altar,
junto al tabernáculo, nos enseña que su
realeza se extiende incluso a los domi-
nios de la gracia.
la 2.• RESUMEN HISTORICO DE LA PRIMERA APARICION.
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Por ser tan perfectamente conocida
la historia de esta aparición, nos con-
tentamos con una escueta enumeración
de los hechos.
Noche del 18 al 19 de jul io de 1830,
víspera de la fiesta de San Vicente. En
la instrucción de la tarde, sobre la de-
voción a la Santísima Virgen, le sobre-
vino a Sor Catalina un gran deseo de ver-
la, deseo que la acompañó hasta el mo-
mento de acostarse, transformando en
convicción de que esa noche la vería,
por la intercesión de San Vicente.
Once y media de la noche (dato crono-
métrico del niño que se le aparece). El
niño la llama: "Hermana, hermana"; y la
invita a que lo acompañe a la capilla. So-
bresalto natural ante la ignota aventura.
Palabras tranquilizadoras del discreto e
infantil compañero. Luz plena de las lám-
paras encendidas. Misetrioso poder del
dedo del niño, que abre las puertas. An·
siosa espera de rodillas ante el altar, y
temor de ser descubierta por las herma-
nas vigilantes. Al fin el niño anuncia la
proximidad de María; se escucha el hu-
fru de un vestido de seda. Contempla-
ción anhelosa y vacilante de la Señora,
reconvención varonil del niño, salto ju-
venil al regazo maternal y embeleso fi-
lial y prolongado en la contemplación
insaciable de la persona amada, con los
brazos deliciosamente abandonados so-
bre su falda. ¿Cuánto tiempo ha trans-
currido en todo esto? Imposible medir-
lo. Pero a la vidente le pareció "un n'o-
mento, el más dulce de mi vida; me re-
sultaría imposible decir todo lo que sen-
tí entonces".
Vienen luego las confidencias de la
Madre: "Hija mía, el buen Dios quiere
encomendarte una misión. Te costará
muchos sufrimientos, pero los soporta-
rás pensando que lo haces por la gloria
del buen Dios. Sabrás lo que Dios quie-
re, yeso te atormentará hasta que se lo
hayas dicho a tu director. El no te cree-
rá, pero no temas, que la gracia no te
abandonará".
Ofrece después las garantías de au-
tenticidad del mensaje: las profecías o
relevaciones del futuro, en este caso,
de cumplimiento casi inmediato: "Los
tiempos son muy malos. Van a llover
desgracias sobre Francia; el trono será
derribado; el mundo entero sufrirá des-
gracias de toda clase. Hija mía, yo quie-
ro derramar mis gracias sobre la Comu-
nidad en particular ... En cuanto a las
demás comunidades y al clero de París,
habrá muchas víctimas. El señor Arzo-
bispo morirá. Hija mía, la Cruz será des-
preciada, la sangre correrá por las ca-
lles" .
Panorama sombrío, atmósfera de me-
lancolía, expresión de pesadumbre, sa-
bor de nostalgia. Así se va desvanecien-
do la aparición, que como una sombra,
desaparece por el mismo punto por
donde vino. Hasta el niño parece tocado
de tristeza, cuando le dice a la perpleja
novicia: "Ella ya se fue ... ". Regreso
al dormitorio, siempre en la misma com-
pañía, y comprobación exacta de la ho-
ra que suena en el reloj: las dos de la
madrugada. ¿Quién podría dormir des-
pués de todo eso? ..
3.• SIMBOLISMO DE ESTA APARICiON.
Ya hemos dicho que en esta aparición
está simbolizada la realeza de María so-
bre cada persona en particular.
En el cielo nuestra Reina no sólo dis-
fruta de la visión beatífica sino que,
solícita de sus súbditos, nos ve y cono-
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ce. Pero si ve nuestras necesidades,
nadie duda de que pueda y quiera reme-
diarlas. A una madre -que también lo
es nuestra Reina- le basta sospechar
las necesidades de su hijo para que tra·
te de aliviarlas. Viéndonos desde lo alto
del cielo como inundados por la sangre
de Jesús y conociendo así el precio que
el Salvador pagó por nuestro rescate,
Ella se ocupa de cada uno de nosotros
con una solicitud que no reconoce má~
límites que su ternura; Ella como que
vive al lado nuestro, alegrándose con
nuestras alegrías, llorando por nuestras
penas, eliminando los obstáculos con
que tropezamos, combatiendo a nues-
tros enemigos, trabajando en nuestra
salvación como si se tratara de la su-
ya ... Nadie como Ella tiene derecho a
decir con plena seguridad lo de Teren-
cio: "Nada de lo que interesa a la hu-
manidad puede dejarme indiferente".
Esto es lo que significa la primera
aparición; y no hay cosa que nos resul-
te más conmovedora si pensamos que
es "a cada uno de nosotros en particu-
lar" a quienes acontece esta maravillo-
sa aventura que se realizó por vez pri-
mera en la persona de Sor Catalina.
Por la noche al acostarse la humilde
novicia le pide a su Angel de la Guarda
que le haga ver a la Santísima Virgen.
Absurdo deseo con el cual sin embargo
va a condescender "la 'Reina de cada
persona en particular". Para dar a en-
tender que sí es una Reina la que va a
presentarse, se observan cumplidamen-
te todas las reglas del ceremonial pro-
tocolario: se le manda a la vidente un
ujier, el Angel de la Guarda, para que
la despierte; se encienden todas las
lámparas de la capilla, como para una
gran ceremonia; transcurre un largo
tiempo de espera, como conviene cuan-
do uno es admitido a una audiencia real;
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luégo es anunciada Nuestra Señora por
el Angel: "Ahí está la Santísima Vir-
gen".
Pero el desarrollo de esta escena de
audiencia deja ver que la realeza de Ma-
ría se ejercita en un clima de ternura
maternal. Intencionalmente se viste un
traje parecido al que vestía Santa Ana
en uno de los cuadros del coro, y va a
sentarse en la silla del capellán. Cata-
lina corre a Ella, se arroja a sus pies y,
sintiéndose muy a gusto, no duda -ges-
to de abandono filial- en apoyar sus
manos sobre las rodillas de María. Esta
tierna actitud reproduce exactamente la
escena del cuadro de Santa Ana instru-
yendo a la Santísima Virgen. Pero ahora
es la Santísima Virgen la que, converti-
da a su vez en madre -Madre de todos
los hombres-va a instruírnos en la
persona de Santa Catalina. Llama a la
humilde novicia "hija mía". Le anuncia
las dificultades que encontrará, y le da
consejos para superarlas. Llora por las
desgracias de Francia, por el derroca-
miento del trono; gime al pensar en la
sangre que correrá por las calles. Sabe
cuándo y cómo morirá el señor Arzobis-
po. Se interesa por la suerte de las co-
munidades, en las que quiere, como to-
da una buena superiora, que se observe
la regla. Pero, cualesquiera que sean los
acontecimientos, Ella recomienda con-
fianza: "Tengan confianza, -no se can-
sa de repetir como un estribillo- yo
velaré por ustedes".
Sobre todo hay que notar el gesto que
hace con la mano izquierda, para mos-
trarle a Sor Catalina la grada del altar
y recomendarle que venga ahí a desaho-
gar el corazón, porque allí se derrama-
rán con abundancia las gracias sobre
grandes y chicos. ¿No es esta su eterna
actitud? ¿No es esa la finalidad de su
maternidad educadora? ¿No es a eso a
lo que tienden todas sus exhortaciones
LOS DESTINATARIOS DEL MENSAJE DE LA VIRGEN MILAGROSA
(J. W. Richardson, C.M., Carta Circular del 27·XI·79).
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por ellos por quienes la Santísima Vir-
gen se apareció. No viene Ella para
quienes hacen la historia, o mejor, creen
hacerla, sino para quienes la padecen,
los pequeños, los humildes.
... "La Santísima Virgen quiere ser
comprendida también, quizá preferente-
mente, por quienes no están al corrien-
te de las investigaciones teológicas, por
quienes no son capaces de leer las en-
cíclicas ni conocen sabias oraciones, pe-
ro están inmersos en la realidad con-
creta, trabajan con sus manos, y sufren
la dureza de la vida y de los hombres.
Este humilde pueblo de Dios tiene nece-
sidad de una oración sencilla, hasta de
un rosario para orar y de una medalla
como recordatorio".
"El verano de 1830, es el momento que escoge la Santísima Virgen para
dirigir al mundo, por mediación de una humilde Hija de San Vicente, totalmen-
te desconocida, un mensaje que los "Espíritus Fuertes" juzgaron irrisorio. Pero
no fue por ellos por quienes la Santísima Virgen se apareció. No viene
Ella para quienes hacen la historia o mejor, creen hacerla, sino para quienes
la padecen: Los pequeños, los humildes".
( ... )"Catalina, su confidente, es una sencilla campesina; ( ... ) no es, ni
nunca será una autoridad en su Comunidad. Pero por ella, la Virgen María
se dirige a todos los que son, como esta humilde joven, el pueblo de Dios.
La Santisima Virgen quiere ser comprendida también, quizá preferentemente,
por quienes no están al corriente de las investigaciones teológicas, por quie-
nes no son capaces de leer las Enciclicas, que no conocen sabias oraciones,
pero están inmersos en la realidad concreta, trabajan con sus manos y sufren
la dureza de la vida y de los hombres. Este humilde pueblo de Dios tiene
necesidad de una oración sencilla, hasta de un rosario para orar y de una
medalla como recordatorio".
* * *
CONCLUSION
: ~ -o para entender todo esto se ne-
~~¡¡ta querer entenderlo; y yo no sé si
'ila - ..;manidad actual, tan trabajada por
llB : ~tosuficiencia y el orgullo, esté en
¡.C:-=iciones de hacerlo. Es más: ni si-
... ~-a sé si todos los vicentinos en la
8:"":."iidad, tan teólogos y tan críticos y
es: ~:Jticos, quieren aceptar el mensaje
-= a Madre en la Medalla.
.. _estro Honorable Padre Superior Ge-
lIJE': en la circular del inicio del ses-
tIL :entenario, afirma acertadamente:
.os espíritus fuertes juzgaron irriso-
il""': este mensaje ma~iano. Pero no fue
,
~ -: =J su cuidado? Mostrarnos a Jesús
111 ''I''I ... itarnos a ir a El, autor y fuente de
llalC: gracia.
La Medalla Milagrosa en el Perú
1980 es el 150 aniversario de las
manifestaciones de la Virgen a Santa
Catalina, que originaron la Medalla Mi-
lagrosa. Las Hijas de la Caridad y los
Misioneros Vicentinos, recibieron un
eficaz influjo para su restauración en
Francia y su expansión en el mundo.
Reconociendo el amor y la protección
de la Virgen a la Familia Vicentina, el
Superior General desea que este año
haya una cruzada de plegarias por las
Asambleas Generales y la renovación
espiritual. Es un modo de presentar a
la Virgen los institutos vicentinos que
ella ama y que distinguió haciéndose
presente en días difíciles.
Si es lógico que miremos el cariño y
solicitud de la Virgen por la Familia Vi-
centina, también lo es, repasar nuestra
labor por la difusión de la medalla.
En el legendario Perú, la misteriosa
medalla se ha hecho presente en la Cos-
ta, Sierra y Selva, las tres zonas natu-
rales peruanas. Numerosas imágenes y
millones de medallas de la Milagrosa
han contribuido en esta nación, a man-
tener la devoción a la Virgen.
COMO LLEGO AL PERU
LA MEDALLA DE LA VIRGEN.
Una joven aristócrata limeña, Virginia
Carassa, deseó con ansias ser Hija de
la Caridad. Ante la negativa de su pa-
dre, Director de la Beneficencia, de que
fuera a Francia, se arreglaron las cosas
para que las Hijas de la Caridad llega-
ran al Perú y sin salir de la patria, lo-
grara su intento.
¿Pero por qué Virginia Carassa que-
ría ansiosamente ser Hija de la Caridad?
y aquí -un parecido con Santa Catali-
na- vemos la mano de San Vicente,
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guiándola a su Instituto como lo hizo
con Santa Catalina Labouré.
La mencionada joven vivía la frivoli-
dad del mundo, cuando sintió una lla-
mada fuerte de Dios. "Su vida cambió
por completo un día que creyó escuchar
un mensaje de ultratumba, de una amiga
muerta en plena juventud, que le hacía
recordar que "había infierno", algo de
que antes ambas habían dudado". (Bre-
ve Reseña Histórica de las Hijas de la
Caridad en el Perú). Fue radical el cam-
bio. En aquellos días de introspección
por la llamada de Dios, llegó a sus ma-
nos una vida de San Vicente. Su lectura
iluminó su alma, y surgió potente el de-
seo de pertenecer a las Hijas de la C;;¡-
ridad. La Providencia manejó todos los
hilos necesarios para que desde París
llegara al Perú una expedición de cua-
renta y cinco Hijas de la Caridad, dos
sacerdotes vicentinos y un hermano.
Así fue como el 2 de febrero -fies-
ta de la Virgen- de 1958, en el barco
francés "SAINT VICENT DE PAUL", con
las Hijas de la Caridad y los misioneros,
llegó, al Perú, la Medalla de la Virgen.
CON LA BENDICION
DEL PADRE ETIENNE.
Era a la sazón Superior General. Es
sabido el amor y celo que mostró por
la Medalla Milagrosa. El fue quien se-
cundó los deseos de la Virgen.
En Burdeos, el 19 de septiembre de
1857, bendijo a esta numerosa expedi-
ción. "Hijas mías, siento no poder acom-
pañaros. .. Partid, pues, hijas mías, y
sed felices por haber sido destinadas a
extender la luz del evangelio y el amor
de Cristo a los pobres de aquellas co-
marcas. Recibid la bendición como os
la daría San Vicente. nuestro padre".
(De la indicada Reseña Histórica).
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Partieron de Burdeos, atravesaron el
-\tlántico, arribaron al Brasil haciendo
;;scala en Río de Janeiro, bordearon Ar-
jentina y por el estrecho de Magallanes
Jenetraron en el anchuroso y azul Pací-
;¡co, hasta llegar al puerto de El Callao
;;1 dos de febrero de 1858. Fue una tra-
:esía de 136 días en el buque que sim-
Jólicamente lucía el nombre de San Vi-
:ente de Paú 1.
JOR LAS CIUDADES DEL PERU
Se instalaron en Lima, en un antiguo
:onvento carmelita, que se convirtió en
a Casa Central, Santa Teresa. Andando
,,1 tiempo, se repartieron por diversos
,:stablecimientos de Lima, El Callao,
-\requipa, Trujillo, Cajamarca, Moliendo,
-arma, Jauja, Pisco, Villa María.
En 1960, en la revista que se publicó
:on motivo del Tricentenario de la muer-
~e de los fundadores, se informa: "Cuen-
~an en la actualidad veintidós estableci-
l1ientos importantes, atendidos por más
~e doscientas Hermanas".
LA CONGREGACION DE LA MISION.
Su historia en el Perú abarca tres
etapas:
Etapa francesa.
Etapa española.
Etapa independiente.
El P. Alcalde, en la reseña de la Con-
gregación en el Perú, escrita con motivo
del Tricentenario, terminaba: "Con las
diez actuales residencias, el Superior
General y su Consejo crearon la actual
Provincia del Perú". (Tricentenario).
En aquel entonces --hace 20 años--
en las diez residencias había cincuenta
y siete vicentinos.
LA MEDALLA MILAGROSA
Los difusores natos de esta medalla,
han sido las Hermanas y los Misione-
ros. Sus residencias, hospitales, eSCU8-
las, colegios, seminarios, parroquias,
fueron centros donde se la dio a cono-
cer y a repartir.
Para conocer mejor la historia de la
Milagrosa en el Perú, me planteé unas
preguntas, para sobre ellas conversar
con algunas hermanas, conocedoras de
la acogida que aquí se dio a la meda-
lla.
PREGUNTAS Y PREGUNTADAS
1. - ¿Las Hermanas y Misioneros que
llegaron de Francia en 1858, traían me-
dallas?
2. - ¿Las Hermanas fundaron. y dirigie-
ron la Asociación de las Hijas de María
y difundieron la medalla milagrosa como
era deseo de la Virgen expresado a San-
ta Catalina?
3. - ¿En el siglo XIX repartían meda-
llas en los hopistales y colegios como
en el siglo XX?
4. - ¿Por qué la primera Hija de la Ca-
ridad del Perú, erigió un santuario ma-
riano dedicado a la Virgen de Lourdes y
no a la Milagrosa?
5. - ¿Qué obras actualmente tienen las
Hijas de la Caridad dedicadas a la Mila-
grosa?
6. - ¿Podrían indicarme con números,
algo sobre la difusión de la medalla en
el Perú?
Con la curiosidad que suponen estos
interrogantes, una mañana de pascua y
de sol, me acerco a la Casa Central de
las Hijas de la Caridad. En conversa-
ción amena, paso media mañana entre-
vistando a tres Hermanas bien represen-
tativas.
Sor Surama Aguilar, peruana, de Are-
quipa, que fue Hermana sirvienta en
Tarma y Trujillo y que al frente del Eco-
nomato estuvo desde 1967 hasta 1976.
Su amor al Instituto lo ha demostrado
con la "Breve Reseña Histórica de las
Hijas de la Caridad en la Provincia del
-- 111
Perú 1858 - 1976", escrito a máquina,
que bien merece los honores de la im-
prenta.
Sor Carmen Ferrer, española, llegada
al Perú en 1936 que pasó varios años
en el Hospital Loayza de Lima y que fue
la tercera Ecónoma Provincial desde
1949 hasta 1959.
Sor María de los Angeles Cardoso,
mejicana, quien en el Hospital Dos de
Mayo de Lima estuvo 32 años en las di-
versas salas.
BREVE RELATO
Es el que aquí estampo, después de
hilvanar los datos interesantes y a ve-
ces detallados, que me proporcionaron
las indicadas informantes.
Es evidente que el grupo vicentino
mixto, llegado en 1858, conocía la his-
toria de la medalla. Hacía veinticinco
años que se hab~ acuñado y en 1834
escribió su noticia histórica el P. Ala-
del.
No consta, en documentos, que tra-
jeran medallas para repartirlas.
Habiendo sido llamadas para hacerse
cargo de los establecimientos de la Be-
neficencia, se dieron con fervor a su
misión. Y pronto se preocuparon de for-
mar Hijas de la Caridad peruanas. En el
acta del tercer Consejo de la Casa Cen-
tral, se habla de formar el Seminario o
Noviciado. Se preveía que las novicias
habrían de salir de la Asociación de las
Hijas de María. Se formaba esta asocia-
ción en las casas. Su insignia era la
medalla. Prosperaron estos grupos ma-
rianos y tenía lugar la recepción de so-
cias, el ocho de diciembre y el treinta
y uno de mayo. A nivel nacional se en-
cargaba una Hermana, de las Hijas de
María. Por algunos años tuvo tal minis-
terio Sor Carmen Ferrer. En la crisis de
los años que siguieron al Vaticano 11,
decayeron estos grupos que fueron cam-
pos donde florecieron numerosas voca-
ciones religiosas.
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Durante el siglo pasado no se tuvo en
el Perú el deseo de dar a conocer y re-
partir la medalla. Y parece que las apa-
riciones en Lourdes, opacaron o dejaron,
en segundo plano, las apariciones de la
Milagrosa. Quizá sea esta la explicación
del hecho cierto de haber erigido Sor
Virginia, el Santuario de Lourdes en vez
de la Milagrosa, en un lugar que hoy ha
resultado céntrico en Lima. Varias her-
manas francesas, con Sor Virginia, qui-
sieron traer de Francia una linda imagen
de la Virgen de Lourdes. Se encargó; pe-
ro he aquí que el buque en el que venía,
naufragó. La pesada caja que contenía la
estatua de la Virgen y de Bernardeta
flotaba sobre las aguas, terminando por
llegar a El Callao.
Como el cajón tenía escrita la direc-
ción de las Hijas de la Caridad, Lima,
llegó a su destino. Se juzgó este hecho
como algo milagroso.
Fue dentro de nuestro siglo, cuando
aquí se tomó con seriedad el apostola-
do de la medalla. En las escuelas y cole-
gios así como en los hospitales y pa-
rroquias se repartieron a granel.
Sor María de los Angeles me decía:
A cada enfermo que llegaba al Hospital,
se le ponía su medalla.
La Hermana Ecónoma parece que ha-
cía pedidos de medallas, y después las
hacía llegar a las casas, donde las Supe-
rioras las entregaban a las Hermanas,
quienes a enfermos, familiares y visi-
tas, las repartían. Otro tanto se hacía
en las escuelas.
En algunas residencias, o bien las
Hermanas, o bien las Hijas de María, re-
partían medallas en las parroquias el 27
de noviembre.
Sor Carmen Ferrer cuenta que en su
tiempo de Ecónoma, hacía traer meda-
llas tanto de París como de Madrid, de
la casa Martínez Campos.
Las Hermanas que llegaban al Perú
podían fácilmente traer grandes cantida-
des de medallas.
r,
Recuerdo que por los años 1952 al 54,
~stando en la Parroquia de Mercedarias,
~ra Ecónoma Provincial Sor Carmen y
-~partimos, por los solares y callejones
:e la Parroquia, miles de medallas.
En 1954, Sor Rosa Larrabure, Superio-
-3 del Hospital Loayza, en honor a la
/irgen, en el centenario de la Inmacu-
3da, se valió de una avioneta para que
sobrevolando por Lima y cercanías, de-
.3ra caer pequeñas medallas milagrosas.
~uenta Sor Surama, muy complacida, la
Jevoción que ha tenido a la Virgen; y
o demostró levantando altares a la Mi-
'3grosa en Tarma y en Trujillo. Al hace¡'-
se cargo del economato halló, como me-
Jio millón de medallas, que en poco
ciempo procuró que se repartieran. Tuvo
a osadía santa de encargar de un golpe
3 París, UN MILLON de medallas, las
que fueron distribuidas antes de termi-
1ar su período en 1976.
Traer ahora medallas es muy difícil,
Jorque han subido las aduanas y nues-
:ra moneda ha bajado mucho. Esto me
3firmaba, algo triste, Sor Irma Vergara,
!a actual Ecónoma Provincial, que se las
viene arreglando como puede, para con-
seguir m e d a I I a s de Estados Unidos,
~rancia, España, Argentina, Italia.
Por lo que respecta a las obras que
actualmente cuentan las Hijas de la Ca-
ridad dedicadas a la Milagrosa, pode-
mos decir que además de las numerosas
imágenes, tienen el Colegio "Virgo Po-
tens" en Lima, la Academia "La Milagro-
sa" de la comunidad del Colegio Virgo
Potens. La Barriada que se formó junto
a la Casa Central, la llaman Medalla Mi-
lagrosa.
En Chorrillos (Lima) hay un monu-
mento a la Milagrosa en un cerro, que
sirve como punto de referencia para la
marina. En Matarani, costa arequipeña,
junto al puerto de Moliendo hay otr~
imagen de la Milagrosa sobre una coll-
na. Y sobre una colina está en Lambaye-
que, la imagen de La Milagrosa, recor-
dando un milagro.
LOS MISIONEROS Y LA MEDALLA
Los vicentinos franceses de la prime-
ra etapa, pueden catalogarse en el tipo
de "contemplativos", siguiendo al P.
Dodín en su libro "S. Vicente de Paúl y
la Caridad". Estuvieron encerrados en
la atención a las Hijas de la Caridad y
en la formación de sacerdotes en los
seminarios. Entre los vicentinos hispa-
nos de la segunda y tercera etapas, el
tipo "misionero" tuvo quizá preferen-
cia. Se entregaron a la vida activa de la
parroquia.
Tanto los sacerdotes de la Provincia
de Barcelona como los de Madrid, tra-
bajaron en el apostolado parroquial y
contribuyeron a difundir la medalla.
Prueba de esto, estas. cuatro parro-
quias:
Parroquia de la Virgen Milagrosa, de
Miraflores, creada en 1925.
Parroquia de Santa Catalina Labouré,
de Villa María.
Parroquia de la Medalla Milagrosa, de
San Isidro.
Parroquia Nuestra Señora de la Me-
dalla Milagrosa, de Ica, creada en 1956.
¿Cuántas medallas se distribuyeron
en éstas y otras parroquias y en los
colegios? Es difícil determinar y no inte-
resa conocer tales detalles.
Los cultos a la Milagrosa se enlaza-
ban admirablemente en la devoción a la
Virgen, y a la vez que daban a conocer
y difundir la medalla, ahondaban la pie-
dad mariana, muy característica del pue-
blo peruano, en particular, como de to-
da Latinoamérica.
LA VISITA DOMICILIARIA
Un matiz en el culto dado a la Mila
grosa, ha sido la existencia de urnas o
capillitas que recorrían los hogares. Im-
plantaron esta modalidad los vicentinos
- 113
;catalanes y. ha seguido hasta el presen-
te. Puedo dar fe de que en Canta, San
Juan de Miraflores y en Mercedarias,
existieron varias urnas con su imagen
de la Virgen Milagrosa. Recorrían los
hogares y recaudaban dinero que se in-
vertía en los pobres. En las parroquias
de la Virgen Milagrosa, San Vicente de
Paúl de Surquillo, Nuestra Señora de la
Asunción y de la Medalla Milagrosa,
han tenido una organización y un auge
considerable, aunque hoy en cierta de-
cadencia.
En 1960, el entonces Párroco de la
Virgen Milagrosa, P. Valentín Alcalde,
afirmaba que en su parroquia existía "la
Visita Domiciliaria de la Virgen, con 76
coros, de treinta familias cada uno de
los coros". (Tricentenario). En el año
1978, el P. Raimundo Revoredo encarga-
do de esta asociación, imprimió un corto
folleto, como guía para la visita de la
Virgen a los hogares.
OTROS DISTRIBUIDORES
DE LA MEDALLA MILAGROSA
La medalla no sólo fue repartida en
los centros vicentinos sino también en
colegios y parroquias, aún de zonas mi
sionales, en los que no tienen influencia
ni los Vicentinos ni las Hijas de la Ca-
ridad. Religiosos y religiosas de diver-
sas congregaciones e institutos, difun-
dieron esta medalla. La Legión de María,
que aquí se implantó en 1952, por la
filipina Joaquina Lucas, enviada de Du-
blín, ha contribuido a dar a conocer y
difundir la medalla milagrosa por todo
el ámbito nacional. Recuerdo que en
1975, con un grupo legionario de San
Vicente de Paúl de Surquillo, en aposto-
lado de expansión legendario, fuimos a
Ruaraz llevando varios miles de meda-
llas.
En la Casa Central de las Hijas de
la Caridad, nos cuenta Sor Irma que dis-
tintos sacerdotes y religiosas de Lima
114 -
y de tierras de Misión, se acercan para
proveerse de medallas para su aposto-
lado.
Conocí en Arequipa al P. Arroyo, sa-
cerdote español, operario diocesano,
director espiritual del Seminario, quien
periódicamente recibía remesas de me-
dallas enviadas desde Zaragoza. Era muy
amigo de nuestra comunidad en Arequi-
pa, Mons. La Rosa, canónigo muy vincu-
lado con los vicentinos. Recibía de Bar-
celona paquetes de medallas que le
mandaba el benemérito P. David Barto-
lomé, quien fue rector del Seminario de
San Jerónimo de Arequipa, desde el año
1921 hasta 1926.
Entre los detalles que sobre la Mila-
grosa en el Perú hallo en las notas del
acucioso Padre Fausto Barón, es la anéc-
dota de que la imagen de la Milagrosa
que se venera en la Catedral de Arequi-
pa, fue un obsequio de la Hija de la
Caridad arequipeña Sor María Valdivia
Luza, en 1897. "En 1954, el Canónigo
Monseñor La Rosa fundó un novenario
de misas preparatorias para la fiesta
del 27 de noviembre, acto de piedad que
viene celebrándose todos los años, y
que ofrece la oportunidad de repartir
numerosas medallas. "Esto escribía el
P. Barton en el Tricentenario en 1960.
CONCLUSION
Estudiando la historia de la Congrega-
ción y de las Hijas de la Caridad en el
Perú, se puede observar que han sido
líneas constantes de su apostolado y
ministerio:
El servicio a la Iglesia,
La atención a los pobres,
El culto a la Eucaristía,
La devoción a la Virgen.
De esta 'manera, San Vicente ha se-
guido realizando su obra, en esta parte
del mundo, por medio de quienes nos
consideramos sus hijos. Creo que des-
de el cielo, nos ha bendecido San Vicen-
)-
)
n
~e, viendo cómo seguimos aquí su apos-
~)Iado y le hacemos presente en esta
:arcela de la Iglesia.
Creo que hemos sido en el Perú, muy
cavorecidos por la Virgen, desde los orí-
~enes . hasta el presente. Y es que, si
::qui hemos secundado los deseos ma-
1ifestados a Santa Catalina. dando a co-
10cer su medalla y de ella nos hemos
valido para el apostolado, la Virgen nos
lo ha agradecido con su protección. Es
ella sin duda la que ha contribuido a que
no fuera mayor la pérdida de vocacio-
nes, y a que veamos con esperanza el
porvenir.
Estas ligeras anotaciones, quiera Dios
que contribuyan para que las aspirantes
a Hijas de la Caridad y los estudiantes
vicentinos, recojan esta tradición, sean
fieles a ella y se valgan de la Medalla
para la evangelización y la renovación
que promueve para Latinoamérica, la
Iglesia por medio del documento de
Puebla que favorece:
La piedad popular,
La devoción mariana,
La atención a los pobres.
F. Ruiz del Campo, C.M.
LOS DESTINATARIOS DEL MENSAJE DE LA VIRGEN MILAGROSA (Cont.)
"María se dirige a todos, ciertamente, de modo especial a quienes apa-
rentemente, ninguna influencia tienen en la evolución del mundo, a quienes
sufren el egoísmo de los hombres y las desventuras de los tiempos. Se
dirige a la juventud, proponiéndole la actitud de su propia vida y la ejemplar
respuesta de su amor, al amor de Dios".
(J. W. Richardson, C.M., Carta Circular del 27·XI·79).
- 115
Estudios Vicentinos
Identidad
en
del
el
Misionero 'icellino,
momento actual
¿DONDE ESTAMOS UBICADOS?
Es hoy Viernes Santo 1980. Estoy sen-
tado aquí en la casita del Centro Apos-
tólico Vicentino (Clavi). de Tierra Nue-
va.
Recordamos hoy la pasión y muerte
de Jesucristo. Hace apenas unos diez
días mataron de un balazo certero a
Oscar Arnulfo Romero, Arzobispo de
San Salvador, el hombre que se había
identificado y solidarizado plenamente
con su pueblo oprimido y marginado.
Para toda Centroamérica fue este pas-
tor, en su vida y en su muerte, una pre-
sencia auténtica de Jesús, de su mensa-
je y de su compromiso.
Centroamérica está en crisis, revuel·
ta, "con dolores de parto", en un proce-
so de transformación hacia una socie-
dad más justa y más fraterna. Vivimos
aquí momentos dramáticos, horas de
prueba y persecución, de angustia y es-
peranza, de muerte y resurrección; es la
hora de la Pascua del Señor. Nosotros
somos misioneros vicentinos. Pronto se
reunen representantes de todas las pro-
vincias, para definir nuestra identidad
en la Iglesia, al aprobarse las Constitu-
ciones que nos han de regir e inspirar,
en una presencia apostólica renovada
dentro del pueblo de Dios. Aquí en el
corazón de las Américas, más que en
cualquier otro lugar, sentimos la urgen-
cia de decir claramente cuál es nuestro
papel misionero y profético, como se-
guidores de Vicente de Paúl y de Jesús
de Nazaret. ¿Dónde estamos? No en
teoría, sino en la práctica, en la realidad
del compromiso; y esto sin pronuncia-
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mientas demagógicos, sino en la auten-
ticidad de nuestra vida, según la verdad
de nuestras obras y actitudes, y por la
fuerza convicente de nuestro testimo
nio.
Actualmente e x i s t e una tremenda
confusión entre nosotros y entre todos
los cristianos. Creo que esto es inhe-
rente al mismo proceso de cambio y
crisis que estamos viviendo. Lo mismo
ocurrió en las primeras décadas del
cristianismo primitivo.
En alguna medida ha de ser así en
cualquiera época, pues ser cristiano es
tropezarse con la piedra de escándalo,
Jesús de Nazaret.
- "¿Eres tú el que ha de venir, o te-
nemos que esperar a otro?".
- "¿Quién dice la gente que soy
yo? ¿Qué dices tú?".
En cualquier situación y en todos los
siglos, el pueblo clama hacia el hombre
de Nazaret: "Defínete, Jesús. Solidarí-
zate con nosotros. Identifícate con no-
sotros.
"Pero Jesús contesta: "Tú, defínete a
tí mismo. Solidarízate tú. Identifícate
con el pobre, con el pueblo, en tu vida,
tus actos, tu modo de ser ... Entonces
sabrás quién soy yo: el único liberador
verdadero". '
Aunque el cristianismo nos lleva a un
cuestionamiento continuo de nuestro
pensar y actuar, a un desafío que se vive
en una praxis que compromete todo mi
ser, en estos momentos de crisis, se
siente aún más esa urgencia de una
opción decidida y consecuente. La co-
-unidad misionera de los Padres Pauli-
-os, escoge a los pobres, en especial a
JS campesinos y a los más abandona-
:os, como la herencia preferida de Dios,
:: la que se quiere anunciar la buena no-
::cia de la venida de su reino. ¿Oué sig-
-ifica esto concretamente para noso-
:'os?
En otra ocasión, expuse algunas ideas
.:: respecto. La misma asamblea ya está
::mpliamente preparada, y sabrá dar sin
:uda pautas claras y metas bien definí-
~as sobre el tema de nuestra identidad.
'io había necesidad que me refiera aquí
:tra vez al mismo asunto. Pero la misma
situación Centroamericana, me impulsa
:: exponer aquí mis pensamientos, aun-
que repitiendo quizás cosas ya dichas.
Son más bien un testimonio personal,
que espero pueda en algo ayudar a la
reflexión en común, a la que toda nues-
tra Congregación se sabe llamada en es-
te año.
El estudio consta de tres partes:
a) Momentos decisivos de la expe··
riencia espiritual de San Vicente.
b) Un intento de ahondar más el al-
cance teológico de esa experien-
cia, a la luz de la Palabra y en el
marco de la realidad actual.
c) Conclusiones provisorias s o b r e
nuestra identidad vicentina y la
formulación de algunas pregun-
tas y pistas para una respuesta.
A.• MOMENTOS DECISIVOS DE LA EXPERIENCIA PASTORAL DE SAN VICENTE
Trato de formular esa experiencia, en
unas conclusiones personales que en·
trañan una convicción y una vivencia
que comprometen toda mi vida:
1. - Tengo una vocación misionera.
11. - Cristo me interpela desde la rea·
lidad que vive el pobre. Por consiguien-
te, debo vivir en un estado de continua
conversión, una constante revisión de
mis actitudes y mi modo de ser. Debo
convertirme a Dios "Convirtiéndome"
(re-orientándome) hacia el hermano.
111. - Mi vida será Jesús: un encuentro
de Pascua, es decir de muerte y resu-
rrección con El.
IV. - Poco a poco Dios me va enseñan-
do el camino.
Las conclusiones I y 11 son más espe-
cíficamente vicentinas y me definen se-
gún mi modo de presencia en la comu-
nidad eclesial. En cierto sentido, seña-
lan una línea social y horizontal. Las
conclusiones 111 y IV se refieren a una
vivencia de santidad de vida personal,
y no son distintivas del misionero pau-
lina. Muestran más bien una línea ver-
tical de una profundización de la propia
conciencia.
Primera Experiencia:
TENGO UNA VOCACION MISIONERA
Soy sacerdote de la Misión. Para San
Vicente, la experiencia de la Misión es
la básica, la constitutiva, la auténtica de
su vida. Es la del 25 de enero de 1617:
el encuentro con la realidad del campe-
sinado abandonado. Es el dejarse cues-
tionar por el hombre del campo, sedien-
to de una palabra de esperanza, de libe-
ración, de perdón, una palabra que con
su luz irradia el camino del pueblo, su-
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mido en la oscuridad de la ignorancia,
del abandono y la desesperación. La ex-
periencia de la Misión, es la de ser ins-
trumento de paz y reconciliación, por
medio de una palabra sencilla y directa,
evangélica y popular, clara y precisa.
Es la experiencia de un estar allí, en
medio del pueblo de Dios, en una pre-
sencia significativa y orientadora, en el
púlpito y el confesionario, en la calle y
en los mismos rincones de los cantones
y campos a donde llega el mensaje.
Es la experiencia de un cambio que
se logra, a nivel de toda la aldea o ba-
rrio, y en cada uno o en varios de sus
vecinos.
Es sobre todo la experiencia de un en-
cuentro, en el sentido de la filosofíé'
existencial de Gabriel Marce):
Un encuentro de escucha y abertura
para que el otro, es decir, este hermano
concreto, me cuestione, me despierte,
me concientice, me interrogue, me in-
terpele, entre en mi vida; y luégo, que
yo le responda, le tienda la mano en un
puente de comunicación y comunión.
El encuentro es personal. Pero tam-
bién comunitario.
La misión es una experiencia popular,
de pertenencia al pueblo, de enraizarme
en la base, de encarnarme en la reali-
dad que vive la gente y en especial en
su religiosidad. En la misión me hago
"pueblo" y vuelvo a mis raíces popula-
res. Soy evangelizador pe r o también
evangelizado. El mensaje de Jesús lo
transmito, pero también lo recibo.
Segunda Experiencia:
CRISTO ME INTERPELA DESDE LA REALIDAD QUE VIVE EL POBRE.
If
I
I
Debo VIVir en una continua conver-
sión, un cambio de actitudes, una revi-
sión constante de mi modo de ser. Sólo
"convirtiéndome" ha c i a el hermano
(orientándome hacia él) podré convertir-
me a Dios.
Esta experiencia es teológicamente
la más profunda de la vida de San Vicen-
te. Es también la más difícil y por eso
exige una continua conversión.
Puedo distinguir en esta experiencia
tres aspectos distintos:
a) El pobre lleva el rostro de Jesús.
b) Debo convertirme de una piedad
particular para con mi Dios, haci3
una actitud y una praxis de entre-
ga y compromiso con el vecino y
el pueblo a que pertenezco.
c) Esta conversión es un proceso
continuo.
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En la vida de Vicente de Paul, se dan
varios momentos y situaciones en que
esta e x p e r i e n c i a evangélica le iba
impactando: el abandono de los enfer-
mos en el gran hospital de París en los
años 1610 - 1615; el contraste entre un
pueblo campesino pobre, ignorante y ol-
vidado y una Iglesia bien "instalada" y
acomodada, de numerosos sacerdotes,
religiosos y hermanos en los conventos
y centros de enseñanza, en la gran ciu-
dad; la decisión de consagrar totalmen-
te su vida al pobre, al final de una cri-
sis personal de fe, que le hizo experi-
mentar la pobreza y el desamparo del
propio yo, en la búsqueda del camino.
Hombres intervienen en esa decisión
y en las siguientes que tomará: Pedro
de Bérulle, la Señora de Gondi, Francis-
co de Sales, su confesor el jesuíta An-
drés Duval y otros. Pero no son ellos
propiamente los que definen su voca-
,Tercera Experiencia:
MI VIDA ES JESUS, UN ENCUENTRO DE PASCUA, DE MUERTE Y
RESURRECCION CON EL.
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=ión, sino el pueblo, la interrogación por
-=1 pobre, la realidad concreta en el men-
jiga, el enfermo ,el galeote, el refugia-
do, el niño expósito, la campesina ex-
;¡Iotada por los ricos en la ciudad. Allí
está el cuestionamiento del evangelio.
Cuando está en la Sacristía, listo para
comenzar la misa, una mañana de domin-
go, entonces alguien le viene a avisar:
una familia en medio de la comunidad
cristiana está en una necesidad urgen-
te. "Hay que dejar a Dios por Dios, al
Dios presente en el templo y la oración,
para encontrar a ese Dios de la Biblia
que se revela en el hermano que sufre,
al Dios verdadero que dice: "Aquí es-
toy, junto a tí, Yavé, el Liberador".
Esta experiencia es tan difícil de
aceptar y asimilar, en cuanto me convie-
ne, en el subconsciente de mi ser, limi-
tarme a unas prácticas religiosas que
satisfacen mi piedad natural, y me per-
miten, por lo demás, seguir viviendo en
una situación tranquila y segura: "Yo y
mi Dios", y ya está. Basta eso. "Yo no
Vicente de Paúl fue un hombre espiri-
tual es decir: un hombre que vivió una
profunda aventura personal en lo íntimo
de su ser, la aventura de la fe y el amor
para con Jesucristo.
Tocamos aquí el itinerario de su alma,
el secreto que fecundó la extraordinaria
fuerza testimonial de su vida. Pues la
ley de cualquier presencia profética en
la comunidad cristiana, es que su alcan-
ce horizontal se mide por la intensidad
de la vivencia mística vertical, de la
que arranca su inspiración.
En cuanto a la índole particular de su
espiritualidad, Vicente es un típico re-
presentante de las corrientes del pensa-
soy el guardián de mi hermano! -Yo no
puedo cambiar esta sociedad! -Ade-
más: la religión no es cuestión de accio-
nes sociales y compromisos políticos,
sino un intento de "cumplir con Dios"
y no hacer nada malo al prójimo" ...
Así habla la voz de mi subconsciente.
y entonces viene el cuestionamiento del
evangelio: "T,~ve hambre y no me dísteis
de comer ....
Lo que dejaste de hacer por el menor
de mis hermanos, a Mí me lo negaste.
"Fuí yo, ese hombre aplastado por la
sociedad, dice Jesús. No basta una
simple piedad personal. "No basta re-
zar'''. "Debo comprometerme". No todo
aquel que clama 'Señor, Señor', que can-
ta 'Aleluya, Gloria a Dios', entrará en el
reino". "Por el pecado de omisión, nos
hacemos cómplices de los Caínes que
matan y explotan a sus hermanos".
Habrá n e c e s ida d de convertirme
siempre de nuevo, en un continuo afán
de autenticidad en el compromiso.
miento devocional del siglo 17 en Fran-
cia. Notamos en él ese cristocentrismo
propio de la Escuela Francesa. "Quid
nunc Christus?" -¿"Qué haría Cristo si
estuviera en mi lugar?" - Se observa
la influencia de Pedro de Berulle, en la
preferencia de Vicente por Jesús, el
"Misionero del Padre", Jesús, el único
Mediador entre Dios y los hombres, Je-
sús, el Sumo Sacerdote.
Un tono de personal afecto, de sabor
más bien salesiano, según el espíritu
del "bienaventurado obispo de Ginebra"
Francisco de Sales, se descubre en las
exclamaciones frecuentes de San Vi-
cente, en sus conferencias y charlas.
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"Oh mi Salvador, oh divino Salvador" ...
De repente, Vicente olvida al auditorio
y se comunica con el Maestro, dando
rienda suelta a sus sentimientos de ca-
ríño y admiración. Me parece que en
esto sentimos la influencia directa del
impacto que sufrió al conocer personal-
mente al autor del "Tratado del divino
amor". Si la cristología de Bérulle se
nos presenta como más cerebral e inte-
lectualista, la doctrina salesiana es más
afectiva y voluntarista.
Aparte de esos dos maestros de es-
piritualidad, hay varios otros de renom-
bre. El siglo 17 en Francia es una época
estelar en la historia de la religiosidad
y el pensamiento espiritual católico. Vi-
cente de Paúl está en el mero centro
de esa renovación post-tridentina de su
patria. Entre sus amigos encontramos a
Olier, el fundador de los Sulpicianos,
Bourdoise, el teólogo jesuíta Andrés Du-
val, Bossuet y varios obispos.
Vicente es algún tiempo amigo íntimo
del fogoso de Saint-Cyran, es el direc-
tor espiritual de Santa Juana María de
Chantal, preside las "conferencias de
los martes" en que se reunen los ecle-
siásticos más destacados de la renova-
ción de la Iglesia, es consejero de algu-
nos obispos que inician un movimiento
de reforma en sus diócesis.
En este ambiente de fervor religioso,
que busca una mayor fidelidad a fas
exigencias del seguimiento de Cristo,
no es de extrañar que la devoción vicen-
tina para con Jesús, muestre cierto in-
flujo de la espiritualidad ignaciana, por
la insistencia en una continua mortifi-
cación, que debe purificar y modelarnos
al ejemplo del Crucificado. "Debo va-
ciarme totalmente de mí mismo para
llenarme y revesirme de Cristo". Es la
vivencia pascual de muerte y resurrec-
ción, como la vivió San Pablo que excla-
ma en su carta a los Gálatas: "Vivo, sí,
estoy vivo. Pero no yo. En mí vive Cris-
to. Vivo continuamente en esa profunda
convicción que el Hijo de Dios me tuvo
cariño y se entregó por mí". (Gálatas
2:20). También en San Vicente, al igual
que en San Ignacio y San Pablo, el amor
a Jesús llega a ser algo muy personal
y profundo: Jesús, el misionero de los
pobres y Jesús, en el misterio de su pa-
sión, llega a ser el punto focal de sus
sentimientos y sus inquietudes. Esa
identificación amorosa con el Señor, ex-
plica su preferencia por la virtud de la
humildad. "Yo debo hacerme más pe-
queño. El debe crecer en mí" (Jn. 3:30).
Cuarta Experiencia:
POCO A POCO OJOS ME VA SEÑALA NDO EL CAMINO.
No hay que adelantarse a la divina
Providencia. Hay que hacer las cosas
con sencillez, con calma, buenamente,
sin hacer mucha bulla, poco a poco, sin
demasiada prisa... Tómese el tiempo
para hacer las cosas. Espérese. Abandó-
nese a la Providencia del Señor ... ".
En esas experiencias captamos una
resonancia auténtica y singular de San
Vicente. En parte correspondía a esa ac-
tividad de prudencia en el obrar, a su
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temperamento y origen campesino que
le dotaron de una sana razón práctica.
Pero, en parte, es fruto de una actitud
de fe profunda, es la actitud del cami-
nante en la esperanza, la abrahámica, la
del hombre totalmente abierto y obe-
diente frente a su Dios.
La total disponibilidad de Vicente de
Paúl en manos de su Dios, es el autén-
tico sello de santidad y, junto con el
amor a Jesucristo, el secreto de la ex-
traordinaria irradiación de sus obras.
B. • UN INTENTO DE AHONDAR M AS EL ALCANCE TEOLOGICO DE LA
EXPERIENCIA ESPIRITUAL VICENCIAN A, A LA LUZ DE LA PALABRA Y
EN EL MARCO DE LA REALIDAD ACTUAL.
. "
"·:i
l"
Ser paulina ahora no debe significar
simplemente: imitar a Vicente de Paú!.
Como "ser cristiano" no significa: imi-
tar, en el sentido de "copiar" a Jesucris-
to. Tomo aquí la palabra "copiar" en un
sentido literal y mecánico.
Cuando San Pablo nos invita a imita:"-
lo a él, como él imita a Jesús, tiene en
mente una imitación interpretativa y
creadora. No es tanto cuestión de imitar
a Jesucristo, sino más bien a seguirlo.
Seguir a Jesús es: tomar aquí y ahora,
las grandes opciones y decisiones que
en su tiempo tomó Jesús. Jesús en la
realidad concreta de su tiempo se puso
del lado del' pobre y oprimido. Jesús
fue totalmente consciente en esa op-
ción de vida. No hubo en él engaño ni
mentira. No fue ni cobarde, por una par-
te, pero tampoco agresivo y orgulloso.
Fue bondadoso y firme a la vez, sencillo
y sincero radicalmente comprometido y,
sin embargo, moderado y profundamen-
te "humano".
Este Jesús, su persona y su mensaje,
es la norma definitiva y universal para
el cristiano de cualquier época. Inspirar-
se en él, es seguirlo.
Pero las consecuencias de esto, no
están claramen'te definidas para las cir-
cunstancias siempre cambiantes de la
historia de los pueblos. Tendré que
arriesgarme en el intento de definirme,
de identificarme con el pobre, de solida-
rizarme con mi hermano, de dar un con-
tenido nuevo, pero fiel, a mi seguimien-
to de Jesús.
El ejemplo de Vicente de Paúl, sus
preferencias y originalidad en el modo
de vivir el mensaje del evangelio en su
tiempo, me invitan a descubrir yo tam-
bién esos mismos aspectos esenciales
de la Buena Noticia; pero mi modo de
realizar ese mismo ideal, será diferente
por los cambios sociales y el avance de
la conciencia humana sobre los dere-
chos del hombre, la dignidad de la per-
sona y la justicia en la sociedad.
También la experiencia espiritual ínti-
ma de San Vicente: Su ley según la cual
se necesita una interpretación creadora
en esas vivencias, acorde con el avance
del pensamiento teológico. Pero más
que una exposición teológica, serán los
apuntes que siguen, un testimonio pero
sonal sobre cómo veo yo la identidad
del misionero vicentino actualmente.
Esquematizo mi pensamiento en cinco
apartados:
El abandono al Padre - caminar en
la esperanza.
I1 El hombre de Nazareth.
111 Soy misionero.
VI Vivir las actitudes del Buen Sama-
ritano.
V El pobre es nuestro juez.
1. - EL ABANDONO AL PADRE - CAMINAR EN LA ESPERANZA.
Es lo esencial de la vocación cristia-
na y el único camino de una auténtica
santidad. No es algo original y exclusivo
de la vocación del misionero vicentino.
Pero si quiero ser misionero, debo pri-
mero (y siempre) tratar de ser buen cris-
tiano.
San Vicente fue un verdadero cami-
nante de Dios, es decir: en el camino de
la vida, Dios le iba revelando, poco a
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poco, cuáles eran los designios que ha-
bían de determinar su lugar, su papel. su
carisma, en la historia de la Iglesia. La
motivación de un abandono interior al
Padre, se inspiraba en el siglo de San
Vicente, con su preferencia por una
piedad más individualista, sobre todo en
textos evangélicos, como Juan 8:29, Lu-
cas 1:38, Marcos 14:36 y otros, en que
se enfoca este abandono como un acto
personal para con Dios. "Hago siempre
lo que agrada al Padre". (Jn 8:29).
Estas citas nunca pierden su fuerza
inspi radora.
Pero también es posible interpretar
el abandono al Padre, como una actitud
de solidaridad con el pueblo de Dios, en
una visión más eclesial e histórica, te-
niéndose presente que estamos dotados
de una vocación misionera y profética
en medio de este pueblo.
El pueblo de Dios está de camino a
la Pascua liberadora de la nueva socie-
dad del futuro. El abandono al Padre es
la llamada de Dios al hombre peregrino
para que se ponga en marcha con sus
hermanos "hacia la tierra prometida. Tal
es el mensaje central de la Biblia. Por
eso se nos presenta a Jesús en el evan-
gelio como un caminante, un hombre
siempre de camino.
Nació estando de camino sus padres,
y murió de camino, junto a la calle des-
de la cual los transeúntes lo podían ver
clavado en una cruz. El evangelista Lu-
cas escoge este tema del caminante ha-
cia Jerusalén, como uno de los centrales
de su mensaje. Juan nos describe a Je-
sús, en el momento de concluir su obra
con el sacrificio de su entrega total.
como un hombre profundamente cons-
ciente de ser el peregrino de Dios: "Sa-
biendo Jesús que había salido del Padre
y el Padre volvía ... (Jn. 13:3). Esta obe-
diencia de un total abandono no quita
mi actividad personal, antes más bien
la motiva y aumenta.
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Tomo la decisión de ponerme en ca-
mino, aunque sería más fácil y cómodo
quedarme donde estoy, de "instalarme"
en el lugar. "Jesús se afirmó en su de-
cisión de ir a Jerusalén" (Lc. 9:51). El
abandono es un NO a la comodidad y al
pasivismo, y un SI a la acción y al com-
promiso. La carta a los Hebreos en el
capítulo 11: 8-16 entiende la fe bíblica
como una actitud de solidaridad con el
pueblo abrahámico. Tenemos que salir
para otra tierra que recibiremos en he-
rencia. Hay que efectuar un éxodo en
la vida, salir en un abandono total, aun-
que no está claro a dónde nos lleva la
marcha. Nuestra vida es un peregrinar
hacia la sociedad que construye Dios en
el pueblo y con el pueblo. Somos extra-
ños y forasteros en nuestra tierra, por-
que llevamos el compromiso de caminar
hacia una sociedad diferente, de justicia
y dignificación del pobre. De lejos salu-
damos la futura patria. El Dios de la Bi-
blia es el Dios liberador de los peque-
ños, los pobres, los peregrinos. No hay
retorno al pasado, a "las ollas de carne
de Egipto". El mismo tema, aunque en
un contexto distinto, es decir como una
ruptura con el judaísmo nacional, se re-
pite en el capítulo 13, versículos 13 y
14: "Salgamos donde Jesús. fuera del
campamento, cargando con su oprobio;
que no tenemos aquí Ciudad permanen-
te. sino que andamos buscando la del
futuro".
Hay que hacer un corte en la vida,
un cambio, una ruptura con la sociedad
que nos rodea y que quiere que nos con-
formemos a sus criterios. Hay que te-
ner el valor de escoger un camino dis-
tinto de lucha. de sufrimiento, de pobre-
za, de cruz. de solidaridad con el pue-
blo, de riesgos, de renuncia, de aguantar
persecución, de aceptar el rechazo por
las autoridades y la incomprensión de
las masas. El Dios de la Biblia es el Dios
de los que tienen el valor de la protes-
ta y la denuncia, de los que se arries-
gan a caminar en esperanza. La nueva
sociedad será resultado de la lucha del
pueblo, pero a la vez es escatológico,
quiere decir: una realidad que en último
término sobrevendrá como una dona-
ción de Dios.
El abandono al Padre llega a ser una
disposición total de participar en el éxo-
do del pueblo: salir fuera de la sociedad
imperante, y permitir que seamos aje-
nos y solidarios a la vez, en nuestro
modo de vivir en nuestra tierra: separa-
dos y arraigados al mismo tiempo. Se-
remos extraños y foráneos en nuestro
modo de actuar y conducirnos, pero, a
la vez, profundamente identificados con
los más auténticos anhelos e inquietu-
des del pueblo.
Ningún "sistema", ninguna ideología,
menos aún, ninguna estrategia o táctica;
ningún proceso de concientización, nin-
guna organización popular, son capaces
de crear la sociedad perfecta. Pero to-
do intento de una mayor "humaniza-
ción" de la vida y la sociedad, es una
colaboración directa y necesaria para
que el reino venga "desde arriba", es
decir: gratuitamente, como dádiva divi-
na. Si el reino de Dios es, en definitiva,
don de Dios, mi compromiso será más
una actitud de espera y paciencia, que
una febril acción.
"La semilla crece, sin que yo sepa
cómo ... " (Mc.4:27).
En la vida de San Vicente se va jalo-
nando el itinerario espiritual de un cre-
ciente compromiso en que Dios puede
ejercer su misericordia con el hombre
y el pueblo que sufren, a través de este
dócil instrumento en quien el reino ya
se hace transparente en sus actitudes
de entrega y amor, de paciencia y man-
sedumbre, de constancia en un caminar
en esperanza ...
"El reino de Dios ya está aquí en me-
dio de ustedes ... ". (Lc. 17:21).
11. - EL "HOMBRE DE NAZARET".
Prefiero no decir mucho sobre esto.
Se trata de una amistad personal, de un
encuentro, de una fascinación que es
capaz de sublimar los naturales instin-
tos de intimidad y amor del corazón hu·
mano, hacia un entusiasmo y una entre-
ga a la causa de Dios y al pueblo. para
toda la vida.
San Vicente se sentiría incómodo con
esa expresión: "el hombre de Nazaret".
Su lenguaje está más en consonancia
con la piedad tradicional de su tiempo.
Pero se trata de una misma realidad:
Jesús, el recuerdo de su presencia his-
tórica de profeta, eliminado antes de
tiempo, joven aún, por el suplicio de la
cruz. Este Jesús es el Cristo, el Hombre
nuevo, lleno de Espíritu, viviente e ins-
pirador ahora. Lo que más nos impresio-
na y anima en este Jesús de Nazaret, es
el misterio de su "Kenosis", su anona-
damiento, su solidaridad total con el po-
bre, el que "pasó por uno de tantos",
que sufrió en su carne las penas y los
vejámenes de su pueblo, pero también
sus esperanzas y la venida del reino.
Conformando toda mi vida a este Je-
sús de Nazaret, hallo la fuerza y la ener-
gía espiritual de una verdadera solidari-
dad con el pueblo y una disponibilidad
sencilla y sin límites para servir a la
causa de Dios. "Vivo yo, sí, pero no soy
yo. Es Cristo el que vive en mí. Vivo
en la fe del Hijo de Dios que me amó y
se entregó por mí" (Gálatas 2:20). "El
amor de Cristo me está presionando"
(2 Coro 5:14). "Llevo sobre mi cuerpo
las señales de Jesús" (Gál. 6:17). "Para
mí la vida es Cristo ... Deseo partir y
estar con Cristo. Esto es, de lejos, lo
mejor que pueda haber" (Fil. 1:21 y 23).
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En la vocaclOn apostólica del mIsIo-
nero vicentino, hábrá una mirada de
cariño para el "hombre de Nazaret"
"que me amó y se entregó por mí", que
alguna vez estuvo allí, a la orilla del la-
go de mi vida y que "tan sólo quiere
que yo le siga".
"Me has mirado a los ojos.
Sonriendo, has dicho mi nombre.
En la arena he dejado mi barca
Junto a tí buscaré otro mar ... "
111. - SOY MISIONERO
Lucas 4:18 es el texto distintivo del
misionero paulina. Toca lo esencial de
mi identidad vicentina.
En un estudio que salió en esta revis-
ta, en el N9 19 ,traté de señalar algunas
líneas fuertes de todo el pasaje.
Está central la misión profética de
Jesús: el anuncio del reino y la denun-
cia de las ataduras que esclavizan.
El mensaje liberador del profeta, está
en la palabra, pero más aún en toda su
vida, su modo de ser, su presencia de
hombre del pueblo, un "laico" al lado
de y en contraste con las autoridades
religiosas de su tiempo; otro trabajador
más, que vive la suerte del pueblo su-
frido, que está con el pobre ...
Todas las características del profetis-
mo auténtico de la Biblia, se dan aquí:
un hombre lleno del Espíritu, una voz
sin miedo para decir la verdad, una no-
ticia alegre y esperanzadora, la procla-
mación de una nueva sociedad en que la
escala de valores es revisada y cambia-
da por entero, de modo que los de aba·
jo, los pequeños y pobres, reciben la
seguridad de su liberación.
El mensaje profético y, más aún, la
misma presencia cuestionante de un
carpintero del barrio, que pretende asu-
mir el papel mesiánico de parte de Dios,
provocan una reacción de rechazo. Al
amenazarlo de muerte y en el momento
de triunfo y protección que Dios otorga
a su siervo Jesús, se vislumbra ya en
él, el futuro misterio pascual. Este pro-
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feta es el "haz de la salvación", es la
manifestación definitiva del Dios Libe-
rador.
El alcance teológico de este pasaje
nos constituye a nosotros misioneros
paulinos como:
Ministros de la palabra.
Formadores de la nueva comuni-
dad pascual, cuando los pobres
reciben el mensaje.
Con un papel profético de anun·
ciar el reino y denunciar las es-
tructuras de injusticia y desigual-
dad.
Hombres solidarios con el pueblo
en sus luchas, sus penas y sus
esperanzas.
Debo tomar una postura bien clara y
definida: NO a la vida cómoda; NO a las
grandes casas parroquiales, conventos
y colegios; NO a los pactos tácitos o
explícitos con los poderosos y las fa-
milias influyentes; NO a los actos ofi-
ciales con los cocteles y los brindis de
las páginas sociales de nuestros perió-
dicos; NO a las cuantiosas prebendas y
dádivas de terrenos, fondos y servicios
de toda clase, de parte de los terrate-
nientes e industriales de nuestros paí-
ses; NO a una vida clerical tranquila y
decorosa que se pone al servicio de la
religiosidad popular, detrás de la cual,
se escudan los intereses de los que
quieren mantener las estructuras de in-
justicia que esclavizan a los pobres ...
NO a todo eso.
Se dirá: San Vicente en su tiempo se
codeaba continuamente con los grandes
de la sociedad y aceptaba gustoso su
ayuda.
Puede ser: Quizá la cosa no está tan
clara. Quizá San Vicente supo decir unas
cuantas verdades a esos grandes hom-
bres y mujeres, a un Mazarino p.e. y al
mismo Richelieu, a la reina Margot y a
los señores obispos en el Consejo de
Conciencia. La historia completa de sus
relaciones con las autoridades de su
tiempo, no se sabrá nunca. Pero aún con-
cediendo que Vicente contaba con la
ayuda de los grandes para ayudar a los
pequeños, hoy las perspectivas se han
cambiado fundamentalmente. Las ayu-
das y aportes para la obra social y dig-
nificadora del pueblo, vengan de donde
vengan, son bienvenidos, pero ahora se
imponen ante todo estas dos verdades
en el anuncio del mensaje liberador:
1. - Ustedes, los pobres, son los au-
ténticos portadores de una noticia de
cambio y mayor justicia en la sociedad.
"Dichosos Ustedes, los pobres. A uste-
des pertenece el reino" (Lc. 6:20).
11. - La segunda verdad es ésta: No es
a través de dádivas, ni con palabras co-
mo se anuncia la venida del reino. Sólo
en el compromiso de solidaridad, de
compartir penas y alegrías, de participar
en la pobreza del pueblo, se logra la
autenticidad del mensaje profético.
El misionero paulina actual, tiene un
papel profético: con su palabra y su vida
debe estar del lado del pueblo oprimido.
Solidaridad, pobreza vivida, austeri-
dad, esas son las actitudes del hombre
que toma por lema Lucas 4:18. "El Señor
me envió a anunciar a los pobres la
Buena Nueva". No hay escapatoria. No
hay excusas. El papel profético nos con-
duce por la senda de la persecución. En
esto está el sello de la autenticidad en
nuestra entrega.
IV. - VIVIR LAS ACTITUDES DEL BUEN SAMARITANO.
La parábola del Buen Samaritano, es
para el misionero paulina, una continua
enseñanza sobre lo esencial de su iden-
tidad. Es más que una parábola, es un
resumen, en un lenguaje alegórico, de
las ideas centrales del mensaje de Je-
sús. El es el buen samaritano, el cami-
nante de parte de Dios, para acudir a
la humanidad explotada y malherida. Ser
cristiano es: hacerse caminante con él
e imitar sus actitudes, sobre todo la
praxis, el hacer, en medio de la realidad
,diaria y a veces aburrida de la vida.
En la experiencia del caminante, son
tres los "momentos" que se pueden dis-
tinguir en una actitud de apertura y so-
lidaridad con el hermano que sufre:
19 - El buen samaritano ve la realidad,
es decir: tiene el valor de permitir que
la realidad del hombre y su situación,
,entre en su vida. El buen samaritano cae
en la cuenta de cómo vive la gente, có-
mo están sufriendo, cómo está golpeada
por la injusticia. Se deja cuestionar.
Este momento inicial es difícil: tener
el valor de ver la realidad.
El sacerdote y el levita la vieron, pe-
ro no tuvieron el valor de mantener
abierta la mirada. "Dieron un rodeo",
para que más tarde pudieran decir: "No,
no hemos visto nada. Somos inocentes".
Pero se engañan a sí mismos. Bien lo
vieron. Pero no tuvieron el valor de man-
tener abierta la mirada, de dejarse cues-
tionar por la realidad. Porque ésta duele.
Nos conviene vivir encerrados en nues-
tro propio círculo, nuestro corralito fa-
miliar, donde yo mismo soy el único cen-
tro de atención e interés, Así me siento
en paz. El mundo de fuera no me inquie-
ta. La parábola nos dice: "Tengan uste-
- 125
des también el valor de mirar con aten-
ción cómo es la realidad alrededor de
uste~,es. Dé j e n s e cuestionar sin ro-
deos.
29 - El segundo momento es el de la
compasión.• "Al verle tuvo compasión".
Es el sentir en carne propia el sufrir del
hermano. Este profundo afecto es una
conversión personal. Ya no me intere-
san mis propios planes y proyectos. El
otro entra en mi vida. Me ha quitado mi
tranquilidad y el orden de mis quehace-
res diarios. Ahora nace en mí la solida-
ridad con el otro.
30. - El tercer momento es el de la
acción: me acerco al otro. Salgo de la
protección de mi propia vida segura y
cómoda, y me comprometo con el her-
mano. "Haz esto y vivirás", me dice Je-
sús. "Haz tú lo mismo". En el hacer, en
la praxis, en la acción liberadora, vivirás
el evangelio de Jesús.
Vicente de Paúl se dejó cuestionar
por la realidad del pueblo, de los cam-
pesinos, de los marginados, de los mi-
les y miles de golpeados en los caminos
de la campiña francesa de su tiempo.
Se convirtió por medio de un senti·
miento profundo de afecto al hermano
que sufre. En la injusticia y el abando-
no de los enfermos, mendigos, campe-
sinos, refugiados, niños abandonados,
los presos, los moribundos, descubrió el
camino de su vocación: la acción y el
compromiso, son el encuentro salvífica
con Jesús, presente en este hermano
que cruza mi camino. "El evangelio no
es teoría, es una praxis; no es una ideo-
logía, es acción.
Debes abrir los ojos y ver la realidad:
los hombres tirados en el camino, aplas-
tados por sus semejantes, explotados
por sus opresores.
Debes dar el paso en tu vida: per-
mitir que veas la realidad, dejar que el
hambre, el abandono y la desesperación
de tu hermano te cuestionen, pongan en
tela de juicio tus comodidades, tu segu-
ridad económica, tus depósitos banca-
rios, tus ahorros que consideras bien
ganados; tu buena salud, tu vida rodea-
da de mil cuidados. Acércate. Conmué-
vete. No quedes indiferente. "El sacer-
dote y el clérigo dieron un gran rodeo.
No tenían tiempo. Vivían preocupados
por cambiar el mundo con hermosas
teorías y por medio de discursos y plá-
ticas. Les convenía no palpar la realidad:
un hombre explotado por otro hombre,
un hermano tirado en el suelo. No que-
rían estar frente a frente con esta situa-
ción. Era mejor y más tranquilo mante-
nerse en el mundo de las ideas. 'Tú,
acércate a este hombre. Hazlo y vivirás.
Hazte prójimo y después tendrás dere-
cho de hablar sobre la caridad cristia-
na ... (CLAPVI, N9 19, pp. 106 Y 107).
IV. - EL POBRE ES NUESTRO JUEZ.
"Sirviendo a los pobres, se sirve a
Jesucristo" . .. "Ellos son nuestros se-
ñores. Es muy razonable que se sirva
primero a los señores. Ellos lo son. Son
nuestros reyes... Nuestro Señor está
en cada uno de ellos". Es un tema pre-
ferido de las charlas y conferencias de
San Vicente para las Hijas de la Cari-
dad. "Ellos son nuestros amos y seño-
res". La dignidad real del pobre y la pre-
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sencia de Jesús en él, encuentran su
CREO en el evangelio de Mateo 25: 31-
46. "Lo que habrás hecho al menor de
mis hermanos, a Mí me lo has hecho"
(v. 40). Aquí tenemos la presencia más
significativa de todos los modos en que
Jesús sigue presente en su Iglesia, se-
gún la teología de Mateo ... Esta forma
de presencia, es la decisiva: sólo este
modo entraña un juicio que decide s!
soy cristiano o no ". (CLAPVI, N9 19,
pp. 105 Y 106). "El pobre es nuestro
juez". Estando presente en él, Jesús co-
mo Maestro y Señor, lo está también
como juez.
¿Soy realmente cristiano? El criterio
para saberlo no está en el número de
misas que he celebrado, las oraciones
, que he dicho, las visitas al templo que
he hecho, los actos de piedad que he
observado; sino que la pregunta decisi-
va es: cómo me porté en la calle, en el
taller, en el hospital. en la casa, en la
fábrica, en la prisión, en la camioneta,
y en todo lugar donde luchan, sudan,
trabajan, sufren, se afanan y se entretie-
nen los hombres. Allí es donde encon-
traré a Jesús. La Iglesia, como lugar de
encuentro con Jesús, sólo es auténtica
y evangélica, en cuanto esté efectiva-
mente al servicio del hombre, del pue-
blo y de su historia salvífica, que Dios
liberador sigue efectuando en el mundo.
ti jL,I
C.. CONCLUSIONES PROVISORlAS SO BRE NUESTRA IDENTIDAD VICENTlNA y
LA FORMULACION DE ALGUNAS PREG UNTAS Y PISTAS PARA UNA RESPUESTA
Todo lo expuesto arriba va en una mis-
ma dirección: responder a la pregunta:
¿Qué es ser misionero vicentino hoy?
Ser misionero vicentino, para mí,
es un compromiso con el pobre.
Ser misionero vicentino es un com-
promiso con todo el pueblo en su
situación de anhelo y búsqueda de
otras estructuras sociales y eco-
nómicas más justas.
Ser misionero vicentino es, para
mí, un proceso de identificación
creciente y de solidaridad vivida
con el pobre y el marginado.
Ser misionero vicentino es un ca-
risma profético de vivir y anunciar
la pascua 1iberadora de Jesús. Ser
hombre de la Palabra, testigo de
la verdad, insertarme en la pasto-
ral de una región determinada co-
mo ministro del mensaje evangé-
lico.
Ser misionero vicentino p u e d e
significar también mi presencia en
proyectos de desarrollo de la co-
munidad, de cursos de formación
y concientización, de planificación
global para nuevas colonias, para
á r e a s en deterioro, para zonas
marginales y campesinas.
Pero aún quedan muchas preguntas:
El Secretario de la Clapvi formuló una
en el último número de la revista: ¿Será
Jesucristo o serán los pobres la motiva-
ción central y definitiva de mi vocación
misionera?
Otras que tienen que ver con ésta:
¿La concientización social y política for-
man parte de mi ministerio apostólico?
En el caso de que se diga: sí; ¿será una
parte esencial o secundaria?
- Nosotros, los misioneros vicenti-
nos, somos sólo para "el tercer
mundo" (las tres cuartas partes
del mundo!); o también para el
"cuarto mundo" (del proletariado
de harapos y los más necesita-
dos); también para el "primer mun-
do" (las naciones industrializadas
con sistemas de economía libre) y
para el mundo comunista, el "se-
gundo mundo"? ¿Cuál es nuestro
papel en cada uno de esos ambien·
tes?
Una pregunta difícil es ésta: Si es-
tamos en favor de un cambio fuer-
te social, significa esto que consi-
deramos básicamente correcto el
análisis marxista sobre las causas
de la injusticia a nivel mundial?
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¿o rechazamos de plano cualquier
enfoque radical sobre la necesi-
dad de cambios en el mundo?
Haz otras preguntas, como estas:
¿Tienen razón los que consideran como
alienante y por consiguiente inconve-
niente, el servicio meramente asisten-
cial, en cuanto que no permite, según
dicen, un mensaje liberador?
O debemos afirmar que el mismo
ejemplo de San Vicente nos llama
a prestar esos servicios asisten-
ciales (alimentar a hambrientos,
atender a enfermos, guarderías,
comedores infantiles, etc.), como
parte integral de nuestra heren-
cia?
¿Cuál es la relación que debemos
establecer en nuestras obras en-
tre la necesaria dignificación del
pobre y la asistencia a sus necesi-
dades vitales?
¿Hasta qué punto estamos com-
prometidos con la lucha del pobre
para que se reconozcan sus dere-
chos? ¿O es suficiente que con-
centremos nuestra actividad hacia
proyectos de desarrollo de supera-
ción humana y de asistencia y ase-
soría en los diferentes niveles de
la actividad comunitaria?
Preguntas y más preguntas ...
En todo lo dicho hasta ahora en este
estudio, se dan quizá algunas pistas pa-
ra una respuesta a estas preguntas.
- ¿Ouién debe estar central en mí
vocación vicentina: Jesús o el po-
bre? - En mi motivación personal:
Jt J~ En la praxis de mi vida: el
pobre. El sería mi respuesta ...
¿Satisface?
¿El pobre, quién es? ¿El pobre de
la parábola del Buen Samaritano,
dónde se encuentra y qué espera
de mí, misionero paulina?
La respuesta a esta pregunta puede
dar la clave para encontrar pistas de
solución respecto del cuestionamiento
formulado arriba.
Aunque me temo que repita concep-
tos ya expuestos agrego como parte fi·
nal, un breve desarrollo sobre tres pre-
guntas:
1. - Quién es el pobre de <la parábola
del Buen Samaritano.
11. - El Misionero Vicentino en los
"cuatro mundos".
111. - La relación entre la caridad y la
justicia.
1. - ¿QUIEN ES EL POBRE DE LA PARAB OLA DEL BUEN SAMARITANO?
El Pobre: La parábola me muestra a
un pobre concreto y literalmente pobre:
alguien que cayó en manos de ladrones.
Esto nos enseña también que el prójimo
en abstracto no existe. Lo que hay son
hombres, mujeres y niños que tienen
su propia historia, nombre y rostro, de
modo que el servicio al pobre ha de ser
personal, para que se efectúe un verda-
dero encuentro humano. Sin embargo,
debe agregarse a esto que el pobre
malherido, echado en el camino, es a la
vez una figura simbólica y representa-
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tiva, igual que el Buen Samaritano, en
que reconocemos al Señor que viene a
salvar a la humanidad. Esta interpreta-
ción alegórica propuesta por San Agus-
tín, agrega una nueva dimensión teoló-
gica a la parábola. Está plenamente per-
mitido ver entonces en el hombre golpea-
do, a todos los humildes de la tierra,
explotados por la injusticia de las con-
diciones de vida, que Jos tienen reduci-
dos a un estado de esclavitud e incapa-
cidad de levantarse.
Esta dimensión social de la parábola,
no está reñida con el mensaje nuclear:
que debo actuar concretamente en fa-
vor de aquel que cruza mi camino y que
me interpela en mi situación de como-
didad y tranquilidad. Al contrario. esta
ampliación del horizonte hace más ur-
gente ese mismo mensaje: "Tienes que
comprometerte con este hermano, en
este momento de tu vida. y, a la vez.
comprender que tu compromiso no es
asunto de una ayudita pasajera para
tranquilizar tu conciencia, sino un reto
que el sufrir ajeno y la injusticia que
hiere inmisericorde a tantos de tus her-
manos, debe cambiar definitivamente
tu vida". Aquí nace la opción por el po-
bre, la conciencia de un trabajo, una lu-
cha, un camino hacia una nueva socie-
dad. Aquí se impone la necesidad de
una continua conversión, pues "Jesús te
impone la necesidad de una continua
conversión", pues "Jesús está en ago-
nía hasta el fin de los tiempos. No
puedes quedar dormido ningún momen-
to", según una frase de Bias Pascal. Sig-
nifica esto que tiene razón el marxista
que dirá: No vale la pena ayudar a al-
gún pobre marginado del "proletariado
de harapos", lo que hay que hacer es
evitar que haya ladrones que puedan
despojar a sus semejantes de sus bie-
nes y su dignidad?
El compromiso con el pobre significa-
rá también, es cierto, que yo analice las
causas de la injusticia y que colabore
en quitar esas causas. Pero esto sólo
tampoco será suficiente.
Luchar contra las estructuras de la
injusticia es parte del compromiso. Co-
mo cristiano, deberé a la vez prestar un
servIcIo personal a tal hermano, quien
sea. que aquí y ahora interpele la situa-
ción de seguridad en que me encuentro,
al codearme de repente con él. Las dos
cosas: una conciencia de la realidad de
injusticia en el mundo, y una actitud
de servicio y comprensión para el veci-
no que está a mi lado. Vaticano 11. "Me-
dellín" y "Puebla". piden que abra los
ojos y ql.3 com~, enda que vivir "en
cristiano" es: orientarme al otro. abrir-
me al mundo, no encerrarme en "cuidar
el propio jardín" de mi comunidad reli·
giosa. de interesarme sólo en las ove-
jitas de mi rebaño. Debo vivir mi cris-
tianismo en un servicio al hombre, a la
sociedad humana, en toda su realidad
cuestionante.
El carisma vicen1:ino cobra aquí una
nueva profundidad y un alcance evangé-
lico que me hace descubrir por qué son
llamados dichosos los pobres, pues só-
lo entre ellos y en mi compromiso con
ellos, se aprende quién es el Dios de la
Biblia, el que defiende y reclama la jus-
ticia como único camino al nuevo Reino.
La Congregación de la Misión y la
Compañía de las Hijas de la Caridad son
llamadas a descubrir esos alcances teo-
lógicos, del mensaje evangélico para el
mundo de los pobres. Sólo así se com-
prende la opción preferencial por los
pobres en los documentos de Medellín
y Puebla.
"El pobre" de la parábola del Buen
Samaritano y de todo el evangelio es:
UN PUEBLO QUE CAMINA CON JESUS
EN LA HISTORIA DE UN EXODO LIBE-
RADOR. Mi vocación vícentina es acom-
pañar al pueblo en ese camino.
;"
~ j .
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11. - LOS CUATRO MUNDOS
Pero dentro de la realidad global de
nuestra sociedad será oportuno especi-
ficar el carisma de San Vicente en cada
uno de los cuatro "mundos" que pueden
distinguirse en la sociedad actual:
1.• El "primer mundo":
Las democracias industrializadas: Eu-
ropa Occidental, Norte de América, el
Japón, Australia, Nueva Zelandia y algu-
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nas otras. En esta sociedad el carisma
vicentino se ejercerá preferentemente
entre las minorías desfavorecidas: inmi-
grantes y refugiados, trabajadores ex-
tranjeros, áreas marginales urbanas, gi-
tanos, ciertas áreas afectadas por el
desempleo u otras crisis económicas.
2.• El "segundo mundo":
Las llamadas "democracias popula-
res" de la órbita soviética y otros países
con un sistema comunista de gobierno:
el Este de Europa, Cuba, Etiopía, Angola,
Mozambique, Yemén del Sur, Afganis-
tán, China y otros. Aunque la situación
tiene características propias en diferen-
tes lugares, hay un denominador común
de un totalitarismo estatal que atenta
contra las libeitades fundamentales de
la persona humana. El carisma vicentino
podrá vivirse en este ambiente por me-
dio de una presencia personalizante y
animadora del hombre para salvaguar-
dar la esperanza y la alegría, que dan
sentido a la vida, más allá de sus nece-
sidades económicas fundamentales.
En medio de una colectividad, triste,
cerrada y deprimente, la atención a lél
persona -toda persona, que se experi-
mente como pobre y necesitada en esa
situación -será signo de una perspec-
tiva de otra sociedad más justa que la
de una colectividad anónima y totali-
taria.
3.• El "tercer mundo":
Los países en desarrollo que se en-
cuentran en una dependencia económica
y cultural de los países del "primer
mundo". Son la mayoría de los países
de Asia, Africa y América Latina.
Aquí el carisma vicentino encuentra
su campo de presencia en el centro mis-
mo de la sociedad, donde le toca: denun-
ciar las estructuras de injusticia, anun-
ciar la venida del reino, promover una
conciencia de la realidad que se vive.
Presentar la vivencia bíblica del pueblo
de Israel en su éxodo liberador y el mis-
terio pascual de muerte y resurrección
en Jesús de Nazaret; vivir la solidaridad
con el pueblo marginal en esperanza,
constante y alegremente: participar en
intentos de organización popular desde
la óptica del Evangelio y llevar a cabo
obras de asistencia social como signo
de una nueva convivencia de verdadera
fraternidad.
No todo eso debe hacerse a la vez y
por cada uno de los y las vicentinas.
Pero todo eso entra en el carisma de
San Vicente en esta sociedad.
4. - El "cuarto mundo":
Disperso por todo el orbe, pero con-
centrado sobre todo en algunas áreas de
la India, Bangladesh, China, Africa Cen-
tral, Haití, Africa del Norte, algunas
partes de América Central, el noreste
del Brasil, etc. Se trata del "proletariado
de harapos".
También pueden incluirse en esta ca-
tegoría, los ancianos abandonados, los
agonizantes, enfermos mentales, las
víctimas de drogas y del alcoholismo,
del hambre y de la guerra, etc. El caris-
ma vicentino puede vivirse en medio de
estos hermanos en que Jesús sigue en
agonía, de una forma sublime, como sig-
no de resurrección y de esperanza, in-
cluso más allá de la muerte.
En la realidad de los cuatro "mundos",
el vicentino verá en el hermano a Jesús,
que lleva la cruz al Calvario, para una
meta de esperanza en la resurrección,
tanto de él personalmente, como de to-
do un pueblo consciente de su destino
de vida y de paz.
111. - LA RELACION ENTRE LA CARIDAD Y LA JUSTICIA.
En la espiritualidad vicentina está ceno
tral la caridad, como lo está en el mis-
mo evangelio.
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Si se toma el término como madre y
animadora de todas las demás virtudes,
(como la "forma" de las virtudes), como
el nuevo modo de ser del cristiano, no
hay problema. Entonces, tan t o en el
tiempo de San Vicente, como ahora, co-
mo en cualquier época, la caridad será
la actitud que da sentido y contenido a
toda mi actividad y a todo mi proceder.
"Ama y haz lo que quieras", decía San
Agustín. "Amarás al Señor tu Dios y
amarás al prójimo".
"La caridad es el vínculo (la atadura,
el nudo) de la perfección" (Colosenses
3:14). Como motivación de la vida se
recomienda esta caridad en la doctrina
de San Vicente y esta enseñanza guar-
da todo su valor para nosotros. Al ha-
blar de esta caridad, se oye en su voz
resonancias de los escritos espirituales
de San Francisco de Sales.
Pero la palabra "caridad" tiene tam-
bién un significado derivado. más limi-
tado, como sinónimo de asistencia y
servicio asistencial. Ha c e r "caridad"
significa efectuar obras de ayuda asis-
tencial o practicar favores. El mismo
nombre de "Hijas de la Caridad" signi-
ficaba originalmente: jóvenes, señoritas,
("filies") que prestan servicios de asis-
tencia.
Pero entender actualmente nuestro
compromiso con el pobre, solamente co-
mo una vocación de prestar asistencia
social sería demasiado poco.
No sólo es verdad que los gobiernos
organizan ahora esa asistencia social
(aunque nuestro aporte en este nivel
puede ser aún útil), sino que también
debemos reconocer que los pobres tie-
nen derecho a que se les haga justicia
y que se responda a su clamor de reci-
bir trato digno y no simplemente unos
favores. Nuestro compromiso vicentino,
tanto de parte de las hermanas como
de los misioneros y colaboradores se-
glares, debe ser: hacer justicia a los
pobres, luchar porque se reconozcan
sus derechos de hombre.
Concluyendo podemos reafirmar: La
caridad no ha de entenderse solamente
como servicio asistencial, sino como
motivadora del cambio estructural y so-
cial, de dignificación del pueblo explota-
do, de promovevr un orden de verdadera
justicia. Esta nueva conciencia social es
fundamental en nuestro trato con los
pobres. Sólo así se evitará el paterna-
lismo en los servicios que se prestan.
Consecuencia de esto es también que
el compromiso de la "caridad" no es
más un aspecto especialmente femeni-
no del carisma de San Vicente, como
quizá se entendía esto en épocas pasa-
das. Al interpretar la caridad como ha-
cer obras asistenciales, era lógico que
se pensara más en las Hermanas que,
como mujeres, tenían mayores aptitudes
para ese servicio. (La evangelización, en
cambio, era más específicamente una
tarea masculina). Pero ahora, la obra
de la caridad, entendida como un como
promiso total con el pobre, es parte in-
tegral del carisma vicentino, tanto para
las Hermanas de la Caridad como para
los miembros de la Congregación de la
Misión y las asociaciones seglares ins-
piradas en el mismo carisma.
Adrián Bastiaensen, C.M.
(De la Prov. de Centroamérica).
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Temas Latínoamerícanos
Metodología de la Educación en y para
la Justicia
Sobre el XIII CONGRESO INTERAMERICANO DE EDUCACION CATOLlCA, celebrado en
Santo Domingo (R.D.), del 14 . 19 de Enero.
Desde la perspectiva y en los términos
de PUEBLA, la Evangelización lo llena to-
do en la misión de la Iglesia; es el prin-
cipio activo de la unidad eclesial. Como
diría S. Pablo (1 Coro 12,4): "Hay diversos
servicios. .. y hay diferentes obras ... ,
pero un sol oSeñor" - una sola Evangeli-
zación.
Creo que enquistados en nuestros di-
ferentes ministerios, vivéndolos más co-
mo "instituciones" que como lugares y
medios de evangelización, se había lle-
gado a perder de vista su razón de ser
exclusivamente pastoral y la necesidad
de una acción unitaria en lo pastoral.
(Llamamos "obras" a Colegios, Parro-
quias, etc. y nos preocupa mantenerlas
en perfecto funcionamiento, como a jue-
gos de relojería).
En vez de actitudes negativas -de
crítica y oposición-, urge interesarse
por las "obras" en que y desde las que
los demás trabajan; mirarse en su ejem-
plo para saber, por contraste, cuál es
nuestra propia imagen; sacar provecho
de lo que hacen (bueno y malo), aportar,
unir esfuerzos.
Para contribuir a esta Pastoral de
Conjunto, ofrezco este artículo sobre
el XIII Congreso de la Confederación
Interamericana de Educación Católica
(CIEC). Ouienes hacen pastoral desde y
con los colegios, verán en este tema
de educación, algo que les afecta di-
rectamente -(y que rara vez aparece
en la revista CLAPVI, no por su culpa
ciertamente)-; los demás podrán apre-
ciar y asimilar las búsquedas y los es-
fuerzos de la escuela católica para ha-
cer efectiva una educación evangel iza-
dora.
Aún a modo de introducción, creo que
interesa a todos -maestros - pastora-
listas y los otros-, el mensaje del Caro
denal G. M. Garrone al XIII Congreso
CIEC; estos párrafos, por ejemplo.
1. - DEL MENSAJE DE LA S. C. DE LA EDUCACION CATOLlCA
"La búsqueda de la justicia responde
a una exigencia evangélica que a todos
nos concierne como cristianos y que, en
la situación concreta de América Latina,
resulta particularmente apremiante.
Un nuevo orden social requiere hom-
bres nuevos, -sensibilizados con los
problemas que plantea hoya la concien-
132 -
cia cristiana la situación de injusticia, y
comprometidos, generosa y responsa-
blemente, en la edificación de una so-
ciedad más justa para todos.
Un cristiano, formado en la escuela
del Evangelio, no puede contemplar con
indiferencia que, en torno suyo, haya
seres humanos que, víctimas de un oro
den social injusto, carecen de los bie-
:es más indispensables para la vida (ali-
'11ento, casa, vestido, educación, protec-
ción de la salud). y se ven constreñidos
:; vivir en condiciones infrahumanas, en
contraste con el bienestar que la civili-
zación moderna procura a los grupos
'11ás favorecidos.
A la escuela católica corresponde, de
Jn modo particular, enseñar a los jóve-
nes ... : qué significa para tantos her-
manos nuestros, que viven muy cerca
de nosotros, el sentirse humillados to-
da su vida, llevar desde la infancia la
huella del hambre en su cuerpo, encon-
trar frecuentemente oerradas todas las
puertas que les permiten mejorar su
suerte, no poder aprovechar muchas ve-
ces las oportunidades de educación o de
un trabajo mejor remunerado, ni hacer
que su voz sea oída y respetada en los
foros públicos y en los centros de po-
der económico donde se d e cid e su
suerte.
Educar para la justicia es... formar
para renovar el corazón; sugerir un mo-
do de vivir verdadera y totalmente hu-
mano en la justicia, en la caridad, en la
sencillez; ejercer la función crítica; no
ser objeto de manipulación; construir
comunidades verdaderamente humanas;
respetar la persona y su dignidad (Síno-
do 1971).
2. . EL XIII CONGRESO CIEC
Ejemplarmente, los Colegios de la
Iglesia están asociados a todos los nive-
les. A nivel internacional se hacen re-
presentar (y pesar) a través de la Ofici-
na Internacional de Educaión Católica
(OIEC). que tiene voz en la UNESCO y
entidades educativas afines. La OIEC
por su parte asocia las Confederaciones
de Educaión Católica de los cinco con-
tinentes. La Confederación que, en Amé-
rica, asocia a todos los Colegios Católi-
cos a través de las Federaciones (Aso-
ciaciones, etc) de cada país (menos Ca-
nadá). es la CIEC (Confederación Inte-
ramericana de Educación Católica).
La CIEC tiene su Junta Directiva (con
sede en Bogotá) y su Asamblea de Pre-
sidentes, que es el órgano máximo. (Es-
ta Asamblea de Presidentes está confor-
mada por los Presidentes o sus Delega-
dos de las Federaciones de las Naciones
de América y se reune cada dos años,
para informar de la marcha de la Federa-
ción, situación de Libertad de Enseñanza
en el país respectivo; y para conocer v
resolver los problemas y plantear las
estrategias de la escuela católica).
Cada tres años la CIEC organiza un
Congreso de Educación Católica, en se-
de y con tema que determina la Asam-
blea de Presidentes.
La XVI Asamblea de Presidentes se
celebró en Santo Domingo (R. D.), pre-
viamente a la celebración del XIII Con-
greso CIEC (14-19-01.80). Digamos sólo
que fue interesante - (asistí por la Fe-
deración de Centros Educativos del Pe-
rú (FECEC). Interesante e impresionante,
por la cordial fraternidad de los asisten-
tes (21); por el volumen de información
compartida, de vital importancia; por la
descripción realista de la situación y
proyección de la escuela católica en ca-
da país; por la visión global de la Edu-
cación Católica en América. De paso se
tomaron algunos acuerdos - (como:
Asamblea de Presidentes en Cochabam-
ba (Bolivia) el 81; XIV Congreso CIEC ..
el 83 en Venezuela (coincidente con el
Bicentenario del nacimiento de Bolívar).
El XIII Congreso CIEC se tuvo también
en Santo Domingo (R. D.). Si fuera cos-
tumbre poner un nombre a los Congresos
CIEC, éste se hubiera llamado Fray An-
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tonio Montesinos - (aquel fraile domini-
co que anatematizó a los poderosos y
defendió a los humildes de R. D.).
El Congreso se tuvo en el "Museo Na-
cional de Historia y Geografía" de la Pla-
za de la Cultura. (Si no has visto esta
Plaza no puedes imaginarte que Santo
Domingo tenga algo así, tan maravillo-
so; lo mismo que tantas otras cosas ma-
ravillosas. Por algo es "la novia de Co-
lón" y "la puerta de América". Claro que
también tiene lo otro, como Los Minas,
que visitó Juan Pablo 11 y donde, con la
ayuda de San Vicente, trabajan nuestros
Padres de la Provincia de Puerto Rico).
Hacía sólo unos meses que Federico
y David (ciclón y aluvión), habían pasa-
do tangencialmente por la ciudad, humi-
llándola. Aún se veían los estragos - (en
las palmeras y anuncios caídos; en las
veredas levantadas, en cabalas improvi-
sadas). No se veían pero se sabía de las
familias damnificadas y "provisional y
temporalmente" refugiadas en colegios
y escuebs ... - obligando a un receso
imprevisible del año escolar. El nuestro
era un Congreso de Educación que reu-
nía a educadores de toda América para
enfrentar el tema de la "Educación para
la Justicia ... ". Bastantes de los 677
participantes en el Congreso nos pre-
guntábamos: ¿es posible un Congreso
de Educación para la Justicia que no ha-
ga justicia a tantos niños y jóvenes sin
escuela?
Esta situación y otras parecidas por
los problemas presentados, - excesivo
número de participantes, especialmente
del lugar (411); movimiento lento y tra-
tamiento superficial y contemporizador
del tema; insatisfacción por la dinámica
y la conformación de las Comisiones;
dudas sobre la validez obligatoria de las
conclusiones, etc.; - todo esto hace que
uno se replantee, cada vez, qué es y pa-
ra qué es un CONGRESO CIEC.
De hecho, un Congreso CIEC es la
elevación de la escuela y educación ca-
tólica a la categoría de Acontecimiento
Americano, mediante la movilización de
todas las fuerzas vivas interesadas en
la educación. Vale cuanto contribuya a
hacer impactante y fructífero este acon-
tecimiento, cuanto lleve a una toma de
conciencia y a la reafirmación de la vi-
gencia de la escuela y la educación ca-
tólica. Un Congreso tiene mucho de
fiesta - visitas a lugares, asistencia í1
festivales, etc. - pero ofrece también la
oportunidad de conocer y alternar con
los grandes maestros, de renovarse y
adquirir un valioso material. Además es
un espacio de oración y de trabajo.
Se piensa que de un Congreso CIEC
no tiene por qué esperarse un Documen-
to Final de "acuerdos universales" y
profundamente elaborados. El Congreso
no es para esto; esto es más bien tarea
y resultado de otro tipo de reuniones de
trabajo, de Seminarios, por ejemplo. Por
otra parte, la labor beneficiosa de un
Congreso CIEC está en el pre y post
Congreso; en la movilización de educa-
dores y colegios de un país para estu-
diar y preparar el tema del Congreso y
para traducir y concretar sus conclusio-
nes según las posibilidades y necesida-
des de cada país. El Congreso es la
ocasión que motiva y fuerza la renova·
ción educadora.
3. - EL TEMA DEL CONGRESO
Sin duda el tema del Congreso fue el
de su Documento de Trabajo: "Metodo-
logía de una Educación en y para la Jus·
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ticia". Pero hubo confusiones (que d~
alguna manera desvirtuaron y diSDpr"".
ron la reflexión). Desde antes del Cn!"·
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greso OIEC, (Bogotá, 1978), las Federa-
ciones (y sus colegios) habían estado
estudiando el tema "La Educación para
la Paz, la Justicia y las nuevas Relacio-
nes Internacionales". Quizás estuvo aquí
la raíz de las confusiones. Lo cierto es
que para el Congreso CIEC se recibie-
ron documentos cuyo tema se enunciaba
de diferentes maneras: "Educación para
la Justicia", "Metodología de una Educa-
ción para la Justicia", etc. El mismo afi-
che del Congreso decía "Metodología
para una Educación en la Justicia".
De todos modos las dificultades no
provinieron exactamente de la impreci-
sión del tema, sino del afán inmediatis-
ta de encontrar y llevarse "recetas de
justicia" para los Colegios. Se quería
metodoloqía y no doctrina. Ya estamos
convencidos de que hay que educar pa-
ra la justicia y en la justicia; nos damos
cuenta de que se ha perdido tiempo y es-
fuerzo, pues los frutos no están a la
vista. Hay prisa por recuperar el tiempo
y quemar etapas. Se quiere algo efecti-
Es sintomático apreciar cómo, Con-
greso a Congreso, la participación de
los maestros laicos (de los Colegios de
la Iglesia), se hace cada vez mayor.
También en los colegios, (como en las
parroquias), se da entrada y participa-
ción en puestos directivos, cada vez ma-
yor, a los laicos. De los 677 participan-
tes, al lado de 361 sacerdotes-religiosos,
eran laicos 285; - (sin información clara
hubo 31 m.). Hay que decir que, en su
mayoría (224) eran dominicanos. Como
era mayoría el número de dominicanos
asistentes - (411 frente a 256 extranje-
vo y de logros inmediatos ... Aún así,
pese al ansia y la intención, la palabra
Metodología parece escapar a la com-
prensión de muchos. Resulta difícil po-
nerse a buscar y encontrar pistas nue-
vas, procedimientos, programas, etc.,
para educar en y para la justicia. Añáda-
se a esto la dispersión de ideas, aún en
las presentaciones de los ponentes; dis-
persión y no incidencia en el tema de la
Metodología ...
Los responsables del Congreso, preo-
cupados por el giro de las discusiones
y la generalidad de las conclusiones (de
las comisiones de trabajo), tendrán que
llamar continuamente la atención - pa-
ra centrar el tema y las reflexiones.
En el Discurso de Presentación, a car-
go de la Delegación del Perú, se decía:
"Hay una voluntad decidida y evangélica
de pasar de los grandes principios y de
las alegres afirmaciones, a un testimo-
nio y compromiso de acción, acciones,
por la justicia". El tema invitaba a cons-
truir y tender los puentes para dar est~
paso.
ros: 81 puertorriqueños, 52 colombianos,
42 mexicanos, 22 brasileños, 19 venezo-
lanos, 11 panameños, 6 guatemaltecos
y peruanos, 4 haitianos, 3... ).
La doble familia vicentina se hizo pre-
sente a través, sobre todo, de su gente
de Puerto Rico y Santo Domingo. Unas
30 Hermanas y 4 Padres. De Colombia
asistió el P. acampo; de Venezuela el
P. Melchor; del Perú el P. Elduayen (Vi-
cepresidente de la Federación del Perú
cuya representación llevó). (Se notó la
ausencia de los vicentinos de Río de Ja-
neiro, asistentes de otras veces).
5.. ORGANIZACION y DESARROLLO
Como los demás Congresos CIEC, és-
te fue una mezcla de trabajo, oración y
distracciones. La oración iniciaba cada
jornada y era dirigida creativamente por
una Delegación cada día. Algunas fueron
realmente inspiradoras y bellas. Las con-
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celebraciones de cada día, se hicieron
con solemnidad impresionante la tarde
del jueves 17 en el Convento de Santo
Domingo. Presidió la concelebración eu-
carística el Cardenal Beras, cuya homilía
fue un eco de su saludo de Bienvenida
a Juan Pablo 11 y un derrotero para ha-
cer florecen la Justicia en Caridad me-
diante la Eucaristía.
Las distracciones, además de recrear
y culturizar, de fraternizar, daban "tiem-
pos libres" a los miembros de la Comi-
sión de Redacción para poner a punto,
decantadas y condensadas, las proposi-
ciones que el Congreso habría de estu-
diar a la mañana siguiente. Los organi-
zadores de casa, se esmeraron en brin-
dar espectáculos de calidad, como el
Concierto del Coro Nacional -que can-
tó lo más clásico del folclore de cada
país representado-, y el Festival del
Ballet Folclórico Dominicano en el Tea-
tro Agua y Luz. Huelgan los comentarios
favorables.
Huelga decir que el trabajo fue lo
principal, (excesivo para algunos). Se or-
ganizó y desarrolló alrededor de tres
campos de fuerza: doctrinal, de "expe-
riencias" y de evaluación proyectiva. En
general. hubo exposiciones, trabajo de
g r u p o s o comisiones y plenarios de
aclaración y votación de conclusiones.
La sesión de apertura fue sencillamen-
te impresionante, por el escenario y el
ambiente. Se conjugaban la solemnidad
con la amistad. Ante un auditorio tota!-
mente colmado, allí estaban las autori-
dades -religiosas y civiles- y los di-
rectivos de la CIEC y de la UNCC
(Unión Nacional de Colegios Católicos
de la República Dominicana), - flanquea-
das por las banderas de América. No
se perdió tiempo en entrar al tema. Cen-
trado y enfocado por la presentación del
Discurso del Perú, se hizo camino abier-
to, con hitos de referencia, en el Discur-
so de Fondo del P. Fernando Guardia,
Presidente de la CIEC.
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En el terreno de lo doctrinal, a este
Discurso orientador del Presidente de la
CIEC se añadirían la Conferencia de
Mons. Cándido Padin (brasileño), las Po-
nencias de Colombia, México y Perú, el
Documento de Trabajo del Congreso y la
Comunicación del peruano P. Antoncich
("La Educación para la Justicia en los Do-
cumentos de PUEBLA"). Para estudiar
cada uno de estos documentos (7), se
formaron siete (7) Comisiones que, tras
una tarde de trabajo, presentarían sus
conclusiones al Plenario del día siguien-
te, para su enriquecimiento por los con-
gresistas. Apenas si hubo tiempo para
la lectura de los Relatores de Comisión.
y ya se echó de ver la tendencia a las
generalizaciones ...
Las "experiencias" se presentaron en
el tercer día. Desde el Congreso de Lima,
(1976: "La Escuela Cristiana frente al de-
safío de un mundo en cambio"), la me-
todología de los Congresos CIEC busca
recoger "experiencias" -ensayos y rea-
lizaciones que para renovar la escuela y
hacer más efectiva la educación, se dan
en casi todos los países. Más que afir-
mar doctrina se quiere conocer y com-
partir experiencias. En este caso, las ex-
periencias que para educar en y para la
justicia se llevan a cabo en Colegios
y Federaciones de América.
En el Congreso se presentaron nueve
(9) Experiencias, seleccionadas por la
Comisión Preparatoria de entre las que
f u e ron remitidas oportunamente. For-
mando Grupos de Estudio y Evaluación,
los congresistas se anotaron a la(s) Expe-
riencia(s) de su preferencia. Anoto aquí
las cinco (5) que fueron más seguidas:
- PERU: "Experiencia de Educación
Integral Cristiana y Popular", presentada
por la Hermana Josefina Bayes. Desarro-
llada en el área suburbana de Lima, con-
tiene y entrega la filosofía y la dinámica
de las escuelas de Fe y Alegría.
- PUERTO RICO: "En busca de una
sociedad justa a través de la Educa-
ción". Es el Programa de Educación para
la Justicia que experimentado en USA
(Continente) está siendo adaptado y ex-
perimentado en Puerto Rico. Más que
una experiencia concreta de un colegio,
es la concreción de un programa que in-
yecta dosificadamente justicia (educa-
ción para la justicia), en cada uno de los
Grados y Niveles de la Escuela. (Para mí
y para muchos, es la vía más seria y
eficaz para educar en y para la justicia).
Junto con la Ponencia del Perú -("Pro-
grama Mínimo de una Educación para la
Justicia")-, fue lo más concreto y sis-
tematizado que se presentó. Pero quizá,
a juzgar por los resultados, aún no se
está preparado para tanta exigencia).
- GUATEMALA: "La Pascua de la Ju-
ventud", presentada por la H. Raquel Sa-
ravia. Es el intento, abundantemente lo-
grado por la juventud de muchos cole-
gios guatemaltecos, de celebrar el com-
promiso de la fe, la vida nueva de Cristo
Resucitado. Tanto o más importante que
la "celebración pascual", es la prepara-
ción, larga en reflexión y en hechos.
- BOLIVIA: "Estudios Interdisciplina-
res", presentada por el doctor Antonio
Cabrerizo. Ataca alguno de los proble-
mas candentes -(Dignidad de la perso-
na, derechos humanos, medios de comu-
nicaión, etc.)-, desde los frentes de las
materias curriculares, (historia, sociolo-
gía, religión, etc.), con la participación
de profesores y alumnos, quienes ade-
más de la investigación en libros, deben
hacer un "trabajo de campo". El resulta-
do es un estudio integral del tema.
- COLOMBIA: "Una experiencia edu-
cativa en la búsqueda de la justicia para
el pueblo", presentada por el H. Héctor
Guzmán. Es la acción de una comunidad
escolar comprometida con los sectores
populares, en área suburbana, zona in-
dustrial.
Los asistentes hicieron las preguntas
del caso, tomaron notas y se llevaron co-
pias de las experiencias. Lamentable-
mente ahí quedó todo. Como pasó en Li-
ma, no se supo trabajar con las experien-
cias - analizando sus implicaciones, sa-
cando sus constantes, formulando una
nueva praxis educativa. En vez de esto
se distribuyó otra larga serie de pregun-
tas para una evaluación proyectiva.
La evaluación proyectiva se hizo en
diez (10) Comisiones. Se trataba de en-
juiciar el Proyecto Educativo Católico en
uso en nuestros colegios, desde la pers-
pectiva de la justicia. Y de recomendar
las enmiendas para que efectivamente
educara en y para la justicia. Objetivos,
Estructuras, Programas de Estudio, Li-
bros de Texto, Disciplina, Actividades
Extraescolares, Pastoral, Profesores, Pa-
dres de Familia, etc., cuanto interviene
en el proceso educativo, todo fue visto
desde la lupa de la justicia - para des-
truir (lo malamente hecho) y para cons-
truir el ideal Proyecto Educativo de una
Educación Evangelizadora.
Las conclusiones, corregidas y aumen-
tadas en un plenario, pasaron a la Comi-
sión de Redacción. Esta peculiar Comi-
sión de Redacción nada tenía que hacer
con el estilo. Era más bien una "mente
activa", que convertía el material caó-
tico, recibido de las Comisiones, en ma-
terial organizado; y ponía orden en las
ideas. Su función fue más bien, corregir
y refundir y ordenar. (Yo estuve en la
Comisión de Redacción).
Trabajando hasta la madrugada, la Co-
misión de Redacción presentó a los con-
gresistas 136 proposiciones (que reco-
gían (?) todo lo dicho y hecho por el
Congreso en cuatro días). Las 10 Comi-
siones volvieron a reunirse para discutir
el Pre-Documento Final del Congreso. En
toda la mañana, además de revisar el
material, (irreconocible a veces), que
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había visto y presentado a la Comisión
el día anterior, cada comisión vio alguno
de los otros temas.
De nuevo las 136 proposiciones, con
las observaciones pertinentes, (no tan
numerosas como se hubiera esperado),
volvieron a la Comisión de Redacción.
y de nuevo, en un trabajo que duró has-
ta el alba del sábado y constituyó un
"milagro de redacción", la Comisión en-
tregó el Documento Final (?) con un to-
tal de 56 proposiciones. Esta vez los
Congresistas se reunieron en Grupos-
por-naciones, para estudiarlas y aseso-
rar a los Presidentes de Federación en
la votación. Los Presidentes habían re·
cibido un formulario con 56 cuadrículas
en las que marcar el SI, NO, AB8TEN-
ClaN. No había lugar a cambios sustan-
ciales; sólo se admitían observaciones,
recomendaciones y complementos ac-
cidentales. Al mediodía, la Secretaría
tenía ya los 19 formularios de las 19
Delegaciones Oficiales, con algunas no-
tas adjuntas. Había que hacer el escru-
tinio y recuento de votos.
La mecánica de la jornada matinal fue
expuesta en el plenario organizativo de
la primera hora. Todo iba bien y fácil,
en el ambiente de un fin de semana que
era al mismo tiempo fin del Congreso.
De pronto algo pasó; un grupo de esco-
lares (20?J, adolescentes y jóvenes de
ambos sexos, portando pancartas y gri-
tando eslogans, ir r u m pió en la sala.
"E D U CA C ION - PARA - LA - L1BERA-
ClaN", gritaban esti lo manifestación
mientras avanzaban hasta el proscenio.
Afortunadamente el Presidente de la Me-
sa supo dominarse y consultó al Plena-
rio. Ante la respuesta afirmativa, los lí-
deres del grupo, un muchacho y una chi-
ca, hablaron al Congreso exponiendo la
situación escolar de sus compañeros
-perderían el año- y pidiendo acción
ante el Gobierno ... Su intervención "pre-
cipitó" una moción que fue unánimemen-
te aprobada: CIEC recomendaba a la
UNCC movilizarse para solucionar el
problema.
Parece que el suceso llegó pronto
"arriba" y que no fue de su agrado. En
la sesión de clausura no hubo ningún
representante oficial del Ministerio de
Educación; sólo alguien, secundario, a
título personal. De todos modos, el pie·
nario de clausura fue emocionante, con
las varias mociones aprobadas y la vo-
tación - lectura de los resultados de la
votación, artículo tras artículo, según se
iba leyendo.
6.. DOCUMENTO FINAL
El Documento Final, sometido a vota-
ción, constaba de 56 proposiciones - (pro-
posiciones, no conclusiones ni menos
acuerdos) - agrupados en subtítulos-
(Introducción, Programas de Estudio, Li,
bros de Texto, etc.). Los votantes eran
19, pero 2 Delegados se abstuvieron, en
todo, la de Venezuela y Nicaragua. (Ve-
nezuela por un mal entendido: pensaban
que el Documento de Trabajo, que tanto
trabajo les había dado a ellos en Vene-
zuela, había sido escamoteado por la
Directiva. Pensaban que el Congreso de-
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bió limitarse a estudiar el Documento ...
Los demás pensamos que el Documento
de Trabajo del Congreso, era sólo uno
de los documentos, el más importante
ciertamente, a estudiar. Y así se hizo.
Es un misterio por qué no presentaron
su disconformidad desde un comienzo
y la dejaron para la última hora. Nicara-
gua, simplemente su Delegado, que ha-
bía usado del Congreso para airear las
ideas de la Revolución y solicitar ayu-
da, pensó que no tenía representación
suficiente para votar (sic).
,
I
Sólo una de las 56 proposIciones no
fue aprobada, la n. 52 (que presentara
el Perú en su Ponencia) y que decía: "La
elaboración y ejecución del Proyecto
Educativo en y para la Justicia, será con-
dición para la admisión y permanencia
de un Colegio en la Federación respec-
tiva".
Alguien se lamentaba de que Jesu-
cristo estaba ausente del Documento.
Aunque es muy evangélico ni una sola
vez menciona el nombre del Señor. Cier-
to. Para otros, el Documento es princi-
pista, nada metodológico. Su eficacia
práctica -la praxis de, en y para la
justicia- fue desvirtuándose poco a po-
co, en los coros de las Comisiones, en
la mesa de la Comisión de Redacción,
en la votación final. Esperemos que los
Seminarios de Aplicación -a realizarse
en Bogotá y Santo Domingo-, bajen al
bache y hagan efectiva esta Educación
para la justicia. Transcribo sólo un par
de Proposiciones:
1. - "La acción educativa católica ha
de ser claramente evangelizadora en fa-
vor de la justicia, desde la perspectiva
del pobre".
7. - "Para formar en la línea del
Evangelio al hombre nuevo - libre, críti-
co, solidario-, los objetivos de la edu-
cación deben llevar al conocimiento de
toda situación de injusticia y al compro-
miso en una práctica social auténtica".
Antonio Elduayen J.. e.M.
LA SALVACION DEL MUNDO SOLO SE REALIZARA POR
MEDIOS POBRES
"A la eficiencia material, segura de sí misma, de sus resultados y señora
de nuestro mundo, ¿qué puede oponer Maria? Nada, si no es la gratuidad,
la aparente inutilidad de la oración, en las formas más simplistas, para algu-
nos, de una oración repetitiva, el rosario, y de una medalla como una espe-
cie de amuleto. He aqui medios bien ruines para una empresa gigantesca, ante
la que las más altas autoridades de este mundo, confiesan su impotencia. La
salvación del mundo, empero, no se ha realizado con otros medios sino con
la fe, la humildad, la pobreza, y por decirlo con una palabra, mediante el amor.
María es el testimonio privilegiado de esta verdad.
(J. W. Richardson, C.M., Carta Circular del 27·XI·79).
- 139
Renovación Carismática Católica
Las primeras noticias, algún tanto va-
gas, sobre los Grupos de Oración de Re-
novación Carismática Católica, los tuve
allá por febrero de 1974. Recuerdo que
durante el recreo-descanso que seguía
al almuerzo durante la Asamblea Provin-
cial, oí el primer informe. El P. Gregario
Díez, Vicario pastoral a la sazón, intere-
sado y enterado de los movimientos de
la Iglesia, habló en conversación amiga-
ble de las sesiones carismáticas a las
que asistió en el Pueblo Joven (eufe-
mismo de Barriada) de Comas, al norte
de Lima. Es zona donde la mayoría de
los sacerdotes son norteamericanos.
No hacía mucho que se había presen-
tado tal movimiento en el Perú, impor-
tado de Estados Unidos donde se origi-
nó dentro de la iglesia católica en 1967.
En 1970 se realizó en Miraflores (Lima),
el primer encuentro o retiro carismático
a nivel ecuménico. Se efectuó en el cen-
tro adventista de la Avenida "Comandan-
te Espinar". La mayoría de los que asis-
tieron, fueron católicos. Religiosas y sa-
cerdotes canadienses o norteamerica-
nos en su mayar parte.
Pasaron dos años, durante los cuales
viví en Tarma alejado de Lima. En los
primeros días de enero de 1976, de vuel-
ta a Lima, después de unos meses de
una operación en la que me extrajeron
el riñón izquierdo, a modo de vacación y
descanso, pasé unos días en Chincha,
uno de los lugares del Perú en que con
mayor fuerza prendió el movimiento ca··
rismático. Arraigó pronto y fuerte. Asis-
tí curioso e impresionado a reuniones
carismáticas, tanto en la Parroquia de
Santo Domingo a cargo de nuestra Con-
gregación, como en la de Nuestra Seño-
ra de Fátima, regentada por los sacer-
dotes Oblatos canadienses. El j o ven
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Carlos Soto fue quien me instruyó más
al respecto, entregándome el "Semina-
rio en el Espíritu", que tenía mimeogra-
fiado para su uso como dirigente. De
regreso a Miraflores, me hice asiduo
asistente al centro "Alabaré" de la ve-
cina parroquia de Nuestra Señora del
Carmen, regentada por sacerdotes Car-
melitas norteamericanos. Después de
unos meses, hice el "Seminario en el
Espíritu", recibiendo el bautismo en el
Espíritu Santo. Uno de los responsables
y el encargado del pequeño grupo al que
pertenecía yo, era el español diplomá-
tico José Luis Prado, quien en Roma, con
su señora, se incorporó en este movi-
miento, unos años antes.
He participado en retiros, entre los
que dejó honda huella el tenido en 1977
para sacerdotes, dirigido por Mons. Al-
fonso Uribe, obispo colombiano.
El 15 de diciembre, jueves, de 1977,
con algunos feligreses asiduos al grupo
"Alabaré", con la autorización del Pá-
rroco. P. Francisco Domingo, estableci-
mos en esta parroquia de la Virgen Mi-
lagrosa, un grupo que ha venido funcio-
nando ininterrumpidamente con el nom-
bre de "Buen Pastor".
En 1978 en Venezuela, España y Co-
lombia me puse en relación con sacer-
dotes y laicos enrolados en este movi-
miento. De regreso al Perú me incorporé
al centro carismático de mi parroquia.
He seguido de cerca los distintos pasos
de este movimiento, como fueron ECCLA
(Encuentro Carismático Católico Lati-
noamericano), VI realizado en Lima del
8 al 17 de mayo de 1979 y un seminario
de estudios, meses después, para los
servidores y sacerdotes de este movi-
miento en el Perú.
MI TESTIMONIO PERSONAL
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Desde las primeras noticias sobre la
Renovación Carismática y la creación
del centro parroquial "Buen Pastor", pa-
saron años. Durante los casi dos que
asistía en la noche de los martes, a las
sesiones semanales de "Alabaré", leí
bastantes libros y folletos que me pres-
taba gentilmente una señorita argentina,
empeñada en que me enterara a fondo.
Le devolvía unos y me entregaba otros,
y de semana a semana, hacía mi lectura
y mis fichas. De un joven que en una
casa de Surquillo dirigía un minúsculo
grupo juvenil, recibí unos doce números
de diversas revistas carismáticas que
leí con fruición.
¿Cuál era mi testimonio?
He visto crecer el grupo "Alabaré".
Cuando fui por vez primera llevando
unos jóvenes de la Legión de María,
eran muy pocos. Seis u ocho. Se alegra-
ban con nuestra presencia. En junio y
julio cuando hicimos el "Seminario en
el Espíritu", éramos unos treinta. Hoy
en día, semanalmente son como quinien-
tos los que acuden a esta reunión.
Por lo que a mi persona se refiere,
puedo atestiguar que contribuye para
estimular a la lectura de la Biblia, para
la oración y para darse con más inte-
rés sobrenatural al apostolado.
La asistencia con recta intención a
las sesiones, fomenta una atmósfera de
oración, de comunicación con Cristo y
el Espíritu Santo, que llevan al alma
una mayor certidumbre y arraigo en la
fe. He experimentado una cierta atrac-
ción hacia los actos de piedad. La misa,
el breviario, el rosario, la lectura de la
Biblia, vuelven a adquirir un sabor que
tenían años atrás, y que quizá la rutina
hizo perder. Por mí y por otros, sé que
gusta el trato con el Señor y que se
busca tiempo para El.
Entre los puntos doctrinales que más
impacto me han hecho, es el referente
a la "SANACION INTERIOR". Los queha-
ceres, vaivenes, disgustos de la vida
van depositando en el subconsciente
unos posos, un fondo heterogéneo de
frialdad, resentimiento, amargura, des-
gano, agresividad, inapetencia espiritual.
Sanación interior es favorecer y poten-
ciar la acción curativa de la gracia para
liberarnos de estos inconvenientes des-
personalizantes y darnos la sensación y
la realidad de una salud espiritual ale-
gre. La sanación interior pedida al Se-
ñor y procurada por la acción de la gra-
cia y de los sacramentos de la confe-
sión y de la comunión, hace digerir los
contratiempos que de otra manera pro-
ducirían reaciones desagradables y há-
bitos de mal gusto.
Doy gracias a Dios porque para los
años finales de mi vida, me ha propor-
cionado los bienes de la Renovación Ca-
rismática que a la piedad lleva una bue-
na dosis de santa alegría.
RECTIFICACIONES DE VIDA Y OBRAS DE APOSTOLADO
Se acusa al movimiento carismático
de sentimentalismo, de evasión de la
realidad, de angelismo, fomentando la
dirección vertical con olvido de la hori-
zontal de preocuparse por los demás.
Confieso que tiene este movimiento
sus riesgos. ¿Qué obra de bien no los
tiene? Aún en caso de imprudencias, no
se ha de llegar a la conclusión de supri-
mirle. Lo acertado y lógico sería cuidar,
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prevenir para evitar los defe.ctos. El
abuso, decían los clásicos latinos, no
anula el uso. Por el hecho de que unos
se emborrachen, no se ha de deducir
que el vino es malo.
Puede ser que a veces un sentimen-
talismo femenino prevalezca en las se-
siones. Puede ser también que el ilumi-
nismo y en nombre de ser y estar inspi-
rado por el Espíritu Santo, lleve a cier-
tas personas a desaciertos manifiestos.
Para esto están el discernimiento, la
prudencia, el magisterio eclesiástico. (\
los movimientos de Iglesia, a la Iglesia
corresponde e interesa mantenerlos den-
tro de la ortodoxia y de la práctica acer-
tada y provechosa. Se aconseja que ha-
ya sacerdotes en todos los grupos de
oración. Enseña la experiencia que un
sentimentalismo y a veces un nerviosis-
mo se produce cuando falta la acción
directora del sacerdote. Sin duda que
muchas veces se da preferencia a lo
externo, palmas, cantos, mensajes, don
de lenguas. Quizá también a veces los
servidores o dirigentes al no tener una
sinceridad auténtica, exageran expresio-
nes y actitudes. Pero a la larga, cuando
el grupo se mantiene fiel y se entrega
con recta intención a la oración, se dan
rectificaciones en la conducta. Hom-
bres y mujeres, religiosas y sacerdotes
he conocido, que, dándose con sinceri-
dad, con buena voluntad a este movi-
miento, han mejorado su conducta. Nu-
merosas personas han sentido la efica-
cia de la oración en sus problemas per-
sonales y familiares, y fomentan, agra-
decidas a Dios, una vida espiritual au-
téntica.
Creo que los grupos de oración engen-
dran:
Preocupación por el prójimo ayu-
dándole en sus necesidades;
El apostolado;
La colaboración a la parroquia.
En el grupo numeroso "Alabaré" se
formó una comisión para visitar a los
enfermos del Hospital Santo Toribio, en
Lima, atendido por las Hijas de la Cari-
dad. Me han contado las Hijas de la Ca-
ridad de esa comunidad, que los caris-
máticos para los enfermos compraron
un televisor, tres sillas de ruedas; y que
para navidad y el día de la madre, para
agasajar a los enfermos, han hecho gas-
tos de muchos miles de soles. Con los
enfermos, tienen, además de los rezos
a su estilo alegre, instrucciones doctri-
nales inculcando la vida espiritual.
El grupo "Buen Pastor" contribuyó en
la campaña apostólica de preparar la
primera comunión en cuatro colegios.
Además de atender a los casos perso-
nales, a cada comulgante obsequiaron
un nuevo testamento.
He oído con gusto a nuestros coher-
manos de la Parroquia de Santo Domill-
go de Chincha, sobre todo al anterior
párroco César Maside y al actual Vi-
cente Díaz, que los carismáticos fomen-
tan la vida religiosa y moral en la pa-
rroquia.
ORIENTACION EVANGELIZADORA
El ECCLA VI realizado en Lima del 8
al 17 de mayo de 1979 tuvo como obje-
tivo general:
"Discernir lo que el Espíritu San-
to está haciendo en América La-
tina a través de la Renovación
Carismática, teniendo en cuenta
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las orientaciones y exigencias de
la Conferencia de Puebla, para
concretar nuestra respuesta al
Señor, hoy en el continente".
Como puede apreciarse, los que se
sienten responsables del movimiento
carismático, muy extendido por el conti-
r-
r
,
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nente americano, intentan hacer del mis-
mo, un instrumento evangelizador, a
tenor de los deseos de la Iglesia, paten-
tes en la conferencia de Puebla. Les
preocupa la maduración de la fe y la in-
fluencia de la misma en la conducta
individual, familiar, social y nacional.
Al hablar el documento de Lima sobre
las comunidades de base, determina:
- "Oue nuestras comunidades se en-
riquezcan con la imagen que Puebla nos
ofrece sobre las comunidades eclesia-
les de base".
- "Incorporación de los miembros
de la Renovación Carismática de acuer-
do a sus propios carismas, a la pasto-
ral parroquial".
No alargamos más este informe-testi-
monio. Con lo dicho queda evidenciado
que actualmente se orienta el movimien-
to carismático latinoamericano, por la
evangelización y servicio de la Iglesia.
Es movimiento de Iglesia, en la Igle-
sia y para bien de la Iglesia.
F. Ruiz del Campo, C.M.
"HAGAMOS DE ESTE AÑO UN VERDADERO AÑO MARIANO"
Así, pues os invito a pedir a la Santísima Virgen que con ocasión de nues-
tras Asambleas, renueve la protección que nos prometió en 1830. Con esta
intención, hagamos de este año, cada uno y cada Comunidad, un verdadero
Año Mariano. Porque cuando todo se habrá dicho, escrito y consignado en el
libro de nuestras Constituciones y Estatutos, quedará todavía todo por hacer.
Cada uno, cada Comunidad, deberá tratar de conformar su vida a lo estable-
cido, de centrarla lo mejor posible, en Jesucristo portador de la Buena Nueva;
deberá hacer un esfuerzo de imaginación para un mejor servicio, una mejor
evangelización, una presencia más cercana y fraternal entre el pueblo de Dios
participando en sus esperanzas y en sus luchas.
(J. W. Richardson, C.M .• Carta Circular del 27·XI-79).
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Experiencias Pastorales
Misiones en el Perú
La Provincia del Perú nunca tuvo fama
de misionera, al menos no en el estilo
clásico de las Misiones Populares. Es-
tas se dieron ocasionalmente, más nu-
merosamente de lo que pudiera parecer,
pero nunca tomaron el volumen de otras
actividades (como Parroquias y Cole-
gios). Dentro de la Provincia, porque ra-
ra veces escribimos sobre esto para
formar opinión fuera; entre nosotros,
pensamos que ya teníamos demasiadas
Misiones. Misiones, sin nombre ni glo-
ria de tales, pero reales misiones, en
Provincias enteras de la Sierra y Costa
(con cientos de pueblos que misionar),
en Pisco (Costa) y Tarma y Canta (Sie-
rra). Amén de los Pueblos Jóvenes de
San Juan, Villa María y Nueva Esperanza
- zonas marginadas de Lima, llenas de
campesinos llegados a la ciudad.
El hecho de trabajar desde estructu-
ras parroquiales, en iglesias constituí-
das (?) y con métodos tradicionales,
quitó el nombre de misionera a nuestra
pastoral entre auténticos y más que po-
bres campesinos. ¿Pudimos hacer todo
esto y al mismo tiempo "dar misiones"
yendo por los pueblos? Se llegó a esta-
blecer un equipo misionero volante, se
participó en misiones, se soñó incluso
con un proyecto de una Misión en la
Selva (cuya no realización fue muy a
pesar nuestro).
Por otro lado, las Asambleas Provin-
ciales insistieron machaconamente en
esta actividad que nos hace Congrega-
ción de la Misión. En los principios, al
menos, siempre fuimos claros; y en las
exigencias de llevarlos a la práctica:
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APj74: "Para la supresión de casas o
ministerios, se tendrá presente el si-
guiente orden indicativo de prioridades
pastorales:
1. - Misiones Reformadas, por medio
de las cuales podamos formar comuni-
dades cristianas con sus propios agen-
tes.
2. - Las Parroquias - Misión:
a) En ambientes rurales;
b) En barrios marginales ...
(Siguen otras cinco actividades decre-
cientes en importancia).
"Para la restauración reclamada de
nuestras Misiones, se nombrará una Co-
misión que estudie los diferentes as-
pectos de su factibilidad" (54). (La Co-
misión fue nombrada, pero no funcionó).
APj79: "Cada cinco años, los miem-
bros de la Provincia deberán haber par-
ticipado en "Misiones", al menos una
vez. (3.1).
"Nuestras Parroquias de Balnearios -
(las dos de Miraflores y las dos de San
Isidro) - asumen el compromiso misio-
nero de evangelizar integralmente, cada
una un sector de nuestras Parroquias de
Pueblos Jóvenes" (3.2).
1. - Con el P. Jesús Arellano como mi-
sionero encargado de la campiña del Va-
lle de Pisco, se lanzó la idea de orga-
nizar unas misiones para febrero de
1979. Se trataba de un plan de cuatro
años, quince días cada año, con objeti-
vos precisos. Ayudarían a llevar a Cris-
to al pueblo, estimularían nuestro espí-
ritu misionero e introducirían a nuestros
seminaristas en el centro de su voca-
,clan. La mlSlon se tuvo (3-18-02-79) con
gran satisfacción de todos. En la eva-
luación de aquella misión se dijo, en re-
lación con algunos de los logros:
- "Se han establecido varios grupos
iniciales de formación cristiana (nú-
cleos comprometidos de comunidades);
- Se tiene un conocimiento más real
de toda esta parte del Valle de Pisco, (a
base de las fichas familiares llenadas);
- Se ha anunciado a Jesucristo y se
ha hecho presencia viva a través de los
sacramentos que hemos administrado
(190 Confirmaciones; 250 Primeras Co-
munion~,s; 55 Matrimonios; 45 Bauti-
zas) ....
La fecha para el segundo año de mi-
siones se fijó del 24.02 al 09.03-1980.
Diecinueve misioneros fueron a los Cen-
tros Misionales del año pasado, a conti-
nuar y profundizar las misiones, según
los objetivos y las experiencias gana-
das. Pero de todo esto un poco más des-
pacio.
2.. EL ESCENARIO Y SUS GENTES
A 230 kilómetros de la Panamericana
Sur, (Sur de Lima), arranca la carretera
Pisco - Huaytará - Ayacucho, que une la
Costa con la Sierra. (Esta carretera es
el llamado Camino de los Conquistado-
res, por Ayacucho, en cuya victoria se
selló la Independencia del Perú; y en
cuyo Sesquicentenario (1974), ante cin-
co Presidentes, el Gobierno Revolucio-
nario se comprometió a asfaltarla a un
costo de $ 40 millones). Hoy la vieja ca-
rretera está peor que nunca y sigue es-
perando, como siguen esperando, cruel-
mente marginados, los cientos de pue-
blos (campesinos y pequeños mineros)
y caseríos que dependen, para todo, de
esta arteria.
Mientras la carretera (mal) sube des-
de S. Clemente a Ayacucho y Huancave-
Iica, el río Pisco baja, como puede, des-
de la Sierra; angosto y rugiente por los
cañones, desparramado y manso por el
llano, para perder (!!) sus aguas en el
mar. El río Pisco es camaronero, pero
sobre todo es la fuente de la vida de
todo el Valle, cuya única agua (no llue-
ve en el Valle), le viene del río.
La tierra es feraz y produce de todo
(hortalizas, legumbres, camote y yuca,
viñas, frutales, etc.), pero, sobre todo,
produce algodón. Casi todo el valle es
un plantío de algodón, cuya fibra espe-
cial genera para el gobierno las codicia-
das divisas. (En las Cooperativas no hay
campo para alimentos de "pan llevar";
dicen que los campesinos piensan que
es "para llevar", y aparte bromas, qui-
tan sitio al algodón y a la generación de
divisas. Sólo los pequeños agricultores
se permiten el lujo de no plantar algo-
dón).
Carretera y río, separados en el llano
y juntos en las alturas, dividen el valle
en dos partes, sin solución de continui-
dad. Las diferencias vienen no por estar
a una banda u otra del río (y carretera),
sino por el alejamiento de la Panameri-
cana. A medida que se va adentrando en
la Sierra, la situación va empeorando,
en todos los sentidos y aspectos. Claro
que también influye la mayor o menor
riqueza de las Cooperativas Agrarias
que jalonan el Camino.
A modo de ejemplo y por referirme a
la parte del Valle que estamos misio-
nando, casi 250 Km2 , la carretera es to-
lerable entre S. Clemente e Independen-
cia, con transporte continuo en "mi-
cras", luz, agua y teléfono. Unos kiló-
metros más arriba, hasta Bernales, hi:lY
un ómnibus (de la Cooperativa) que ha-
ce dos viajes al día hasta "el Pueblo"
(Piasco); luz yagua sólo la tienen dos
Cooperativas; no hay teléfono. A partir
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de Bernales, en Humay (30 kms. de S
Clemente y capital de Distrito), ya no
hay transporte; se tiene que esperar "la
jaladita" de alguno de los ómnibus inter-
provinciales .. , No hay teléfono (se ro-
baron el cable hace años), ni luz, ni agua
(pues no hay quien las pueda o quiera
pagar).
La Reforma Agraria (1968), se pensó,
sería la solución total y pronta para to-
da esta zona. Lo único real fue que cam-
bió el sistema de tenencia de la tierra
(y el volumen de su producción). Las
antiguas haciendas, grandes y media-
nas, propiedad de rancias familias, mu-
chas de ellas afincadas en el campo y
campesinas. se convirtieron en Coope-
rativas Agrarias de Producción (CAP) y
pasaron a ser propiedad (comunal?) de
sus trabajadores. convertidos ahora en
"socios de la Cooperativa". Lo que an-
tes fue propiedad (real) de unos pocos,
pasó a ser propiedad (comunal?) de unos
pocos más, pero la situación general del
campo y del campesinado continúa igual
o peor. Junto a los pocos privilegiados,
por ser socios, subsisten los muchos
eventuales, (contratados ocasionalmen-
te, en especial para la campaña del al-
godón, su recolección).
Si la producción ha disminuído (en vo-
lumen y calidad, perdiéndose casi total-
mente otros rubros de producción como
el ganadero); y si la situación socioeco-
nómica del hombre del campo es desas-
trosa, ¿en qué benefició la Reforma
Agraria? Los socios dicen: ahora nos
sentimos más gente (personas) y due-
ños de lo que hacemos; trabajamos me-
nos y ganamos más; tenemos estabili-
dad laboral y seguridad social. Además
se nos van ofreciendo otros servicios
como el comedor de trabajadores, un
ómnibus para ir al Pueblo, etc: Los no-
socios dicen: estamos peor que nunca,
no encontramos trabajo y somos mal
vistos (por ser "serranos", ignorantes
y coqueros; y por aparecer como com-
petidores).
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Sobre este trasfondo (incomunicación,
abandono y "clasismo de pobres"), ve-
getan (más que se mueven y viven),
pueblos e individuos, marcados por la
pobreza, la ignorancia y la enfermedad.
La situación en los 25 poblados mayores
y caseríos y fundos anexos -a cuyas
2.000 familias intentamos misionar-,
es pareja:
- Vivienda. - Quitando la casa ex-ha-
cienda, convertida, en las Cooperativas,
en complejo de oficinas y en residencia
del Ingeniero Agrónomo, hay dos clases
de viviendas (si se las puede llamar así):
las hechas de adobón y techo de caña
con torta de barro y piso de cemento,
las mejores y pocas; y las hechas de
quincha y caña, con piso de tierra, las
más. Las de los socios y "gentes aco-
modadas" tienen 2 ó 3 piezas, con un
corralón al fondo. Una de las piezas ha-
ce de "tiendecita" o "restaurante" (pa-
ra expendio de bebidas y comidas). La
muestra de bonanza está en el juego de
confortables (yen algunos sitios, Coo-
perativas Fuertes, el aparato de TV). Las
viviendas de los demás, es sólo un es-
pacio de regular tamaño, subdividido en
cubículos familiares, por paredes de
yute o esteras de caña, (uno para cada
familia). Por todo mueble, una silla de
paja y una mesa. (Duermen en el suelo
de tierra).
Ni pensar en luz artificial, pues no la
necesitan (viven el ciclo natural del día
solar) ni podrían pagarla. (A lo largo del
Valle se levantan las torres de alta ten-
sión que llevan la "fuerza del Mantaro"
a. .. otras partes. Es inexplicable que
todo el valle carezca de luz barata, co-
mo es inexplicable que haya tanta po-
breza moviéndose tantos millones de
soles. La CAP. Fortaleza (Bernales),
donde funcionó un Centro de Misión
por ejemplo, tiene sembradas unas 700
hectáreas de algodón a SI. 100.000 la
hectárea ... ).
Agua potable no la hay en todo el
valle.
,
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- Familia. - En estas viviendas y en
estas condiciones (sin luz, ni agua, la
mayoría). pulula la gente, sobre todo ni-
ños y ancianos. Las familias son de pro-
le numerosa (los que vengan, como en
la siembra, para que, por selección natu-
ral, quede al g u n o). Cuentan vivos y
muertos: 8,10,11,12 ... El entrevero de
las familias es tal que "la pareja como
institución natural" es cosa de otros;
aquí rigen, en general, "la unión a prue-
ba" y la "convivencia rotativa" sobre to-
do del lado de la mujer, cuya condición
es infrahumana).
Hay un fenómeno de inmigración (se-
rranos de Huaytará, Ayacucho, Huanca-
velica, etc., bajando a la Costa) y de
emigración (costeños, sobre todo jóve-
nes entre 18 y 25 años, huyendo del
campo a las ciudades de Lima. Pisco,
Chincha, lca, etc.). El desarraigo de los
serranos (más de la mitad de la pobla-
ción del Valle) y la escapada del campo
por parte de los costeños jóvenes, tor-
na difícil la situación poblacional tanto
a nivel de integración como a nivel de
futuro.
Los ingresos son insuficientes, aún
trabajando marido y mujer (y aún ha-
ciéndose ayudar de todos los hijos):
¿Qué son $ 65 al mes cuando la vida
aquí está más cara que en Lima, símbo-
1'] de lo imposible? Los socios ganan al-
go más y compran algunos víveres a
precios subvencionados.
- Educación. - La mayoría de la gen-
te adulta, mujeres sobre todo, es anal-
fabeta; y los adultos alfabetos no han
pasado del 39 o 49 de Primaria. Se su-
pone que saben leer y escribir, pero ¿es
esto ser alfabeto? A la hora de la lec-
tura y manejo de la Biblia nadie tiene
buena vista ... No se ven diarios ni li-
bros.
Las generaciones jóvenes tienen apa
rentemente mayores facilidades de es-
tudiar; y tienen Centros de Primaria y
hasta dos de Secundaria. (en Humay e
Independencia). Lamentablemente sólo
saliendo del Valle podrán hacer carrera,
pues se desconfía de la enseñanza que
se imparte en estos colegios y, quedán-
dose aquí, habrá que ira trabajar. .. La
inasistencia de los niños y jóvenes a la
escuela es alarmante; simplemente tie-
nen que trabajar - cuidando de la casa,
la comida y los bebés, las niñas; yendo
a cortar pasto, leña, o acarrear anima-
litos, los niños. Los jóvenes dejan la
escuela en cuanto les sale una "tarea",
(llamados por la Cooperativa).
(La campaña del algodón -desyerbe
y zafra-, va de marzo a junio; más de
la mitad de los escolares pierden el pri-
mer trimestre de clases. En estos me-
ses (abril y junio) la familia entera va a
la zafra. ¡No hay mejor zafrero de algo-
dón que el niño de 10 a 13 años, pues
las bellotas están al alcance de sus ma-
nos, sin tener que agacharse! La deser-
ción escolar es enorme y los que llegan
a terminar Secundaria tienen entre 20
y 22 años, - lo normal es terminarla a
los 16 y 17 años).
Muy pocos de los jóvenes que termi-
nan Secundaria (o hacen el Ejército). se
quedan en el Valle; no hay ni uno solo,
de los poquísimos que llegan a hacer
Universidad (en Ayacucho e lca, espe-
cialmente).
La TV y la Radio, unos cuantos; cine
en cuatro poblados, una o dos veces por
semana (es "su única distracción" y ba-
rata; y allá se van llevando silla y críos);
fútbol, todas las tardes, de 5:30 a 6:30
p.m., y los domingos; algunas fiestas (y
sábados y domingos para los efectos
son esa clase de fiestas). con música
y alcohol ("se marean" no porque tomen
mucho sino porque comen poco); es ca-
si la lista completa de las actividades
culturales que nutren y expresan la vida
del espíritu del pueblo.
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- Religiosamente. - Un principio de
Sociología Religiosa dice que un pue-
blo tiene la "forma re\igiosa" (organiza-
ción, desarrollo cultural, sentido de per-
tenencia, etc.), en proporción a su de-
senvolvimiento social y cultural. La igno-
rancia religiosa, el ritualismo mágico,
las supersticiones, etc., son parte del
fondo real de la religiosidad popular del
Valle; son parte también su desarticu-
lación grupal, su aparente desinterés
(falta de respuesta), su inconsecuencia
religiosa, etc.
Por años, los Padres (de la Parroquia
de Pisco) vienen actuando en estos lu-
gares. Ante los hechos descritos, uno
podría pensar que no han sabido traba-
jar y que sólo se redujeron a llenar la
demanda del pueblo: Sacramentos, Fies-
tas y Devociones (especialmente del
Santo Madero -las cruces de Mayo- y
de las ánimas). La verdad es que se ne-
cesitarán muchos años de educación v
muchos aumentos de niveles de vida,
para que estas gentes vivan "como Igle-
sia de Cristo". Mientras tanto, habrá
que actuar con infinita paciencia y con-
fianza en ellos, aprovechando cuanto
sirva para evangelizar y hacer surgir
desde adentro la Iglesia. (Previniendo, al
mismo tiempo, contra el proselitismo
protestante y comunista, verdaderos co-
rrosivos de la religiosidad popular y ene-
migos declarados del sacerdote).
Los sacramentos de iniciación son al-
go sagrado que hay que recibir (y has-
ta hace poco, la Confirmación, recibida
a la edad de primera comunión y aún
antes, era sacramento de iniciación). El
matrimonio es ya otra cosa. Saben que
casarse por la Iglesia es comprometerse
para siempre y esto no entra en su men-
talidad y conveniencias (de los hombres.
claro). Además "casarse por la Iglesia
trae mala suerte" y "la Partida de Ma-
trimonio Religioso no tiene valor". Mil
razones (excusas) para justificar su si-
tuación de convivencia. (Muchas veces,
el misionero, sabiendo del machismo
del hombre y del "respeto" (sumisión)
de la mujer, optará por dejar las cosas
como están, antes que atarlas con el
"vínculo sagrado del Matrimonio Reli-
gioso", (y esto en beneficio de la mu-
jer).
Se diría que estos cristianos, a juzgar
por los sacramentos que reciben, son
sólo cristianos de iniciación, (al inicio);
y sólo porque así los han hecho ... Aho-
ra vienen los Padrecitos exigiendo ho-
ras de preparación y condiciones para
recibirlos!!
"La Beatita de Humay" (v. Luisa La
Torre), humilde y caritativa mujer que
vivió y murió en Humay, en olor de san-
tidad, es la devoción del Valle (y de
muchas gentes de todo el Perú). Dos ve-
ces cada año, el camino se llena de pe-
regrinos, descalzos m u c h o s de ellos,
que van a Humay ("Tierra Santa") a con-
seguir "la gracia". Las estampas de la
Beatita están en todas las casas. Qui-
zás el culto que a todas luces la gente
sencilla brinda a su Beatita, la aleje pa-
ra siempre de los altares; pero habrá
sido la primera misionera (y lo será en
la medida en que su devoción no se
apague).
3.. OBJETIVOS DE LA MISION
Una cierta sensación de fracaso en
anteriores Misiones (estuvimos durante
muchos años trabajando en Tarma y en
Canta, al retirarnos ¿sólo quedó el re-
cuerdo?); el mayor acento de itinerancia
puesto en nuestras Misiones (debemos
movilizarnos a otros lugares para que
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llegue a todos el mensaje del Señor y
de su Reino); el impulso dado y el éxito
obtenido por las Comunidades Eclesia-
les de Base (CEB/Puebla, 156, 629, 640,
648) y grupos similares; el objetivo se-
ñalado a toda nuestra actividad pasto-
ral, especialmente a nuestras misiones
,("f o r m a r comunidades cristianas con
sus propios agentes pastorales" (NP/
74); el deseo de probar y probarnos to-
das estas cosas (yéndonos a otra parte,
en un plazo de pocos años, con el éxito
1;) el fracaso a cuestas); todas estas y
otras razones, nos llevaron a plantear
la realización de unas misiones en esta
Zona del Valle de Pisco.
Estas Misiones las daríamos por 4 o
5 años seguidos, una quincena cada
año, en los mismos Centros o lugares y
con el mismo equipo de trabajo. Un mi-
sionero quedaría en la zona, a tiempo
completo, durante estos 4 ó 5 años, pa-
ra visitar, animar, coordinar y consolidar
los logros (agentes y grupos) de la Mi-
sión .. , Los Centros podrían ser visita-
dos, algún fin de semana o en fechas
convenientes, por alguno de los miem-
bros de los subequipos de cada Centro.
(Teóricamente el plan parecía arranca-
do de las páginas apostólicas de los
Hechos o de San Pablo; lo mismo que
los objetivos. Sin embargo, en el fondo,
nos perseguía una pregunta-objeción:
Objetivos y plan ¿son realmente los que
esta gente necesita, nacen de su reali-
dad y necesidades, o son sólo imposi-
ción desde afuera, con la mejor buena
voluntad y la más sana teoría?).
Aparte el sincero y común deseo de
los misioneros de ir a compartir tiempo
y amistad, conviviendo con esta pobre
gente del campo y llevando presencia
de Iglesia (Evangelizadora de Cristo],
nos propusimos los siguientes objeti-
vos:
- Objetivo General: "Reavivar la fe
en 'todos' y su sentido de pertenencia
a la Iglesia Católica, mediante la evan-
gelización y la administración de los
sacramentos (a quienes participen de
los actos generales de la misión y otros,
según los casos)".
- Objetivos específicos, PRIORITA-
RIOS, (de modo que si los actos de la
Misión General, al exigir tiempo y dedi-
cación, impidieran su obtención, habría
que dejar de lado esos actos y aún la
Misión General):
- Detectar y formar agentes pastora-
les (líderes) y catequistas (por medio
del contacto personal y convocatoria
grupal (cursillo para líderes y catequis-
~as).
- Crear y dejar establecidos, en fun-
cionamiento, grupos o núcleos comuni-
tarios y CEB, (especialmente para el
"servicio de la palabra" y las "carida-
des ").
Se pensó que, si, al irnos cada año y
definitivamente después de un quinque-
nio, se lograba dejar en los pueblos del
Valle un número de líderes y de grupos
comprometidos (en el "servicio de la
palabra", la catequesis, la oración, el
voluntariado social vicentino, etc.), se
habrían dejado las bases para un creci-
miento autosostenido de esta iglesia lo-
cal.
mientas y trabajos, mañana y tarde, de
lunes a sábado a.m.; su ida "al Pueblo"
(Pisco) el domingo, para hacer compras
y visitas a familiares; el fútbol por 'as
tardes, el '" ibar unas copas" (hasta"ma-
rearse"], el cine, rotativo en los pueblos
mayores según calendario, etc.); la ex-
periencia de lo que había resultado bien,
no tan bien, o simplemente no había re-
sultado (las crónicas-evaluación de cada
4.. ORGANIZACION y DESARROLLO DE LA MISION
4.1. - ORGANIZACION.
Este año era el segundo, seguido, de
misiones en el Valle. Del año pasado te-
níamos (o creíamos tener): el conoci-
miento de la realidad (y un fichero so-
cio-religioso con la situación de casi
todas las familias de los Centros (misio-
nados) a misionar, excepto en Bernales);
el conocimiento de las costumbres y el
modo de vida de las gentes (sus moví-
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Centro y de la Misión en general, esta-
ban a disposición con observaciones,
datos y orientaciones importantes); te-
níamos el temario, adaptado a las nece-
sidades (insistiendo mucho más en los
aspectos humanos del ser-persona y
ser-en-comunidad. ¿Quién inventó la teo-
ría del "buen pobre"? La miseria degra-
da y hace de cada lugar chico, un infier-
no grande); teníamos la organización, la
gente (menos dos lamentables y forza-
das ausencias, los PP. Arellano y Vi-
daurre), los medios (carros, megáfonos,
audiovisuales, etc.), del año pasado.
Aparentemente bastaba con reunirse
con las ocho Hijas de la Caridad (que
apenas en este segundo año p o día n
unirse al equipo misionero), y darles
una visión del campo misional y del te-
mario; amén de ciertos detalles de or-
ganización. Así se hizo. La siguiente cita
del equipo misionero, (19 en total), se
tuvo ya en Pisco, el mismo día de la par-
tida (24.02): por la mañana se presentó
la realidad del Valle a misionar, los ob-
jetivos, el temario, los actos generales
y especiales de la Misión, la organiza-
ción, etc.; por la tarde se distribuyó, a
cada Equipo, el material (libros, formu-
larios, megáfonos, etc.). Todo parecía
fácil, sobre todo teniendo en cuenta
que cada equipo podría evaluar y pro-
gramar sobre la marcha, en los inevita-
bles "tiempos libres".
En cuanto a la preparación de las gen-
tes del Valle, el P. Arellano (antes de su
viaje a España), y el P. Mata (Párroco
de Pisco), con Sor María Elena, habían
anunciado las misiones, comprometido
a los Ingenieros y Presidentes de CAP,
contactado las familias y personas que
cuidan de las capillas, avisado a "los
restos" de los grupos del año pasado,
etc. Hasta habían puesto carteles anun-
ciando la Misión: "Cristo te espera en
la Misión. 24.02 a 9.03". Aparentemente
también los pueblos y las gentes del
Valle estaban al tanto; ¿lo estaban?
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La elección del tiempo (fechas) de la
Misión se hizo teniendo en cuenta el
comienzo del año escolar: se ofrecía la
ocasión de trabajar con los maestros
durante una semana, en la primera se-
mana de marzo. Tratándose de encon-
trar y preparar líderes, los maestros po-
drían ser una gran baza. Pareció bueno
llegar hasta ellos con la misión e imple-
mentarlos en la enseñanza de la religión,
(ayudándoles a precisar los objetivos y
los contenidos de los cursos que habrían
de dar durante el año a los niños). Visto
desde otros ángulos, el tiempo elegido
era tan malo como el del año pasado, es
decir, que sólo de agosto a septiembre
es buen tiempo para estos campesinos.
Los 19 misioneros trabajarían en y
desde 5 Centros Misionales radiales,
constituídos en 5 equipos autónomos y
con todos los medios necesarios para
cumplir su misión (carro, megáfono, au-
diovisuales, etc.). De la Costa a la Sie-
rra, subiendo, los Centros fueron:
C-1: CAP LA INMACULADA (60 fami-
lias) con CAPs, caseríos y fundos me-
nores con un total de 123 familias: (Fran-
cia, S. Pablo, Cavero, S. Emilio, S. Ja-
cinto, Zárate, Mencia, etc.).
Misioneros: P. Federico Mata, HH. Re-
né Mejía y María Pinto; Seminarista, Ed-
gardo Colichón.
C-2: CAP JOSE OLAYA (exhacienda
San José), con Palto y Toscanilla y un
total de 90 familias.
Misioneros: P. Julián Alonso Santa-
maría y seminarista Orestes Ortiz.
C-3: CAP SAN MARTIN (60 familias)
con Independencia (220), San Juan (25),
etc.
Misioneros: P. Alfonso García N., HH.
María Teresa L1iviria y Elida del Casti-
llo; seminarista Rubén Borda.
C-4: CAP FORTALEZA (Bernales: 171
familias), con Dos Palmas (35), Murga
(30), Miraflores (20), Casa Concha (29),
Fundo Mayo (10), El Palmar (9). El Pi-
lar, La Cuchilla, Alama 3, Alama 4, etc.
,Misioneros: P. Generoso Blanco, HH.
María Moravcik y Consuelo Gerdres; se-
minarista Julio Lavado.
C-5: HUMAY (100 familias), con Mon-
tesierpe (60), Pallasca (25), Media Luna
(20), S. Ignacio (18), etc.
Misioneros: P. Antonio Elduayen, HH.
Consuelo Saavedra y Carmen Rosa Pla-
cencia, Srta. Margarita (neocatecúme-
na); seminarista Marcelo Arpasi.
4.2 - DESARROLLO DE LA MISION.
La apertura de la Misión se hizo en-
tre 7 y 8 de la noche, según los Centros.
Unos pocos niños, varios jóvenes y al-
gún adulto; al final, las iglesias y capi-
llas habilitadas estaban llenas. La gen-
te recibía con cariño a los misioneros;
se reconocían del año pasado. En nin-
gún Centro, algo parecido a un "grupo
comprometido"; si alguna vez funcionó
alguno, aquí sólo había náufragos. Fue-
ra, algunos siguen jugando carnavales o
duermen el sueño del borrachito; otros
comentan las incidencias del partido de
fútbol (que ha sido, en la tarde sofo-
cante, la gran diversión de pequeños y
grandes). La tónica está dada; algunos
irán a los actos de la misión; los demás
(mayoría) seguirán en sus casas (aún
sin ignorar ni, menos, menospreciar la
misión; simplemente no podrán intere-
sarse).
Sin habérselo propuesto, los Centros,
autónomos, elaboraron casi el mismo
plan de vida y de trabajo. Por la mañana,
media hora de oración en común; el de-
sayuno - sesión de trabajo (de evalua-
ción y programación); el trabajo misio-
nal, en la mañana (9 a 1 p.m.) y por la
tarde (después de un breve descanso
tras el almuerzo), hasta la hora de acos-
tarse (alrededor de las 10:30, pues el
campesino tiene que madrugar). (Entre
paréntesis y en relación con el aloja-
miento y pensión, hay que decir que
fueron satisfactorios, mucho mejor de
lo que los misioneros iban dispuestos
a encontrar. Hubo alguna inconvenien-
cia al principio, como en Bernales, don-
de en la primera noche tuvieron que
dormir en el suelo, pero quedaron pro-
bados, una vez más, la hospitalidad de
la gente del campo y el aprecio a los
misioneros. En Humay se comía un día
en cada familia, aunque el gasto mayor
y el alojamiento de las misioneras fue
con la familia Drago-Doris).
Los desplazamientos, mañana y tarde,
para llevar a y traer de los subcentros
a los misioneros, significaron un trabajo
adicional (y pérdida de tiempo). Sobre
todo por las tardes, en que el único sa-
cerdote misionero tenía que ir y venir
para celebrar la Eucaristía y administrar
los sacramentos en el área de su Centro
Misional. Lo malo no era el recargado
trabajo ni la intrincada agenda, espe-
cialmente la última semana; lo malo era
que el Sacerdote misionero tenía su
propio centro... que había que dejar
(en las mejores horas).
(Viajes imprevistos a Pisco tuvieron
que hacerlos los Centros de Humay,
CAP. FORTALEZA, CAP. SAN MARTIN,
CAP. LA INMACULADA, para hospitali-
zar a algún misionero (respectivamente
a Sor Consuelo, a Sor María Teresa, a
Julio, a Edgardo). En los cuatro casos,
la cosa no pasó de un susto grande y de
algunas horas o días de ausencia de
la misión).
La evangelización y administración de
los sacramentos (Objetivo General de la
Misión), absorbió la mayor parte del es-
fuerzo y del tiempo y, de hecho, se con-
virtió en el objetivo principal, priorita-
rio. La consigna había sido descubrir,
entre los niños, jóvenes y adultos, asis-
tentes a charlas y actos generales, a
los posibles líderes y miembros de gru-
pos comprometidos; para formarlos me-
jor en contacto personal y/o reuniones
grupales: La catequesis y preparación
bautismal (de padres y padrinos), de
Primera Comunión, de Confirmación y
de Matrimonio, fue haciéndose preocu-
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(paclOn y tarea absorbente, obligando a
distribuir el tiempo (los días) en función
de esta evangelización y administración
sacramentales.
Generalmente y sobre todo en la se-
gunda semana, gran parte de la mañana
y la primera parte de la tarde eran de-
dicadas a la catequesis infantil (Primera
Comunión, Iniciación y Seguimiento); la
segunda parte de la tarde, a la prepara-
ción de los confirmandos. En la noche,
para todos, se tenía, junto con la misa
o la celebración de la Palabra, el desa-
rrollo del temario misional. Después (o
antes, según los Centros), la prepara-
ción de padres y padrinos (Bautizos) y
de parejas de convivientes.
Todo esto siempre en guerra contra
la inasistencia -de niños, jóvenes y
adultos. (La costumbre de "llegar y be-
sar el santo" -tradúzcase por "llegar
y ser bautizado o recibir la confirmación
y hasta la primera comunión"-; la ne-
cesidad de trabajar, el cansancio (físico
y vital), el desinterés, etc., etc.; y entre
estos etc., habría que poner ¿nuestra
falta de preparación en métodos acti-
vos?, ¿la deficiencia de recursos audio-
visuales?, ¿un temario que no toca a
fondo sus problemas reales?; todo esto
hizo siempre difícil reunir gente para
los actos de la misión). Como contrapar-
tida, la misión llegó a todos, a través
de los altavoces (y de las visitas a do-
micilio). Muchos que no acudieron per-
manentemente a la misión y algunos que
no acudieron nunca, siguieron los temas
y los cantos (y la misa y la celebración
de la Palabra), sentados a la fresca, a
la puerta de sus casas ...
El método propuesto fue el de "parti-
cipación activa - que ellos vayan dicien-
do,y haciendo las cosas". Qué difícil y
que desesperante - por la aparente pér-
dida de tiempo, pasado en largos silen-
cios cuando hay tanto que decir!, hacer
que los campesinos se suelten a hablar
y participen. Los niños y los jóvenes, sí,
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sobre todo cantando; ¡pero los adul-
tos ... !
Las visitas a domicilio llenaron gran
parte de la misión, especialmente en la
primera semana. Fue como una cateque-
sis familiar y personal. Servían también
para invitar más comprometedoramente
a los actos de la misión y para mostrar
el cariño y el interés de los misioneros
por sus personas y situación. Se apro-
vechó para reajustar algunas fichas y
hacer las restantes. También aquí lo di-
fícil fue encontrar a toda la familia reu-
nida.
En algún Centro (Humay - Montesier-
pe y Bernales) los actos cotidianos de
la misión empezaban temprano (6:30),
con la reunión de los campesinos para
recibír del capataz la asignación de las
"tareas" del día. Los campesinos (so-
cios y eventuales), deben reunirse en
la CAP, y esperar a que el capataz les
distribuya el trabajo de cada día. Cada
día se aprovechó este tiempo de espera
-la media hora más tranquila del día-,
para la oración de la mañana y la ca-
tequesis.
El Curso Bíblico, pensado como me-
dio de formación bíblica para agentes y
grupos comprometidos, se tuvo en va-
rios Centros, pero resultó siendo abier-
to, para cuantos quisieran saber qué es
la Biblia y cómo manejarla y cómo en-
contrar temas (de reflexión, de discu-
sión, etc.). Apenas se encontrará fami-
lia que no tenga el Nuevo Testamento
(latinoamericano) y alguien que no sepa
~an~j.arlo. La utilidad de esto y lo que
significa de contraofensiva a la acción
proselitista protestante, ha sido algo
positivo de las Misiones, hasta ahora.
(Alguien ha dicho que el Valle está lle-
no de canciones religiosas, y las casas
de Nuevos Testamentos).
Sólo en Humay y Bernales (y algo en
San José), se llevó a cabo el curso de
implementación para maestros en la lí-
nea de Educación Religiosa. Fue en la
primera semana de marzo. La implemen-
tación específica se completó con un
acelerado cursillo de comprensión y uso
de la Biblia. En la búsqueda de líderes,
los maestros pueden serlo en muchos
aspectos. Así lo prometieron.
Como se esperaba, los actos especia-
les (Misa de Animas en el Cementerio
y el Ejercicio de la Vía Crucis en los
pueblos), encontraron g r a n respuesta
por parte de la gente. (Como se había
recomendado, el C-2 realizó dos Viacru-
cis, en el primero y segundo viernes,
con gran concurrencia).
Lógicamente las celebraciones finales
-de Bautizos (48), de Primeras Comu-
niones (140), de Confirmaciones (133) y
de Matrimonios (19)-, llenaron las igle-
sias y capillas. Aparte de otras razones,
estas celebraciones responden al senti-
do y práctica religiosa del pueblo. No
escatiman esfuerzo ni tiempo a la hora
de acomodar" lo mejor" para dar visto-
sidad; y a la hora de estar allí mientras
dure la ceremonia. (El Sr. Obispo de Ica,
que se hizo presente el domingo 9 para
confirmar y clausurar la Misión, en In-
dependencia y Humay, llegó hora y me-
dia tarde a Independencia y dos horas
largas a Humay; pero allí estaba la gen·
te, esperando... Incluso estas cosas
parecen ser parte de la fiesta).
A lo largo de quince días y dentro de
las condiciones impuestas, se había tra-
bajado con amor y arduamente; dando
lo mejor de sí mismo y tratando de ob-
tener lo más de las gentes. La misión
había llegado a su fin. Hasta el próxi-
mo año, había sido la despedida, con
ese sentimiento triste-alegre de toda
despedida. Uno a uno, saliendo de sus
respectivos Centros, los carros con los
misioneros -cargados de sueños y des-
velos, de alegrías y frustraciones, de
anécdotas y peripecias, de frutos-, des-
corrían el camino "al Pueblo" (Pisco).
La tarde sofocante del domingo parecía
la de siempre: los claros (improvisados
campos de fútbol), se poblaban para go-
zar del único deporte - el fútbol; en las
retamas de algunos fundos, las familias
se disponían a "pasar la tarde"; polvo-
rientos, algunos campesinos caminaban
sin prisas ...
Aparentemente era la tarde de siem-
pre; como si nada hubiera cambiado con
la Misión. La vida seguía igual. Sin em-
bargo, esta misma mañana, una avione-
ta había fumigado los algodonales con-
tra la plaga (ial fin habían encontrado
un piloto que se arriesgase en las trai-
doras corrientes de aire encima del cur-
so del río!); y '-as aguas de lluvias de
la Sierra -¡al fin llovía en la Sierra lle-
nando de gozo a los campesinos!-, em-
pezaba a crecer el río ... ¿No sería esto
un símbolo de la Misión? Se había ata-
cado el mal y se había hecho correr,
como un río, la gracia.
5. . EVALUACION
La reunlon de evaluación estaba pro-
gramada, desde el principio, para las
3:30 de la tarde. Cuando empezó eran
casi las 5 p.m. Aún duraba la emoción
del reencuentro -abrazos, preguntas,
breves anécdotas, va c e s entusiastas,
"saludos", etc.-; y empezaba a preo-
cupar la partida de cada uno a su casa.
Además se notaba el cansancio. Decidi-
damente no había ambiente ni tiempo ni
tranquilidad para meterse en una evalua·
ción a fondo. El año pasado nos había
sucedido lo mismo y, como el año pa-
sado, la reunión "muy precipitada", se
redujo al saludo de bienvenida del Visi-
tador, al recojo del material entregado
(equipos, fichas, etc.) y a fijar la fecha
de entrega y la estructura de las Eva-
luaciones Escritas.
Acompañó al Visitador en la primera
parte de la reunión, el Sr. Obispo (quien
pasaría el día con nosotros, desde "las
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Confirmaciones" de la mañana). Las pa-
labras del Sr. Obispo fueron de recono-
cimiento agradecido y de invitación a
continuar y ampliar -a otros lugares y
en otros tiempos- nuestro trabajo mi-
sionero.
Los seminaristas habían sido designa-
dos "cronistas de la misión" - cada uno
de su Centro. Ahora se les pedía entre-
gar, junto con la crónica-diario de la
misión, la evaluación de la misma. Ayu-
dados por los demás miembros del Equi-
po y en especial por los sacerdotes mi-
sioneros, esta evaluación debía conte-
ner el diagnóstico situacional, en todos
sus aspectos; la evaluación propiamente
dicha de la misión y las recomendacio-
nes y sugerencias para 1981.
Las Hermanas entregarían, por su par-
te, un Informe con su apreciación del
trabajo y las particulares dificultades
que, por su condición de mujeres y de
flamantes misioneras, ha b í a n encon-
trado.
A la vista de todo este material (que
obra en poder de quien escribe), uno
admira tanto el trabajo misionero reali-
zado, cuanto el corazón con que se mi-
sionó. Todas estas crónicas, informes y
evaluaciones, no son sólo un documento
y una fuente de inspiración para futuras
misiones; recogidas en un libro, son un
valioso aporte al conocimiento de la rea-
lidad de esta parte del Valle de Pisco.
También esto, como las Fichas, es un
fruto tangible de la misión.
En relación con las preguntas básicas
y con miras a "lo hecho" y "lo por ha-
cer", la evaluación general está así:
- Organización:
Por tratarse del segundo año de mi-
siones en el mismo sitio y con la mis-
ma gente (casi), se dieron por supues-
tas muchas cosas: que los misioneros
ya estábamos suficientemente prepara-
dos y que la gente ya sabía de la misión,
por ejemplo. La verdad es que nos faltó
la preparación inmediata -escogiendo
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métodos y preparando el material más
adecuado a cada lugar-; y que nos fal-
tó la preparación pastoral del campo (la
gente podía saber que íbamos, pero no
nos esperaba, en general). Bastantes
aspectos no fueron previstos al detalle
(h o r a s mejores de visita domiciliaria,
cuando la mayoría de la familia está en
casa; tiempo y lugar y modo de realizar
las "jornadas de líderes" en cada Cen-
tro o entre varios, etc.).
Durante la misión se echó en falta la
presencia y la acción de un Coordinador
General. Ciertamente la misión fue es-
tructurada en cinco Centros autónomos,
pero es evidente que esto no excluye si-
no que reclama un Animador y Coordi-
nador General, que, entre otras cosas,
informe de la marcha de la misión en
los otros centros y encauce los esfuer-
zos siempre hacia los objetivos priori-
tarios.
Se pide también la participación de
los laicos más comprometidos de cada
pueblo en la preparación de la misión
y la formación de una Comisión Pro-Mi-
siones (integrada por Sacerdotes, Her-
manas y Seminaristas).
- Tiempo y duración:
Probablemente el tiempo elegido para
dar las misiones, fue peor que el del
año pasado. La ventaja de tener en ac-
ción a los Maestros, para implementar-
los, se podría lograr de otros modos,
por ejemplo haciendo que un "experto"
se -desplazara en marzo a la campiña.
La duración de 15 días parece nece~
saria como el mínimo de tiempo para
hacer algo efectivo. ("Parece poco para
llevar a cabo la formación de comunida-
des cristianas o de agentes pastora-
les"). Por otro lado, ¿se puede preten-
der que estas gentes acudan día tras día
a la misión ... ? La queja general es la
inasistencia y el aparente desinterés,
mezcla de conformismo, desidia ante la
vida, inmediatez, etc., de estas gentes,
especialmente de los adultos.
nen para adornar los "sagrados made-
ros" y habilitar un corredor de casa-
hacienda, en capilla para la Primera Co-
munión. Le dan tiempo y esfuerzo y gus-
to, pero todo queda ahí).
De otro lado las bonitas series de dia-
positivas que llevamos (españolas, "re-
flejan un sistema de vida muy contra-
rio al de estos sectores pobres" y "no
están a su alcance". Se sugiere lograr
material audiovisual acomodado (prepa-
rándolo con anticipación) y llevar más
proyectores (que funcionen a pila o ba-
tería, pues en la mayor parte de los lu-
gares no hay luz).
Entre los materiales a llevar se recla-
ma la introducción en el Valle, de un Ca-
tecismo (con dibujos estilo "comics").
Así como hemos introducido el Nuevo
Testamento debemos introducir el Cate-
cismo. Se pide también inundar el valle
con hojas ilustrativas (al estilo de los
protestantes), sobre los sacramentos
la santa misa, etc. '
-Objetivos:
No obstante las lamentaciones y la
disminución numérica de los sacramen-
tos recibidos (unas 60 confirmaciones
menos y unos 35 matrimonios menos
que el año pasado), hay consenso en
afirmar que el Objetivo General se ha
cumplido. No sólo se ha cumplido, sino
que poco a poco ha ido absorbiendo al
misionero y monopolizando la misión, a
costa de los otros objetivos. Al final se
tiene una "misión sacramentalista" y se
termina haciendo lo que la gente quiere
(bautizos, primeras comuniones, etc.).
(Esta constatación y varios h e c h o s
más (que ya hay un Padre que atiende
las necesidades culturales y sacramen-
tales durante el año; que prefieren dejar
estas celebraciones para las fechas de
fiesta local; que cada año serán menos
los sacramentos recibidos; etc.); todo
esto obliga a replantear la validez del
objetivo general y hace temer por la
participación "masiva" (que parece ser
- Lugar:
- Misioneros:
Se necesitan más, si se quiere aten-
der pausadamente toda la zona: (¿Dos
en cada subcentro?). Y se necesitan
más sacerdotes misioneros si se ha de
continuar celebrando misas y adminis-
trando sacramentos: o hay dos en cada
Centro o el sacerdote no se encarga de
ningún centro determinado, quedando li-
bre para ir y venir y apoyar los subcen-
tras.
- Temario:
El temario general debe estar más de-
sarrollado (si es posible con un peque-
ño esquema o guión. Además debe con-
tener un repertorio de actividades y del
material más adecuado en cada caso).
El temario general debe ir acompañado
de los "temarios de preparación para
los sacramentos de Primera Comunión y
de Confirmación y aún de Matrimonio".
Se recomienda abundar en los temas
que más necesitan (e inquietan a) estas
gentes, discriminando la misión en mi-
siones especiales: paternidad responsa-
ble, alcoholismo, cooperativización, etc.
- Métodos y recursos:
Decididamente adolecemos de "pala-
brismo". No hemos logrado interesar y
hacer participar. ¿Habrá que llevar al
campo los Programas de Comer es Com-
partir, Escoge, Encuentros Matrimonia-
les, etc.? Toda esta gente es trabajado-
ra y sólo aprende con las manos ... (Al-
guien hizo observar el interés que po-
La coincidencia es unánime en volver
a los mismos lugares los mismos misio-
neros (llegando más a los caseríos y
I fundos alejados e incluso a Cabeza de
Toro que pertenece a esta parte del Va-
lle). "Hasta ahora hemos llegado noso-
tros a todos ellos, sus hogares y sus
personas; hay que darles tiempo a que
vengan a nosotros. Debemos continuar
un poco más en la misma zona".
I
1
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el desideratum de muchos misioneros).
La solución parece estar en acentuar la
obtención de los Objetivos Especiales y
en discriminar "la misión general" en
"misiones diferenciadas según las gen-
tes y las necesidades").
En cuanto a los Objetivos Específicos
y prioritarios (formar agentes pastorales
y grupos comprometidos -y CEB), los
resultados no corresponden a los esfuer-
zos, pero serían explicables ante la de-
ficiencia de "capital humano apto" y an-
te la falta de tiempo y de programación
adecuada (dónde, cuándo y cómo hacer
esta formación de los posibles líderes
detectados). Lamentablemente "los me-
jores hombres", los más aparentes por
su posición, instrucción y cualidades,
aparecen "tocados" (convivientes "for-
zosos", negocios sucios, alcohol, traba-
jo apremiante, prole infantil numerosa,
etc.). Veamos algunos informes:
C-1: " ... se han obtenido logros que
en sí prometen mucho para los futuros
años. Se ha logrado formar centros o
núcleos comunitarios en tres de los cua-
tro pueblecitos que misionó el equipo
B". (A continuación el Informe da deta-
lles). En Cavero, el equipo A) dice: "La
asistencia de jóvenes en las reuniones
de grupo fue postitiva, encontrándose
dos líderes que reunen en el transcurso
de la semana a cierto número de perso-
nas para escuchar la palabra de Dios".
C-2: "El año pasado se formó un gru-
po de catequistas (6). En Palto, durante
algún tiempo estuvieron trabajando muy
bien: reunian a la gente los sábados por
la noche para la celebración de la Pala-
bra y catequesis de los niños. Pero ...
Este año se han formado grupos más só-
lidos, tanto en San José como en Palto".
(Resumiendo: en Palto, el "Grupo Juve-
nil Virgen del Rosario" tiene 35 miem-
bros y una Junta Directiva; trabajará a
través de cuatro comisiones (Religiosa,
Social, Cultural, Deportiva). "En San Jo-
sé se ha formado un Grupo de Catequis-
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tas (11). .. No están todavía preparados
para celebraciones Paralitúrgicas".
C-3: "En Independencia, antes de Ile·
gar, teníamos una lista de 22 catequis-
tas (de la misión de 1979), pero este gru-
po se dividió al poco tiempo de entrar
en actividad... y no encontramos un
'grupo estable. Había que empezar ... ,
quedaron 7 con mucho interés en prepa-
rarse. En Manrique se reorganizó el Gru-
po de Catequistas (12) y se formó un
Grupo de Líderes de niños ... ".
C-4: "En Bernales había un grupo de
7 jóvenes que funcionaba más o menos
regularmente (mientras estuvo con ellos
Félix Pariona que luego se fue al Semi-
nario Vicentino). Ouedan dos señoritas
y un muchacho. Hemos tratado de re-
construirlo y de aumentarlo y no lo lo-
gramos. Algunos se mostraron interesa-
dos, pero. .. hay problemas en sus ho-
gares (de convivencia y otros) y al co-
nocer la mística del grupo se ausentan.
"En Casa Concha se dejó un grupo de
seis personas ... para la continuidad de
las celebraciones litúrgicas y apoyo al
sacerdote" .
C-5: "La meta más buscada de detec-
tar y formar agentes no se pudo re~li­
zar como se hubiera deseado, por la mIs-
ma situación en que vive la gente ... En
Montesierpe se ha podido dejar un gru-
po de seis personas que se han com-
prometido a leer la Palabra de Dios y a
catequizar a los niños".
- Evaluación:
Se hacía casi a diario, durante las
misiones, por cada Centro. Lamentable-
mente la Gran Evaluación no pudo ha-
cerse "en vivo y en directo" y hubo
que pedirla por escrito (Conf. 5 in ini-
cio). Uno no sabe si se salió ganando:
lo que se sabe es que, en adelante, la
Gran Evaluación no podrá dejarse para
la tarde del día final de misiones ...
El Cronista Mayor,
Antonio Elduayen, C.M.
Crónica de una Esperanza: C. E. B. en una
Parroquia Provinciana
1. - DEL PAISAJE Y EL PAISANAJE
Después de una docena de años de
esfuerzos orientados a la reconstrucción
material del templo, nos abocamos a una
labor pastoral más intensa. Estábamos
en la mitad de la década del 70. Empuja-
dos por la exhortación apostólica "Evan-
gelii Nuntiandi" y por la necesidad de
los fieles ubicados en los barrios peri-
féricos, comenzamos, con timidez y es-
peranza, una experiencia en cámara len-
ta y en blanco y negro.
En nuestro plan pastoral del 79 hemos
formulado como tercer objetivo: "Crear
y animar Comunidades Eclesiales de Ba·
se que sean señal de la presencia del
Reino de Dios entre los hombres, cui-
dando de guardar el equilibrio entre lo
cultural, lo comunitario y lo histórico".
Chincha es una de las cinco provin-
cias del departamento de Ica en el Perú.
Se encuentra a cien metros sobre el
nivel del mar, del que dista cinco kiló-
metros, y está comunicada con Lima, la
capital de la república, a través de 200
ki lómetros de carretera panamericana
sur.
La parroquia de Santo Domingo de
Guzmán, ocupa el centro de la ciudad
extendiéndose hacia la zona norte. Está
bajo la responsabilidad de los Sacerdo-
tes Vicentinos desde el año 1962. En la
ciudad, hay otra parroquia atendida por
Sacerdotes Oblatos de María Inmacula-
da. Esta parroquia es de reciente funda-
ción, mientras que la de Santo Domin-
go se remonta a 1759.
Los barrios de una ciudad provincia-
na de la costa, viven a horcajadas entre
el campo y la ciudad. Sus pobladores
son personas atadas a lo concreto que
reclaman resultados prácticos. Valoran
lo útil y desconfían de los idealismos.
Estiman a las personas por los títulos
académicos y hacen cualquier sacrificio
por lograr que sus hijos sean "profesio-
nales". Presionados por una sociedad
que sobrevalora los títulos académicos,
prefieren una enseñanza que ofrezca ti-
tulación, frente a una promoción cultu-
ral, acaso más profunda, pero menos
cotizable en el mercado social y del
trabajo.
Con frecuencia aceptan su situación
con estoicismo. Piensan que así han si-
do las cosas, así son y así serán. Care-
cen de un horizonte de esperanza. Les
han engañado tantas veces que no están
dispuestos a entregar su confianza al
primero que llegue. Aceptan, sin juicio
crítico, la imagen que la sociedad de
consumo les ofrece, tratando de asimi-
lar sus valores con desprecio de los
suyos propios: la habilidad manual, la
solidaridad, la capacidad de salir ade-
lante con pocos medios, su buen sentido
nrártico. A ve c e s, por reacción, se
muestran agresivos y desprecian lo que
piensan que no pueden alcanzar.
2.. DE LOS BARRIOS: SUS PROBLEMAS Y ESPERANZAS
Cada uno de los barrios tiene sus pro-
pias características que le dan su pro-
pia identidad. En ellos viven los propie-
tarios de pequeños fundos, los peones
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y obreros al servicio de un propietario
mayor, los pequeños comerciantes del
mercado de abastos, los artesanos y los
parados.
a). Barrio La Victoria:
Tiene una capilla dedicada a la Cruz
de la Alameda. Es el barrio de los músi-
cos y del apellido Huamán, que en que-
chua significa halcón. Los músicos están
organizados en sindicato y poseen un
local propio. Hay también pequeños pro-
pietarios de chacras donde cultivan al-
godón, maíz y frutales. El problema del
campo es la escasez de agua en una
geografía donde nunca llueve y en una
zona que carece de pozos. Sus cultivos
están a merced de las aguas de las la-
gunas de la sierra que administra el Mi-
nisterio de Agricultura.
Carecen de servicio de agua a domici-
lio y desagüe, lo que crea un constante
ambiente de insalubridad. Llega el ser-
vicio de energía eléctrica, pero no cuen-
ta con una línea de transporte.
b) Barrio San Luis:
Es un puñado de casas entre el coli-
seo y la bodega "Premier". No pasan de
treinta familias. Hay una capilla dedica-
da él San Roque, tal vez por la influencia
de los misioneros Dominicos. Sus po-
bladores son obreros de la bodega o
jornaleros eventuales. Hay una cofradía
que organiza la fiesta del santo una vez
al año y es el único día en que se en-
cuentran todos.
e) Barrio Chavalina:
Es el barrio vecino de San Luis. Con
más población y otra fisonomía. Son
más unidos. Las mujeres tienen ilusión
y empuje. Es la comunidad más joven:
en enero del 80 han cumplido un año.
Carecen de local para reunirse y lo ha-
cen casi rotativamente en casas par-
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ticulares. También se han reunido en el
centro escolar, pero no han faltado las
dificultades. Los pobladores son jorna-
leros, pequeños comerciantes del mer-
cado y algún taxista. Hay una pequeña
industria de dulces a base del frejol que
tiene cierto renombre local, pero que
no pasa de las dimensiones familiares.
d) San Isidro Bajo:
Pueblo Nuevo es un distrito adosado
a Chincha. Todo él se considera "pueblo
joven". Sus dimensiones son enormes
(tiene un área mayor que la misma ciu-
dad de Chincha) y sus problemas muy
agudos. Tan grande es que le han naci-
do sus barrios. Son barrios de barrios.
Uno de ellos, de los últimos en formar-
se, se llama San Isidro. En él funcionan
dos comunidades.
La comunidad de San Isidro Bajo, na-
ció en una casa particular y por inicia-
tiva de unos seglares activos del Grupo
de Renovación en el Espíritu Santo. Na-
ció como grupo de oración compartien-
do alabanza, adoración, oración y pal-
mas. Posteriormente pasó a una capilla
que estaba construyendo la Hermandad
del Señor de los Milagros. El grupo de
oración enrumbó hacia una comunidad
eclesial de base, aceptando la misma or-
ganización de éstas. Aún no han termi-
nado las tensiones entre la Hermandad
y la Comunidad, y las colaboraciones
tampoco.
e) San Isidro Alto:
Está al final de Pueblo Nuevo. Las
casas de esteras, limitan con la pampa
árida y estéril. Sus pobladores son los
que más sufren los embates de la po-
breza. Carecen de servicio domiciliario
de agua y luz eléctrica. El agua se vende
por cilindros. No h:w rolegios cercanos
ni posta médica. El h"!1I-)~e y la miseria
cabalgan ampliament8.
3.. DEL METODO, EL CONTENIDO Y LOS COORDINADORES.
Los coordi nadares o responsables de
cada comunidad se desplazan a los ba-
rrios una vez por semana en el horario
que más les conviene a los pobladores.
Generalmente a las ocho de la noche.
En uno de ellos, que carece de luz eléc-
trica, lo hacen el sábado a las 3 de la
tarde. Los coordinadores son adultos;
vimiento de Iglesia. Personas que han
casi todos pertenecientes a algún mo-
experimentado un encuentro vital con
el Señor y que son consecuentes con
esa dimensión apostólica de la fe. Lo
ideal es que ellos formen comunidad pa-
ra que animen a la formación de una
comunidad mayor. Ha habido una expe-
riencia con una reunión de grupo del
Movimiento de Cursillos de Cristiandad.
y resultó eficaz mientras duró. Pero el
mismo Movimiento la destruyó; al ele-
gir a dos de esas personas como auxi-
liares de un nuevo cursillo y obligarlas
a tomar una nueva responsabilidad de
orientar una nueva reunión de grupo.
Más urgidas por el Movimiento que por
las comunidades, abandonaron las co-
munidades.
De acuerdo con el talante y la forma-
ción de los coordinadores, el clima reli-
gioso ha sido, o más parecido a una reu-
nión de grupo de oración, o a una ultreya
de cursillos de cristiandad. El patrón
que hemos utilizado ha sido unas Cele-
braciones de la Palabra para Comunida-
des de Base publicadas por la editorial
salesiana de Lima. Son una adaptación
a nuestro medio de la experiencia de
Cholutecas en Honduras. Están las ce-
lebraciones desarrolladas y completas.
El esquema es el siguiente:
- Saludo, presentación del tema y
canto;
- Diálogo comunitario en base a
una experiencia de vida y a unas
preguntas;
- Acto penitencial;
- Lectura bíblica, comentario y resu-
men del mensaje;
- Profesión de fe;
- Oración de los fieles;
- Plegaria de acción de gracias, que
i n c I u y e el prefacio y el canon
adaptado;
Rezo del padre nuestro, gesto de
la paz y canto de acción de gra-
cias.
El primer volumen se llama: EL HOM-
BRE Y SU DIGNIDAD Y desarrolla temas
como los siguientes: la dignidad de la
persona humana, organización para el
cambio, Dios, ¿quién es?, el padre cris-
tiano, la madre cristiana, conversión re-
conciliación, la eucaristía, la educación
de los hijos, la Virgen María, la promo-
ción de la mujer, el bautismo, el machis·
mo, la muerte, el alcoholismo, el matri·
monio, vocación al sacerdocio. Son 22
celebraciones.
El segundo volumen se titula: EL HOM-
BRE Y EL TRABAJO. Contiene 17 cele-
braciones: el trabajo no es un castigo
de Dios; esperando la libertad; navidad;
Cristo nos trae la liberación; año nuevo
vida nueva; Cristo trabajó; vivir unidos
trabajando unidos; trabajo y justicia so-
cial; el trabajador y sus talentos; la mu-
jer y el trabajo ...
El tercero lleva por título: EL HOM-
BRE Y SU COMUNIDAD. Estos son algu-
nos de sus temas: construyendo la ca·
munidad; la familia de Dios: la Iglesia;
el libro de la familia de Dios; un pueblo
en busca de la liberación; Cristo libe-
rador; María en la Iglesia; los santos;
la conversión; la liberación total; cada
uno de los sacramentos.
También se han aplicado diez temas
agrupados bajo el título EVANGELlZA-
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CION EN COMUNIDADES DE BASE, de
la colección .. Evangel ización para nues-
tro tiempo", de la editorial Perpetuo So-
corro, de Madrid. Son temas formativos
en relación con el plan de Dios, su rea-
lización en Cristo y su proyección en la
Iglesia.
El método ha sido distinto en cada co-
munidad. En San Isidro Alto hemos es-
tado un año para potenciar el valor de
La familia. La reunión consistía en pre-
sentar un hecho de la vida familiar y
reflexionar sobre él a base de preguntas.
Para ello programamos las reuniones
semanales, seleccionando los temas de
acuerdo con el mes: inicio del año esco-
lar, día de la madre, fiestas patrias, pri-
meras comuniones, bautizos ... y las re-
percusiones que esto trae en la familia.
Nos sirvió para planificar: PROBLEMAS
EN EL HOGAR, de Miguel Garnett J.,
publicado en Lima. A través de los casos
que presenta se trata de vencer el re-
celo natural de hablar de sus problemas
y estimular el diálogo sobre algo que
les afecta.
A veces se va creando un clima de
alabanza y acción de gracias, mediante
los cantos, pasando luego a una expre-
sión espontánea. A continuación se lee
el evangelio del domingo siguiente y se
hace el comentario y la oración de los
fieles. Se termina con el rezo del Padre
Nuestro y el gesto de la paz.
Cada mes, hay una reunión de comu-
nidades que se realiza rotativamente, en
cada una de las comunidades, con el fin
de integrarse entre todos y cultivar la
hermandad cristiana. La reunión tiene
más bien un carácter festivo y comuni-
tario.
4. - DE LAS DIMENSIONES DE LA PASTORAL.
Los obispos peruanos en su documen-
to 'Evangelización" mencionan tres di·
mensiones: la cultural, la comunitaria y
la histórica. A través de lo expuesto, se
advierte la realización de las dos pri-
meras. La dimensión histórica o de pro-
moción social es la que hemos tratado
de mantener siempre como una tarea
abierta. En algunas comunidades ésta
ha sido una motivación de unidad y
constancia.
Terminada la celebración, se conver-
sa acerca de las noticias de la semana
y se proyectan las tareas o actividades
en favor del barrio. Cada una de las co-
munidades tiene sus propios problemas
y los enfrenta de modo peculiar. La C.
E. B. 'San Roque" solucionó la carencia
de luz eléctrica consiguiéndose un prés-
tamo que luego pagó con las utilidades
de actividades realizadas: rifas, mini-
bingos, kermesse. .. Con esos mismos
fondos, se ha pintado el local de la ca-
pilla. se ha confeccionado una puerta de
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madera, manteniendo la anterior que era
una verja de hierro y que permitía el
acceso del polvo de la calle, se han con-
feccionado doce bancas sencillas en dos
etapas, y con madera obsequiada por la
principal firma industrial de la provin-
cia. En la actualidad cuentan con un
mueble botiquín-biblioteca. En él con-
servan los útiles de los primeros auxi-
lios y los ejemplares del Nuevo Testa-
mento y cancioneros pertenecientes a
la comunidad. Con los fondos de la mis-
ma comunidad, se cubireron unos me-
tros más de una acequia que atravesaba
la calle y era una trampa para peatones
y ciclistas. En la organización y realiza-
ción de estas tareas, la comunidad cre-
ce, a veces en competencia con la ciza-
ña, y es la práctica de lo que se vive
en el nivel cultural.
Chavalina ha organizado este año dos
actividades fuertes: una kermesse para
la fecha de Santa Rosa y la fiesta de la
primavera con eleccién de reina. Obje-
tivo: adquisición del solar y construc-
ción del local propio. Mientras tanto, y
para dejar de ser comunidad trashuman-
te, han alquilado una casa, largo tiempo
abandonada, donde apenas van a expre-
sar su identidad cristiana en la decora-
ción. Ahora están con la ilusión de esoS
matrimonios que al fin encuentran casa
y están al fin solos ...
La Victoria cercó el Qtrio de la capilla
con ladrillo, abrió una calle que dedicó a
San Vicente de Paúl, canalizó una ace-
quia ...
San Isidro Bajo comenzó su vida nó-
mada en casas cedidas con buena volun-
tad hasta que estuvo adelantada la cons-
trucción de la capilla por la Hermandad
del Señor de los Milagros. Entonces, y
un poco a la fuerza, empujados por el
párroco se colaron en la capilla, que al
menos era amplia y era de todos. Fue
una manera de que la Hermandad entra·
ra por el nuevo camino de la Comunidad.
y ahí está la tensión entre las dos fuer-
zas. Unos ponen el cuerpo -los ladri-
llos- y otros el espíritu -el culto-.
Han organizado bingos con cuyos benefi-
cios han adquirido materiales de cons-
trución que han presentado a la Herman-
dad. Hay un grupo entusiasta de jóvenes
músicos y catequistas, que han esceni-
ficado el nacimiento viviente" con un
libreto que ellos mismos han escrito re-
leyendo el evangelio, y con actores de
la comunidad. No hubo necesidad de
corcho quemado para el rey negro por-
que el niño Cartagena puso su piel mo-
rena de cada día.
San Isidro Alto fue primero un comité
pro construcción del templo en su pue-
blo joven. Era un grupo con fe y con
picardía. Cuando la parroquia intervino
y ajustó cuentas, se desaparecieron al-
gunos incluso con deudas. Sobre esa
base se comenzó a formar la Comunidad
manteniendo la idea de construir un tem-
plo, sobre un área cedida oficialmente
por el Concejo a la Parroquia; ahora con
una intención y un nombre más modes-
to: el salón comunal.
Se ensayaron varias actividades. Y la
inspiración vino cuando se trató de so-
lucionar un problema urgente del ba-
rrio: el agua. Se pagó una deuda que ha-
bía de un pilón clausurado y se constitu-
yó la comunidad como administradora
del agua. Se hizo un rol de atención y
con los beneficios se comenzó a labrar
ladrillos y luego, en jornadas comunita·
rias de trabajo, a colocarlos. En la ac-
tualidad están levantadas, parte de las
paredes del salón comunal y con un te-
cho provisional de esteras ya comienza
a servir.
En estas dos comunidades de San Isi-
dro ha prestado su ayuda valiosa un jo-
ven "secigrista" (servicio civil de gra-
duandos) en la especialidad de farma-
cia. Ha realizado campañas de despista-
je de parásitos y situación nutricional.
Al final de su trabajo quiere dejar orga-
nizado un club de madres.
5.. DE LA FE Y LA ESPERANZA.
"Una comunidad de base no puede na-
cer sin una amistad anterior, fundada
en una vida ampliamente compartida en
la humildad, la pobreza, el intercambio
monótono y cotidiano". (J. Loew). Noso-
tros hemos experimentado cómo este
compartir humano es libre y fluctuante.
Hemos visto pasar, sobre todo en el
pueblo joven formado por el lumpen hu-
mano, a muchas personas curiosas que
no han querido compartir ni la amistad,
ni la Palabra, ni la acción. Pero también
a un "resto" que quiere vivir una fe co-
munitaria y comprometida.
Hemos dado los primeros pasos, un
poco forzados por las andaderas de los
coordinadores del Consejo Parroquial.
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Ha pasado poco tiempo y vendrán mayo-
res crisis de crecimiento que afianzarán
más este árbol de la fe en los barrios.
y dará sus frutos. Al menos hasta aho·
ra, les hemos ayudado a pasar de una
religión de un Criso muerto, a la de un
Cristo resucitado y vivo.
En todo momento nos hemos mante-
nido dentro de los lineamientos de la
"Evangelii Nuntiandi" (N9 58), de buscar
el sustento en la Palabra de Dios; de
permanecer unidos a la Iglesia local; de
guardar una sincera comunión con los
pastores y de crecer cada día en respon-
sabilidad y compromiso.
Esperamos que estas Comunidades
Eclesiales de Base sean un lugar de
evangelización en beneficio de nuestra
comunidad parroquial. Tenemos esta fe.
Abrigamos esta esperanza.
No hemos tenido ningún problema de
politización. Más bien hemos tenido que
acentuar el sentido crítico para descu-
brir las causas de la presente situación
frente al plan de Dios.
Hemos escrito estas líneas como una
crónica para uno mismo, como una ra-
diografía actual que nos empuja al fu-
turo, sin ningún ánimo de ejemplaridad.
Porque somos conscientes de aquellos
versos del poeta:
"Caminante, son tus huellas
el camino, y nada más;
caminante, no hay camino,
se hace camino al andar,"
Vicente Diez Varona, C.M.
UNA PREGUNTA COMPROMETEDORA QUE ESPERA RESPUESTA
"La Santísima Virgen dijo a Catalina en 1830, que había una gran relajación
en las dos Comunidades. No se refiere, evidentemente, a nuestra situación
actual. Pero si Ella quisiera darnos sus avisos ahora, ¿qué pensáis nos diría?
(J. W. Richardson, C.M., Carta Circular del 27·XI·79).
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Vivencias de una Asociación de Voluntarias
Viceotinas
La Asociación de Voluntarias Vicenti-
nas de la Parroquia de Nuestra Señora
de Belén, de Lima, acoge con especial
agrado la oportunidad que nos ofrecen
el Director Nacional de las Obras Vicen-
tinas, Rvdo. Padre Antonio Elduayen y
nuestro Párroco, Rvdo. Padre Félix Az-
cárate, de resumir aquí en la revista de
la CLAPVI, la historia de nuestro grupo;
sus trabajos, experiencias, preocupacio-
nes, etc., pensando en poder contribuir,
aunque sea con un grano de arena, a las
distintas Asociaciones y esperando y so-
licitando de ellas, intercambio de viven-
cias, realizaciones, planes de trabajo,
etc., y todo aquello que pueda contri-
buir a la eficacia de nuestra misión.
Nuestra Parroquia está ubicada entre
los Distritos de San Isidro V Miraflores,
en una zona heterogénea,' pues abarca
lma""población de alto ingreso, clase me-
dia y la que habita en los denominados
"Corralones", agrupaciones marginadas
que no cubren sus necesidades básicas,
por carecer de un mínimo de recursos
y que en a del a n t e denominaremos
"Agrupación familiar". Esta población
está calculada entre quince y veinte mil
personas, y es hacia ella a donde hemos
orientado nuestro trabajo, sin descono-
cer que nuestro apostolado debe estar
dirigido también a los otros niveles.
En el mes de mayo de 1977, el Rvdo.
Padre Félix Azcárate solicitó, en las mi-
sas, la colaboración de las señoras que
quisieran ingresar a la Asociación de
"Damas de la Caridad de San Vicente de
Paúl" siendo inicialmente aceptada su
invitación, por siete señoras.
En las primeras reuniones, el Padre
nos dio a conocer los ideales vicentinos
y las necesidades reales de la pobla-
ción marginada de la Parroquia. Se so-
licitó la presencia de una Asistenta
Social graduada, quien nos comunió sus
experiencias, compartió nuestro entu-
siasmo y aconsejó realizar un censo de
la población. "
No contando con medios economlCOS,
conseguimos un colaborador quien nos
editó un millar de hojas con el mapa de
la Parroquia y las fichas para la encues-
ta familiar, la que se inició con muy bue-
na voluntad de nuestra parte, y bastante
temor por la forma en que pudiésemos
ser acogidas. Se visitaron algunas de
las agrupaciones familiares, escogidas
al azar.
En la evaluación de ese primer día de
trabajo, descubrimos: el comportamien-
to utilitario de los adultos de la agrupa-
ción familiar, deseosos inicialmente de
saber qué les ofrecíamos, antes de to-
mar una decisión al respecto; lo que nos
hizo pensar que están decepcionados
por falsos ofrecimientos y por el aban-
dono de la sociedad; y también, la es-
peranza de los jóvenes, quienes a tra-
vés de la educación, han descubierto su
dignidad y no desean limosna (caridad).
Igualmente, notamos nuestra ineficacia
como grupo que carece de preparación
adecuada, y de los elementos para dar
respuestas o soluciones, por tener ade-
más el prejuicio de dar éstas a las ne-
cesidades nuestras y no a las sentidas
por la misma Comunidad.
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ACTIVIDADES QUE SE LLEVAN A CABO
CATEOUESIS.
Entonces como primer paso, acepta-
mos la realidad; descartamos el censo
y resolvimos con un pequeño grupo, ini-
ciar una catequesis en plano de igual-
dad, reconociéndonos miembros de una
misma Parroquia y deseando profundizar
con ellos, en el conocimiento del Evan-
gelio. De una comunidad de cuarenta y
seis familias, veinte señoras se inscri-
bieron en la clase, y han perseverado
durante dos años. Más que clase, es una
comunidad de base donde libremente se
exponen ideas y se trata de aclarar du-
das dentro de un ambiente de familia-
ridad y sinceridad. En resumen, se enta-
bló una relación humana para trabajar
por un propósito común.
Con e s t a s reuniones conseguimos
dos objetivos: el primero, acercarnos
un poco más al conocimiento del Evan-
gelio y el segundo, que nos confiaran
las necesidades reales de este grupo;
sus angustias, expectativas, impotencia,
soledad, en una palabra: su margina-
ción.
PROGRAMA UNIVERSITARIO.
Ante este angustioso panorama, nues-
tra falta de recursos y conscientes de
que para desarrollar nuestro trabajo era
necesaria la vinculación y unión de es-
fuerzos con otras Instituciones, se so-
licitó la colaboración de la Universidad
Nacional Federico Villarreal. Una de las
Voluntarias, q u i e n en un Cursillo de
Cristiandad había tenido la oportunidad
de afianzar su compromiso y de tomar
conciencia de la necesidad y exigencia
de la justicia cristiana, se vinculó allí
mismo con una alta funcionaria de dicha
Universidad, participándole sus inquie-
tudes y preocupaciones y encontrando
en ella un eco maravilloso y una res-
puesta inmediata y positiva, brindándo-
nos toda su colaboración, encauzada a
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través de ese Centro de Estudios. Se
iniciaron entonces los contactos y visi-
tas a la Universidad y de ésta hacia la
agrupación familiar.
Sin embargo, esto fue recibido de
parte de algunas de las Voluntarias, con
reservas: "que si era infiltración polí-
tica", "que si utilización de la gente",
etc., etc., planteándosenos una muralla
de incomprensión dentro de las mismas
Vicentinas. Como causa de esto, pen-
samos en la falta de conocimiento de
los Documentos de la Iglesia (Vatica-
no 11 - Medellín, etc) y el terror que
producen algunas palabras, como: "con-
cientización", "marginación", "cambio
de estructuras", etc., e inclusive el cam-
bio de la palabra "Damas" a "Volunta-
rias" decidido en la reunión de Aseso-
res Vicentinos en Caracas, Venezuela;
llegando a la conclusión de que nos dis-
tancian para una unidad de criterio, la
ignorancia, los prejuicios, y además, el
egoísmo de querer hacerlo todo noso-
tras, sin compartir con otras institucio-
nes que también sirven a la Comunidad,
lo que nos está llevando a una duplici-
dad de servicios.
Tratando de vencer estos obstáculos
y animadas por la magnífica acogida que
el personal de la Universidad tuvo en la
Agrupación, - quienes empezaron a ver
los frutos inmediatos en los servicios
que comenzaron a prestarles (odontolo-
gía preventiva, consultorio jurídico, etc.)
'Se cursaron cartas a la Universidad en
sus distintos programas, con el fin de
afianzar en forma permanente esta ayu-
da. Tratamos a la vez, de irnos educando
a la luz del Evangelio y de los documen-
tos del Concilio Vaticano 11, para, ade-
más de nuestro crecimiento integral, lo-
grar una armonía y colaboración sin lí-
mites dentro de las Voluntarias.
En vista de que la Parroquia carecía
de la infraestructura necesaria para 10-
grar un progreso real en la transforma-
ción religiosa y social de la gente de la
agrupación, recurrimos al Centro Comu-
nal de Santa Cruz, que depende directa-
mente de la Municipalidad del distrito
de Miraflores. La Directora del Centro
captó inmediatamente nuestro interés y
buena voluntad de ofrecer a la Comuni-
dad un servicio adecuado y una mayor
cobertura, dándonos todo su apoyo y co-
laboración; no así parte del personal del
Centro, que tuvo, al principio, temor de
ser utilizado o suplantado injustamente.
A pesar de estos inconvenientes, fun-
cionaron en dicho Centro, durante el año
de 1979: un PRONEI (Programa no Esco-
larizado de Educación Inicial) para niños
de 3 a 5 años, de lunes a viernes en las
horas de la tarde y atendido por el gru-
po de Educación de la Universidad; y la
atención a la Cuna, en las horas de la
mañana. Los sábados se capacitó a un
grupo de "Animadoras de la Comuni-
dad", las cuales recibieron su Certifica-
do de la Universidad, después de cum-
plir con el número de horas reglamen-
tarias, tanto teóricas como prácticas.
También funcionó el Programa de Odon·
tología, en la parte de educación y pre-
vención.
Antes de iniciar este Programa, a so-
licitud de las Voluntarias, se coordinó
una Jornada de Reflexión con el grupo
de estudiantes, con el objeto de que le
dieran un sentido cristiano a su práctica
universitaria. El Rvdo. Padre Antonio EI-
duayen amablemente nos colaboró en es-
te propósito.
El Programa de Derecho, con un Con-
sultorio Jurídico Gratuito, está funcio-
nando en la Parroquia, desde el mes de
noviembre de 1978, hasta el momento.
Tuvimos pues una acogida inmediata
en la Universidad y en la Municipalidad;
estamos tratando de que se firme un
convenio entre la Parroquia, la Universi-
dad y la Municipalidad para que estos
servicios funcionen en forma estable y
permanente, dentro de los límites del
trámite legal normal; y algunos obstácu-
los dentro de la misma Parroquia, por no
utilizar la infraestructura en forma ade-
cuada (diferencia de criterios en el uso
de los pocos servicios existentes en la
Parroquia).
OFICINA DE SERVICIO SOCIAL.
En septiembre de 1978 se aceptó con
gratitud y entusiasmo el ofrecimiento de
una Asistenta Social graduada, para co-
laborar con las Agrupaciones Familia-
res" considerándose muy importante el
que pudiera orientarnos y ayudarnos en
el plan y desarrollo de los diferentes
programas, pues, ya con los pocos me-
ses de trabajo que llevábamos, nos di-
mos cuenta de que un trabajo de "De-
sarrollo de la Comunidad", no debía
hacerse en forma improvisada.
En vista del excesivo trabajo y del
tiempo ilimitado que nos da la Asisten-
cia Social, la Junta Directiva consideró
de justicia compensar económicamente,
en parte, sus invaluables servicios.
La Oficina de Servicio Social ha fun-
cionado desde esa época, también den-
tro de la Parroquia, dos tardes a la se-
mana, atendiendo I a s situaciones de
mayor urgencia, previo estudio y segui-
miento de cada "caso" para lograr su
rehabilitación. La Asistenta Social ha
participado también en la organización y
programación del "Club de Madres".
CLUB DE MADRES.
Entusiasmadas con nuestros progre-
sos, estimuladas por las luchas y con la
experiencia adquirida en este tiempo de
labor -durante el cual nos dimos cuen-
ta de la importancia de la "relación per-
sonal" para lograr el objetivo de nues-
tra misión como Voluntarias Vicentinas:
la Promoción Integral de la Persona-,
iniciamos la formación del "Club de Ma-
.ores", que ha funcionado en la Parro-
quia, tratando de que la gente sienta
que los servicios prestados por nuestro
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grupo, nacen, de un profundo amor cris-
tiano y de una sincera voluntad de que
todas conozcamos mejor a Dios. ¿Dónde
mejor que en la Parroquia podrían reci-
bir este mensaje?
Nos movió, además, la inquietud de
constatar la poca vinculación existente
entre la Comunidad y la Parroquia. y la
importancia vital de llegar a formar una
verdadera Comunidad Parroquial; cons-
cientes de que el "Club de Madres" es-
tablecería el real contacto con dicha Co-
munidad, y con la esperanza de que
surja a través de él por el que hemos
tratado de llegar a las personas. dándo-
nos con generosidad y sencillez - una
recíproca amistad; formándonos, tanto
las socias del Club como las Volunta-
rias Vicentinas, en cristianas integrales.
Dicho Club se inició en septiembre de
1978, con un número pequeño de socias
en su mayoría pertenecientes al grupo
de Catequesis. Durante el año de 1979,
se contó con 138 asociadas, de las cua-
les 77 han participado de las diferentes
actividades del Club; alfabetización. te-
jido. manualidades, cocina; charlas de
catequesis y educativas. impartidas al
grupo en conjunto; cumpliendo así con
nuestra responsabilidad de contribuir
a su crecimiento personal.
El trabajo con este grupo ha estado
orientado para que además de darles
jos conocimientos en las diferentes ac-
tividades que se realizan, sirva como
un mecanismo dinámico para la forma-
ción e identificación de líderes, que más
adelante puedan llevar a su comunidad
los conocimientos adquiridos; capacitán-
dolas para decidir por ellas mismas y
ser promotoras dentro de la misma co-
munidad. en los diferentes aspectos de:
evangelización, educación, salud, econo-
mía y oficios en general. No obstante,
se hace indispensable que todas las Vo-
luntarias Vicentinas, tengamos un crite-
rio unificado de trabajo, pues en muchas
oportunidades se ven obstaculizadas las
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labores y el fin que se persigue, por no
tener una idea clara de lo que implica la
"Promoción Humana". Más adelante ha-
blaremos de cómo creemos que debe
ser formada la Voluntaria Vicentina, de
acuerdo al actual pensamiento de la
Iglesia y las exigencias del Evangelio.
PROGRAMA DE ALIMENTOS.
Siguiendo con el d e s e o de prestar
nuevos servicios a nuestra Comunidad,
y después de constatar la grave situa-
ción de desnutrición, hambre y enferme-
dad de gran cantidad de niños y adultos,
y aprovechando la donación mensual que
nos ofreció la Empresa de Supermerca-
dos EPSA. S.A., a través de su gerente
general, uno de nuestros mayores cola-
boradores. y de algunas donaciones de
la ONAA (Oficina Nacional de Apoyo
Alimentariol. iniciamos el Programa de
Alimentos, a través del grupo "Club de
Madres" con la venta semanal de una
bolsa. que contiene alimentos de prime-
ra necesidad y algunos otros. y que se
vende a un precio bastante bajo, dinero
que a su vez es reinvertido en la com-
pra de nuevos alimentos. Este Programa
ha marchado con la misma orientación
o línea de trabajo, esto es, con la parti-
cipación de las asociadas del Club, en
el manejo, empaque y distribución de
los alimentos. teniendo siempre presen-
tes sus iniciativas y sugerencias, y con-
siderando esta forma de trabajo como
un medio más, para su promoción y de-
sarrollo; es otra oportunidad que apro-
vechamos para tener un contacto perso-
nal y humano con los miembros de la
Aqrupación Familiar.
~ ~
También en este Programa han surgi-
do algunas diferencias en el grupo de
Voluntarias, debido al falso concepto de
"Caridad", entendida como ayuda "asis-
tencial" hacia el "pobre". Tal concepto
interfiere en el trabajo, por no confiar
en la "persona"; inhibe su crecimiento
integral; mantiene CO"lnnrtamientos con
respecto a la población v a la acción co-
munitaria, que fueron regla y norma en
el pasado, y la natural dificultad para su
adaptación a los modernos preceptos y
nuevas metodologías. Por ejemplo: el
temor de dejar a las asociadas del Club
sin "vigilancia" (?) ¿Es esto educación?
ROPERO.
Fue iniciado al poco tiempo de for-
marse nuestra Asociación, como una
forma de ayuda en este aspecto tan im-
portante del vestido, pero con la premi-
sa de ponerle a cada prenda, un precio
casi simbólico, y haciendo saber a las
personas beneficiadas que su aporte
contribuye, en la misma fa r m a, para
ayudar a las demás obras sociales de la
Parroquia. Se reciben donaciones soli-
citadas en las misas; dentro de las Vo-
luntarias y de sus amistades y de per-
sonas que desean colaborar. Se venden,
como se ha dicho anteriormente, a pre-
cios bajos. Tiene también como finalidad
el recolectar fondos para financiar los
diferentes trabajos que se realizan. El
"Ropero" es manejado sólo por el grupo
de Voluntarias, pero como en los otros
Programas, debe pasar a funcionar con
la participación de las Agrupaciones.
"CHOCITA VICENTlNA".
Es un kiosko que empezó a funcionar
desde el inicio de la Asociación, todos
los domingos en la mañana, con el fin
de recolectar fondos. Cuenta con la co-
laboración de las Voluntarias tanto en
la contribución de los dulces, pasteles,
tortas, etc., que se venden, como con su
trabajo de atención en la Chocita. Co-
laboran también con donaciones perso-
nas de buena voluntad que desean pa~
ticipar de esta forma con las obras so-
ciales de la Parroquia. Es también un
medio de divulgación de las Obras So-
ciales de la Parroquia y un enlace entre
los diferentes medios sociales que nos
rodean.
PROGRAMA VACACIONAL.
Siguiendo nuestra línea de aprovechar
todas las oportunidades que nos da Dios,
aceptamos entusiasmadas el Programa
Vacacional de la "CRUZ BLANCA", Es
'esta una Institución que fue fundada ha-
ce veintidós años; dirigida por Monse-
ñor Ricardo Durand F., Obispo del Ca-
llao y que con él agrupa a un número de
personas que trabaja por amor al Señor
y a nuestros hermanos, y está especial-
mente dedicado a los niños. Tiene un
Campamento en la playa "Las Conchi-
tas" y cada año lleva, durante los me-
ses de verano, aproximadamente mil ni-
ños, divididos en cuatro grupos y que
permanecen en el campamento durante
quince días. Estos niños pertenecen a
las zonas menos favorecidas económica-
mente y es su única oportunidad de te-
ner unas vacaciones semejantes. Llevan
una vida de campamento tipo scout, y
reciben formación educacional, moral y
religiosa.
Cuentan con baños de mar, recrea-
ción, cantos, fogatas, caminatas; son
bien alimentados y su salud constante-
mente es vigilada; cuidados y protegi-
dos, orientados y queridos por un grupo
maravilloso de Jefas de Campamento,
Guías, Sub-Guías y Auxiliares, t o d a s
ellas voluntarias, que hacen todo esto
con inmenso amor. Todos estos niños
viven felices durante 15 días.
Se hizo la divulgación de la Obra en
las Misas y se solicitó la colaboración
de "padrinos" para financiar la inscrip-
ción de los niños, -costo prácticamente
simbólico- y para ayudarles con su ro-
pa personal y de cama. La respuesta fue
ampliamente generosa, lo que nos hace
pensar que la gente siempre está dis-
puesta a colaborar cuando hay una bue-
na motivación y ven realizaciones.
Las señoras del Club de Madres re-
cibieron con alegría esta primera "opor-
tunidad" (Dios), de que sus hijos tuvie-
ran unas vacaciones felices. Ellas mis-
mas promovieron el Programa entre sus
parientes y vecinos. De nuestra Parro-
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quia se fueron sesenta y dos mnos, no-
tándose a su regreso un cambio maravi-
lloso en su comportamiento familiar;
las mamás encantadas nos contaban sus
experiencias; ejemplo: antes de las co-
midas los niños piden ahora el bendecir
los alimentos y dar gracias a Dios; evi-
tan las peleas porque "todos somos
hermanos e hijos de Dios"; ayudan en
las labores domésticas; enseñan a sus
hermanitos los cantos, etc., etc. En una
palabra se les sembró alegría y fe, y
ellos las transmiten a manos llenas; a
todos sus compañeros les hablan de sus
maravillosas vacaciones y los invitan a
inscribirse para el próximo año en este
Programa.
La vivencia personal de estos niños
es un nuevo puente con la Comunidad,
que fortalece nuestra relación con ella
y nos estimula y compromete aún más
en el servicio a nuestros hermanos.
OTRAS ACTIVIDADES.
Como parte del Programa de Forma-
ción de las Voluntarias y de la Comuni-
dad, durante el año de 1979 se progra-
maron Conferencias a todos los niveles
sobre Desarrollo de Comunidades Bási-
cas, Evolución del Programa de Salud,
Conferencias sobre el Cáncer y otras;
expuestas por personas expertas y que
corroboran, con sus experiencias, lo que
enseñan. Se utilizó el método audio-vi-
sual.
Las actividades desarrolladas nos lle-
varon a la necesidad de establecer una
forma de organización diferente a la que
teníamos inicialmente. (Ver organigra-
ma adjunto).
fORMACION DE LA VOLUNTARIA VICENTINA
Enumeraremos a continuación algu-
nos puntos que consideramos básicos
en la formación de la Voluntaria Vicen-
tina.
1. - Conocimiento y meditación del
Evangelio, para cada día hacer que nues-
tras vidas se transformen en una con-
versión permanente; pues sólo con nues-
tro testimonio de vida, podemos realizar
una verdadera evangelización.
2. - Estudio a fondo de los Documen·
tos de la Iglesia: Concilio Vaticano 11,
Documento de Medellín, Documento de
Puebla, etc., con el fin de tener una idea
clara de la orientación y pensamiento
de la Iglesia; para poder ser conscien-
tes de nuestro compromiso cristiano y
de las responsabilidadse que como lai-
cos nos corresponden.
3. - Piedad que sea auténtica, conscien-
te, creciente y compartida, conociendo
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y llenándonos de Cristo, para poder lle-
varlo a los demás.
4. - Participación activa de las Volun-
tarias Vicentinas en los diferentes Pro-
gramas que se realizan y especialmente
en lo que se refiere a Promoción, como
par t e del enriquecimiento personal y
respuesta a su compromiso Apostólico
y Vicentino.
5. - Cumplimiento fiel en la asisten·
cia a las reuniones, charlas educativas,
retiros y otras actividades, como parte
de la formación personar.
6. - Evaluación permanente de cómo
estamos utilizando nuestros talentos y
compartiéndolos, lo que nos lleva a una
permanente actitud de servicio y a un
mayor compromiso cristiano.
RECOMENDACIONES
No queremos aparecer negativas al
hacer el recuento de cómo se inició
nuestra Asociación y las dificultades que
hemos encontrado; pero sí deseamos
expresar con toda sinceridad que de
acuerdo al pensamiento actual de la
Iglesia, creemos en la necesidad urgente
de dar una nueva orientación a nuestras
Asociaciones de Voluntarias Vicentinas,
en el sentido de enfatizar la prioridad a
las actividades dirigidas a la "Promo-
ción Integral del Hombre", tanto perso-
nal como del grupo a quien va dirigida
nuestra labor, o sea a la Comunidad Pa-
rroquial.
"La promoción humana implica activi-
dades que ayudan a despertar la con-
ciencia del hombre en todas sus dimen-
siones y a valerse por sí mismo para ser
protagonista de su propio desarrollo hu-
mano y cristiano. Educa para la convi-
vencia, da impulso a la organización, fo-
menta la comunicación cristiana de bie-
nes, ayuda de modo eficaz a la comunión
y a la participación". (Puebla-477).
De acuerdo a esta orientación es ne-
cesario la elaboración de programas a
largo plazo, ya que se hace indispensa-
ble ir cumpliendo etapas progresivas en
el desarrollo de dichos programas.
Debemos además tener siempre pre-
sente que como laicos en la Iglesia, so-
mos responsables al lado de la Jerar-
quía -orientados por ella- de evange-
lizar en todos nuestros ambientes; que
nuestro apostolado debe estar inspirado
en la unión vital con Cristo, pues dice
el Señor: "El que permanece en mí y
Yo en él, éste da muchos frutos, por-
que sin Mí nada podéis hacer" (Juan
15,5). No olvidar también que como gru-
po de Iglesia que somos, no podemos
dar una imagen deformada de Cristo y
su Iglesia y servir de piedra de escán-
dalo.
Es de suma importancia que nuestro
trabajo vaya en la línea directa que nos
marca el Concilio Vaticano 11: "Cumplir
antes que nada las exigencias de la jus-
ticia para no dar como ayuda de caridad
lo que ya se debe por razón de justicia:
suprimir las causas y no sólo los efec-
tos de los males y organizar los auxi-
lios de tal forma que quienes los reci-
ben se vayan liberando progresivamente
de la dependencia externa y se vayan
bastando a sí mismos".
Recomendamos, además, estar alerta a
las dificultades que se generan cuando
un pequeño grupo toma el mando, y de-
cide, sin dar oportunidad al resto, incu-
rriendo así en los propios errores que
se están denunciando. Por esta razón
es necesario tener una clara conciencia
oe desarrollar los principios ya referi-
dos dentro del propio grupo, para que
en forma progresiva se eleve su nivel,
crezca y se promueva integralmente.
El detenernos a escribir estas "VI-
VENCIAS" nos ha servido para hacer
una reflexión profunda, y con sinceri-
dad y sencillez, ver nuestros errores y
evaluar nuestros trabajos, para aplicar
estos conceptos a nuestra vida coti-
diana.
María Cristina de Rodríguez· Luz
de Giraldo . Oiga de Ringgold .
Blanca de Bonifaz.
Lima, abril de 1980.
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Una Pastoril Parroquial lueva, Centrada en
la Familia.
Creo que tenemos en nuestra mente
sacerdotal y vicentina, muchas ideas
sobre pastoral. En estas últimas déca-
das ha habido en la Iglesia una gran
preocupación por "traducir" la reflexión
teológica y bíblica a planes pastorales.
Quizá en ninguna otra época de la
Iglesia ha existido un florecimiento tan
grande de planes pastorales como hoy.
Al mismo tiempo, nunca como ahora la
comunicación de esas experiencias en
todos los ámbitos de la Iglesia, se han
dado con tanta rapidez; Una experiencia
pastoral en Brasil rápidamente es co-
nocida en todo el Continente america-
no; un movimiento litúrgico en Comuni-
dades de Africa inmediatamente se ex-
perimenta en USA o Europa. Un Movi-
miento pastoral iniciado en una Iglesia
particular pronto pasa a ser patrimonio
de la Iglesia Universal.
Ante esta realidad la pregunta se pre-
senta con a n g u s tia acuciante: ¿Qué
aceptamos de todo esto? ¿Si aceptamos
todo seremos suicidas en pastoral; y si
no aceptamos nos quedamos en la pre-
historia? Si no aceptamos todo ¿Cómo
seleccionar de modo activo, y no como
mera copia, lo mejor para nuestra rea-
lidad?
Estas preguntas me han hecho re-
flexionar mucho y quiero exponer algu-
nas conclusiones como medio para fo-
mentar el diálogo pastoral sobre las dis-
tintas experiencias que se hacen en
nuestras naciones de la CLAPVI.
1. - ALGUNAS PAUTAS ANTROPOLOGICAS, SICOLOGICAS y RELIGIOSAS
Quiero dar algunas p a u t a s previas
-muy incompletas- antes de exponer
un caso concreto.
a) Debemos partir del hecho de que
ninguna experiencia pastoral es perfec-
ta ni eterna. Nacen estas experiencias
de una búsqueda constante de las Co-
munidades que quieren vivir de modo
concreto -aquí y ahora- el mensaje y
vida del Cristo Resucitado.
b) Cada experiencia nace en una rea-
lidad concreta social y cultural, no tiene
por qué ser válida en otras realidades.
Tal vez después de muchos experimen-
tos, uno solo echa raíces.
c) Cuando vemos que en sociedades
y c u I t u r a s distintas, una experiencia
cambia a las personas para vivir más
en profundidad la vida de la Iglesia, nos
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encontramos ante una expresión de lo
"básicamente humano" que ha sido asu-
mido y elevado por el Cristo Encarnado.
Es algo no ligado a una cultura determi-
nada, sino al hombre en su aspecto
fundamental. Será una experiencia sig-
nificativa para el cambio del mundo.
d) Las experiencias pastorales deben
nacer de la "encarnación" de unas per-
sonas en el ambiente, preocupadas por
los problemas de los que viven cerca
de ellas.
Cuando uno vive angustiado por lo
que está pasando a su alrededor, em-
pieza a compartir su angustia con otros
que van haciéndose conscientes del
problema. Se crean vínculos de frater-
nidad con otras personas, se empieza a
experimentar una nueva vida. No quedan
encerrados. .. sino que dicen: "Tene-
mas que hacer algo". Y lo hacen.
No conozco ninguna experiencia pas-
toral significativa para el pueblo. que
haya nacido de grupos de teólogos o es-
crituristas encerrados en sus" laborato-
rios". Muchos lo han intentado.
e) Al aplicar una experiencia pastoral,
es imprescindible que los "promotores"
estén convencidos del valor de la expe-
riencia. porque la han experimentado
en su propia vida y ha significado un
cambio sustancial en su concepción de
la misma.
El querer implantar una experiencia
religiosa porque la hemos interiorizado
intelectualmente o porque vemos que
la técnica que usa es buena... es ha-
cerla nacer muerta. Antes que técnica,
es necesaria la mística. El místico da
vida porque está transido y consciente
de su propia experiencia vital.
f) Las grandes experiencias eclesia-
les son muy simples y claras. Por eso
no siempre los sacerdotes las entende-
mos. A veces incluso nos parecen ri-
dículas. Estamos demasiado condiciona-
dos por nuestro intelectualismo y nues-
tras bibliotecas.
g) Lo primero que debemos hacer. an-
tes de iniciar un nuevo plan pastoral, es
conocer las necesidades e inquietudes
de las personas a las que va dirigido el
plan. Hay que partir de lo que "ellos"
ven como problema. no de lo que es -o
tal vez sería. puestos nosotros en su
lugar- problema para "nosotros".
Muchas veces nos empeñamos en or-
ganizar actividades eclesial es o parro-
quiales que no interesan a nadie fuera
del sacerdote. Esto nos trae muchas ve-
ces estados de ánimo. de depresión y
sentimiento de fracaso en nuestro tra-
bajo sacerdotal.
h) Nosotros los sacerdotes hacemos
girar toda nuestra vida en torno a la
experiencia religiosa, y. en el peor de
los casos. en torno a la institución reli-
giosa. Para la mayoría de la gente de
nuestras parroquias. lo religioso es algo
accidental en su vida. o algo secunda-
rio; su centro de interés será la familia.
el trabajo. el prestigio social. el no te-
ner vivienda o colegios adecuados. etc ..
etc. La experiencia pastoral deberá par-
tir de una iluminación -desde el Evan-
gelio o desde la vida eclesial- de todas
estas realidades y problemas de nuestro
hombre.
11. . UN PLAN PASTORAL PARROQUIAL
Expuestos estos preámbulos que han
orientado, de una manera por lo menos
implícita. nuestro plan de acción pasto-
ral a largo plazo. paso a explicar o com-
partir lo que hemos pretendido hacer
en la Parroquia de la Asunción en Lima.
No lo pongo como algo perfecto y aca-
bado; siempre tendrá que ir madurando
y ampliando campo. Tampoco se puede
decir que todo esté saliendo bien y que
toda la gente ha entrado a participar en
él con todo entusiasmo.
1. - ALGUNAS CARACTERISTfCAS
DE LA PARROQUIA.
Está situada en el Distrito de Miraflo-
res de Lima. uno de los grandes centros
comerciales y residenciales de la ciu-
dad.
En la zona que comprende la Parro-
quia. no hay grandes centros comercia-
les, ni bancarios o de oficinas. Es zona
de residencia familiar-habitacional, con
pequeños centros de trabajo o talleres
atendidos por la misma familia.
Hay tres colegios de enseñanza me-
dia; dos de ellos partiqulares, en los
que no estudia casi ningún joven del
barrio; el otro es estatal, ocupado total-
mente por jóvenes del medio. Hay dos
escuelas primarias con varios turnos;
son estatales y son frecuentadas por
los niños del barrio.
Corresponden a la Parroquia u n a s
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3.500 familias, de las cuales mil viven
en tugurios ("callejones") que son resi-
duos de las antiguas pequeñas hacien-
das agrícolas de la zona, y otros de
creación más reciente. Son de clase po-
bre y a veces muy pobre. Unas 500 fa-
milias viven en casas muy buenas -al-
gunas son auténticas mansiones de gen-
te adinerada, hoy venida a menos-, po-
demos decir que es el grupo social de
clase alta, aunque su economía no co-
rresponde a gente adinerada en muchos
casos. El resto -2.000 familias- son
familias de clase. media-baja que co-
rresponden a empleados, pequeños co-
merciantes y profesionales.
2. - PASTORAL A PARTIR
DE LA FAMILIA.
Si la realidad fundamental de nuestra
Parroquia era la familia, había que plan-
tear la pastoral desde este ángulo.
Después de unos años de búsqueda y
de dar algunos pasos en este campo,
sobre todo a través de cursos para no-
vios, charlas presacramentales para los
padres de familia, varias semanas dedi-
cadas a este tema como preparación,
bien sea de la Navidad, Semana Santa o
Fiesta de la Parroquia, veíamos que no
había correspondencia entre el desplie-
gue de recursos, sobre todo humanos,
y los frutos recogidos. En este momen-
to, vino en nuestra ayuda el providencial
Movimiento de "ENCUENTRO MATRIMO-
NIAL".
Vivimos esta experiencia los sacerdo-
tes de la Parroquia, juntamente con al-
gunas parejas de esposos del barrio, tan
pronto como llegó esta experiencia a
Perú a fines de 1976.
3. - ENCUENTRO MATRIMONIAL
Y PARROQUIA.
Vimos la bondad de esta experiencia.
Empezamos a enviar o invitar más y
más parejas a vivir el curso del fin de
semana. ¿Qué se hace ahí? Aprender
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una técnica nueva de comunicaclon a
nivel de pareja. Pero se aprende a comu-
nicarse dialogando efectivamente. No
hay dinámica de grupos o mesas redon-
das; es intimidad entre esposo-esposa.
Se trata de ir alcanzando la unidad de
la pareja pues para eso se unieron en
matrimonio. A través de esa unidad, se
descubre el plan de Dios para el matri-
monio como signo visible de la misma
Iglesia de Cristo. Por tanto, toda la vida
del Encuentro Matrimonial, es vida de
Iglesia, concreta, tangible, sacramental,
significativa para el mundo. De ahí que
"'os fines de semana", están abiertos in-
cluso para parejas no creyentes o de
otras confesiones religiosas, porque a
ellas también queremos llevarles el re-
galo de poder descubrir la belleza de la
relación matrimonial y la maravilla del
Sacramento y de la Iglesia.
En el plan de la Parroquia nos había-
mos propuesto enviar por lo menos a
100 parejas al "Fin de semana"; y con
las parejas que más se animaran, poder
organizar toda una pastoral de ayuda a
las familias y matrimonios. Queríamos
hacer girar la vida parroquial en torno
a la familia.
Empezaron a ir parejas. Volvían muy
animadas y querían transmitir a todos,
lo que ellas habían experimentado. Pero
el trabajo a nivel de parroquia no resul-
tó fácil; había que romper con prejuicios
y con el miedo al qué dirán. Se compli-
có el problema, al ser escogidas varias
parejas de nuestra Comunidad parro-
quial, para trabajar en el Movimiento a
nivel nacional. Pero alqo estaba cambian-
do en el ambiente. El testimonio senci·
110 y simple de unidad de muchas pare-
jas en los actos de culto, como la misa,
las lecturas, la Comunión, etc., era ya
una catequesis con hechos. Muchos ma-
trimonios querían ser como aquel que
habían visto. Se daban cuenta de que las
parejas tenían un nuevo modo de vivir
como matrimonio. La gente empezó a
descubrir que estas parejas eran uni-
das fuera del templo; se dio cuenta de
que se podía llevar una vilJ¿¡~:¡~~':¡ar
animada, propia de enamorados, con pro-
fundo sentido cristiano ... Hoy son más
de cien las parejas de la Parroquia que
han vivido la experiencia del Encuentro
Matrimonial.
La familia no aparece por generación
espontánea. Nuestra preocupación ur-
gente, eran los novios que inmediata-
mente iban a contraer matrimonio. Te-
níamos que 'ayudar a los novios a des-
cubrir un nuevo modo de ver la familia,
el hogar, el matrimonio. Se implanta un
curso nuevo: "TARDES PARA NOVIOS",
que sustituye a las charlas que antes se
tenían. Este curso lo da una pareja y un
sacerdote que han vivido un Encuentro
Matrimonial y que pueden hacer compa-
ración entre el matrimonio, tal como lo
vivieron ellos y el que ahora están vi-
viendo, dando a los novios la oportuni-
dad de vivirlo así desde el primer día.
Se da el curso a través de seis sema-
nas, con una reunión por semana y el
trabajo durante el resto de los días a
nivel de pareja, siguiendo un folleto-
guía que se da a cada participante. Así
se les da pautas nuevas de diálogo y un
temario en cada folleto, que les ayuda
a profundizar en muchos aspectos que
no se habían planteado durante su no-
viazgo. Van así descubriendo que el
plan que Dios tiene para su matrimonio,
es muy distinto de lo que han visto a
través de los "mass media".
Aparecieron muchos problemas y sI
guen apareciendo. Las jóvenes pareja!'i
/la siempre estaban dispuestas a afrotl
tarlos, debido a la proximidad de su
boda:
Proceso de comunicación c o m o
personas, casi nulo en la pareja.
Motivación par a el matrimonio,
más de tipo social que personal.
Carencia de una meta o idealco-
mún, al que dirigirse como pareja.
- Aceptación mutua, fundamentada
en lo sentimental o pasional, y no
en la decisión de amarse.
Desconfianza mutua en la comuni-
cación. No se manifestaban, por
miedo a ser rechazados el uno por
el otro.
En conclusión pudimos ver que la pre-
paración de la pareja para el matrimonio
era muy superficial.
Ante estos y otros problemas, había
parejas que valientemente decidían re-
trasar su matrimonio. Otras parejas, iban
al matrimonio aún siendo conscientes de
que era precipitado, pero ... sabrían lu-
char!
4. - AMPLlACION DE FRONTERAS.
Los problemas anteriores nos llevaron
a preo'cuparnos por una formación más
remota de la persona, de cara al matri-
monio y la familia. Había que empezar
desde la adolescencia y primera juven-
tud, que es cuando se forma el esquele-
to de la personalidad para la relación.
"Encuentro Matrimonial" nos ofrece
dos programas serios y ágiles para es-
te campo: "JESUS NOS INVITA A AMAR"
'J "ESCOGE".
Cada uno de estos programas es toda
una experiencia de autoconocimiento,
aceptación de uno mismo, apertura a los
demás, para unirse a nivel de personas
por medio de la comunicación. Se da un
primer paso aceptando al grupo con el
que se tiene la experiencia del progra-
ma, y se proyecta hacia la aceptación fa-
miliar para fortalecer su unidad. En esta
Unidad es natural descubrir la presencia
de Cristo lo que lleva a una experiencia
de la Iglesia como Comunidad de Amor.
(Cfr. Artículo sobre ESCOGE).
Al mismo tiempo, estos programas ju-
veniles deben ir complementados con
el pro g r a m a "JORNADAS PARA PA-
ORES", donde los esposos son orienta·
dos -en actitud de escuchar a los hi-
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jos- hacia lo que, realmente esperan
los hijos de ellos, comparándolo con lo
que concretamente están haciendo por
ellos.
(Este programa no se ha realizado ple-
namente en la Parroquia. Sólo se ha rea-
lizado de modo parcial con los padres
de niños de Primera Comunión. Pero es
uno de los programas que más se pien-
sa alentar en el presente año).
Se está por tanto afianzando las inter-
relaciones a nivel de matrimonio, a nivel
de hermanos, de padres-hijos y a nivel
de grupo extrafamiliar. Este afianzamien-
to, se alimenta y nace de la vida sacra-
mental, dando un énfasis especial al
Sacramento del Matrimonio, como expe-
riencia de amor concreto y visible, como
base de la sociedad y como agente de
evangelización a partir de la Unidad de
la pareja, que es Signo de la Unidad de
la Iglesia. (En los programas juveniles
es muy importante la presencia de uno
o varios matrimonios, no tanto por la
seriedad y peso de los adultos sino por
la presencia Sacramental).
Todos estos programas por grupos es-
pecíficos tienen como finalidad concre·
ta última, llevar a todos a una experien-
cia de "GRAN FAMILIA", familia de hi-
jos de Dios, donde todos podamos dar-
nos la mano y llamarnos hermanos, hijos
del mismo Padre. Por eso, a nivel parro-
quial, se completa toda esta experiencia
con el programa "NOSOTROS LA PA-
RROQUIA".
Este sencillo programa está abierto a
todas las personas de la Comunidad Pa-
rroquial: jóvenes y adultos, casados y
solteros, viudos o separados. Es un des-
cubrir que la Parroquia, más que una or-
ganización jurídica o territorial, es una
qran familia a la que pertenecemos to-
dos los bautizados que vivimos cerca,
en un barrio:
La vida de la Parroquia es proble-
ma de Familia;
Nadie debe estar sólo o dejarlo vi-
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vir en soledad;
Se celebra el gozo de estar unidos
en Cristo que ama y se entrega
(Eucaristía) ;
Nosotros debemos darnos a los de-
más para hacerlos y hacernos cre-
cer (Ser dadores de vida).
Nota. . Todos estos programas tienen
como característica la sencillez y la con-
cretidad. No hay grandes proyectos, se
pretende hacer cosas sencillas, pero ha-
cerlas porque se ama y se quiere amar.
lo experimentan tanto los intelectuales
como los analfabetos; es importante que
en todos los grupos haya gente de todas
las clases sociales y culturales. Supone
en los animadores una experiencia bí-
blica, teológica y sacramental pero las
experiencias de los programas no son
reuniones intelectuales.
5. - ¿QUE HACE EL SACERDOTE?
No sé si se puede sacar la conclusión
de que en todo este trabajo no se ve al
sacerdote, no se le ha nombrado. En el
lenguaje del "Encuentro Matrimonial"
hablamos siempre de "Equipo" para el
apostolado; este equipo está siempre
formado por un matrimonio y un sacer-
dote. Son dos Sacramentos que caminan
juntos como expresión de la vida de la
Iglesia.
El sacerdote es el signo de Unidad, es
quien preside y administra la Eucaristía
y el Perdón. Es quien tiene pasión y ur-
gencia porque haya más amor en la fa-
milia y en la Iglesia.
El sacerdote no tiene que estar nece-
sariamente presente en todas las char-
las y reuniones, pero es imprescindible
que todos sientan la presencia suya, que
todos se sientan acompañados y acogi-
dos por los sacerdotes. Sin la presencia
mediata o inmediata del sacerdote todo
esto no podría caminar.
El hecho de tomar conciencia de que
"NOSOTROS SOMOS LA IGLESIA", ha-
ce descubrir mejor el papel del laico y
del. sacerdote dentro de ella. Creo que
nunca un sacerdote se verá más acogido
y querido por todos, que dentro de esta
experiencia del "Encuentro Matrimo-
nial" y los programas afines.
111. . ALGUNAS CONCLUSIONES
Si completamos estos apuntes con los
del P. Manuel Esteban sobre el programa
E S C O G E, tal vez alguno puede sacar
unas conclusiones triunfalistas. No so-
mos triunfalistas. Han tenido que pasar
dos años, para que todo esto empezara
a echar raíces. Los resultados son "agra-
dables", pero todavía no son espectacu-
lares.
- Hay todavía muchas deficiencias,
muchos desalientos en las personas. A
veces se sufre más por las personas en
las que se ha confiado mucho, y luégo
no r e s pon den en la misma medida.
Otras veces, las parejas o jóvenes que
más animados trabajan, son llamados a
participar a nivel diocesano o nacional,
y queda debilitado el trabajo a nivel de
Parroquia.
- El trabajo con novios que se hace
con tanto cariño, no redunda de modo di-
recto en favor de la Comunidad Parro-
quial, pues la mayoría, al casarse, van a
vivir a otras zonas, lejos de la Parro-
quia. Oueda la satisfacción de que "se
hace Iglesia",
- Creemos que las pautas de pasto-
ral parroquial a partir de la familia están
recién iniciadas. Deberemos esperar va-
rios años para poder evaluar seriamente
los resultados. ¿Serán estos jóvenes de
"ESCOGE" o de "JESUS NOS INVITA A
A M A R" los nuevos matrimonios que
busca la Iglesia para Latinoamérica? ¿Se-
rán los nuevos aglutinadores parroquia-
les o eclesiales: hombres de justicia,
justos con los que viven, forjadores de
nuevas estructuras fundadas en el amor
real y tangible, catequistas de adultos,
conscientes de su sacerdocio de miem-
bros del pueblo de Dios, etc.? Confiada-
mente creemos que sí.
- El que hayamos dado prioridad a
este tipo de trabajo, no significa que
hemos anulado otros aspectos de la pas-
toral. Este plan es la columna vertebral
de la acción y vida parroquial.
- Este plan, creemos, no tiene por
qué ser válido para todo tipo de Parro-
quia. Cada Parroquia o grupo de ellas,
d e b e encontrar el elemento pastoral
que tenga mayor efecto multiplicador,
para unir a todos en una gran AVENTU-
RA ECLESIAL.
Sí creemos que es válido para las pa-
rroquias de barrios habitacionales (am-
biente famil ista).
Alfonso Berrade, C.M.
* * *
Nota. . En todas las naciones de la
CLAPVI existe "Encuentro Matrimonial".
En Venezuela está empezando. Si en al-
guna nación necesitan más información
pueden pedírnosla.
El Trabajo con los Pobres de las Hijas
de la Caridad, en el Perú
El Perú, tierra de Santa Rosa y de San
Martín de Porres, acogió a la Compañía
de las Hijas de la Caridad, en el año
1858 el día 2 de febrero, cuando cua-
renta y cinco Hermanas procedentes de
Francia, pisaban tierra peruana para es-
tablecer la Compañía en el Perú, a pe-
tición del gobierno del país, del Señor
Arzobispo de Lima y de la Sociedad de
Beneficencia Pública de Lima.
Han transcurrido 122 años en los que
innumerables Hijas de la Caridad im-
pregnaron el ambiente peruano del amor
a Cristo y a María, en la advocación de
la Milagrosa.
La mayor parte de Obras, en los pri-
meros tiempos, fueron: Hospitales, Or-
fanatos y Escuelas. Muchas Hermanas
se distinguieron como abnegadas educa-
doras y siervas de los enfermos.
Tenemos también el honor de que dos
de nuestras primeras Hermanas de la
Provincia, fueran elegidas como Madres
Generales: Sor HAVAR CHEVALlER y
Sor MARIA JULIA KIEFFER JUNG.
Actualmente la Provincia vive en car-
ne propia, el clamor de Cristo "La mies
es mucha y los obreros pocos", con el
agravante de que el clima y la altura de
la Sierra y la Selva del país, limitan por
salud, la disponibilidad de las Herma-
nas.
Somos una Provincia cuya edad pro-
medio es de 54 años, tenemos un total
de 149 Hermanas, entre las que la en-
trega y generosidad apostólica de las
Hermanas mayores, en puestos de mi-
sión, es un reto para las Hermanas jó-
venes y menos jóvenes de la Provincia.
La Provincia del Perú tiene 20 Casas
fundadas: 10 Casas en la ciudad de Li-
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ma, capital de la República; 9 en los
departamentos de Costa y Sierra; 1 Ca-
sa de Misión en la Selva. Las Obras
comprendidas en estas Casas son: 3
hospitales, 8 colegios, 7 obras sociales y
un Puesto de Misión en la Selva.
¿Qué hacemos en
nuestras actividades?
En San Miguel de Aquia, Provincia del
departamento de Ancash, en la Serra-
nía a 3.052 metros, Obra diocesana en
la que trabajan 4 Hermanas en la Evan-
gelización de los pueblos aledaños. Se
desplazan, unas a lomo de bestia o en
carro, para catequesis de niños. de adul-
tos, orientación a las familias, en salud
Las Hermanas comparten la pobreza,
s o I e dad y aislamiento de los pobla-
dores.
La ciudad más cercana, queda a una
hora de carretera, por camino peligroso
y difícil. No hay electrificación ni agua
potable. La celebración eucarística es
sólo una vez por semana.
El frío es intenso; sin embargo todas
las Hermanas que han pasado por la
Obra no quieren dejarla.
En CAJAMARCA, departamento en l8
Sierra Norte del Perú, a 2.750 m., es
otra Obra diocesana. En el plan pasto-
y otros, preparación religiosa, etc.
ral se encarga a las Hermanas de la ca-
tequesis en los Colegios, de la prepara-
ción y administración de los Bautismos
masivos, por escasez de sacerdotes. Jor-
nadas de días en los poblados cercanos
en preparación de la Semana Santa, Pas-
cua y Navidad: las Hermanas pernoctan
con su bolsa de dormir, en la casa que
les ofrezca posada y comida, pues como
miSioneras y diaconisas, no llevan na-
da. Cansancio gozoso con incomodida-
des, percances y anécdotas que les ocu-
rren en cada estancia, compensado todo
con el deseo que demuestra la gente pa-
ra que les hablen de Dios.
VILLA MARIA DEL TRIUNFO es otra
Obra Social en la periferia de Lima, in-
sertada en una barriada o "Pueblo Jo-
ven".
Es un trabajo parroquial pastoral, en
equipo con los Hermanos Vicentinos.
Poniendo en común ideas, esfuerzos y
acción, han conseguido hacer de su Pa-
rroquia una f a mil i a, con actividades
apostólicas diversas en un plan de cate-
quesis, grupos juveniles, formación de
líderes, catequesis en los hogares, Club
de Madres, retiros para jóvenes, progra-
ma de regulación de la natalidad, cursos
de iniciación bíblica. Trabajan 4 Her-
manas y tres Sacerdotes Vicentinos que
tienen a su cargo la Parroquia.
EL HOGAR, pensionado para personas
mayores, es otra de las Obras de activi-
dad social de la Provincia.
Está a cargo de una comunidad local
de 6 Hermanas. El objetivo de este pen-
sionado, es brindar calor humano y espi-
ritual, que prepare un mejor encuentro
con Cristo, a estas personas mayores
que no pueden valerse por sí mismas y
que viven en pobreza y soledad; por lo
que están en estudio y revisión los ca-
sos de las pensionistas actuales.
ESCUELA SAN MARTIN DE PORRES,
es una Obra de promoción social para
las empleadas de hogar. Se acoge, orien-
ta y educa a un total de 300 jóvenes em-
pleadas de hogar, en estudio de Educa-
ción Básica Laboral, y en un C.N.E.C.
A. P.E. a otras 120.
Se ha conseguido para ellas un lugar
de descanso, donde puedan desahoga~
se de los atropellos que les ocurren en
sus trabajos o simplemente un lugar de
confianza y reposo cuando están enfer-
mas.
PUESTO DE MISION EN LA SELVA, en
el pueblo de MORALES del departamen-
to de San Martín en la parte nor-oriental
del Perú. Ha nacido apenas el 17 de
marzo de este año, la obra anhelada de
la Provincia, a cargo de 4 Hermanas. Se
ha iniciado con mucho entusiasmo, en
la preparación de la Semana Santa. Mon-
señor hizo la presentación de la Comu-
nidad ,y de sus integrantes, que se po-
nían al servicio del Pueblo de Morales y
de sus comunidades, a nivel de Salud,
Educaión Religiosa y Pastoral, cuyas
actividades están para planificar.
Las vocaciones en la Provincia han si-
do pocas y fluctuantes en los últimos
años, lográndose un resurgir a partir de
1977, al iniciar una campaña vocaional
de oración y formación de Grupos Juve-
niles a nivel local, con el entusiasmo y
motivación de los Superiores Provin-
ciales.
Tenemos actualmente: 9 Seminaris-
tas, 12 Postulantes y 19 Aspirantes.
En este año 80, año de la Asamblea,
en que la voz de nuestros Superiores
nos hace sentir la voluntad del Señor,
nuestro empeño como Provincia es bus·
car, personal y comunitariamente, más
el ser que el quehacer, tratando de vivir
la radicalidad de la entrega a Cristo,
trabajo en el que el Espíritu Divino y la
ayuda de nuestros Hermanos Vicenti-
nos, serán nuestro apoyo y fuerza.
Agradecemos al Boletín de la CLAPVI
el habernos permitido asomarnos a sus
páginas e invocamos la bendición de
nuestro Salvador por el progreso cons-
tante de los fines de esta Organización
fraterna Vicentina.
Sor Elva Linares, H.C.
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iPastoral Juvenil Vocacional
Un Salto más alla: "Escoge"
1. - INTRODUCCION
El programa ESCOGE tiene su funda-
mento en lo más profundo del ser huma-
no que desea buscar su propia identidad.
La búsqueda de identidad conduce a un
cambio en la vida y en la fe DON DE
DIOS que le lleva a un crecimiento en
la esperanza de una vida más digna,
más humana y con más amor.
Esta trayectoria se ve eclipsada e in-
terrumpida,' cuando en el esfuerzo de
su relación con el otro, en el encuentro
con el otro, choca la limtación humana
hecha fracaso o frustración, que la cie-
rran en la incomunicaión, en la soledad
y en el miedo; por lo que recurre a la
ruptura y apartamiento de los suyos y
se llena de temor que le conduce al re-
tiro como medio de reflexión.
Esta es la perspectiva juvenil con la
que se encuentra quien desee comenzar
el programa "ESCOGE". Razón por la
que se requiere como primer paso un
equipo unido, que no sea grupo cerrado,
collera o argolla, sino un grupo abierto,
lleno de amor, que de confianza y se
sienta identificado con el joven en sus
problemas e inquietudes.
11. • CONTENIDO DEL PROGRAMA
El primer tema comienza presentando
al joven, la búsqueda de pertenencia co-
mo una respuesta a su propia identidad,
cambiando el centro focal del egocen-
trismo por el descubrimiento de la rela-
ción con el otro. Se le hace ver cuán
importante es la comunicación como
medio de llegar a hacer efectiva la rela-
ción de pertenencia, dejando claro que
es difícil llegar a comunicarse con al-
guien, si no hay voluntad de pertenecer-
le, lo que exige apertura y mucha con-
fianza en la comunicación. No hay que
olvidar que el joven viene con prejuicios
de su casa y que se le exige mucho,
pero no se le da grandes oportunidades
de responsabilidad que supone confian-
za en él.
El no pertenecernos hace que nues-
tras relaciones sean frías, y nos conten-
temos con oirnos, cuando más, sin eSCll-
.char como lo hacemos con quienes de-
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liberadamente queremos pertenecerles.
Es muy frecuente usar conductas que
nos llevan a utilizar a los otros, con jue-
guitos que nos permiten ocultar nuestro
yo o nuestra propia identidad. Precisa-
mente el descubrimiento de la pertenen-
Cia, va a ser la fuerza que vaya rompien-
do esas barreras que impiden la cerca-
nía y el crecimiento, como paso a la
verdadera libertad, descubriendo así el
joven su vocación, tanto a su familia co-
mo a su Iglesia [Parroquia). Su fe se
convierte en una Alianza o Compromiso
al que tiene que ser fiel. De esta alian-
za no está excluido el sexo, que va a dar
una nueva dimensión de comunicación a
su vida, como preparación al matrimo-
nio.
El joven va viendo ya en la lectura de
S. Pablo: Efes. 5, 1-10 que Dios lo ama
y que toda la vida humana es una res-
puesta de agradecimiento a Dios por el
amor que le tiene. Es hermoso ver cómo
el joven toma conciencia de la dimen-
sión sacramental del amor en el perdón,
llegando a la curación con quienes per-
tenece.
La experiencia del perdón le hace des-
cubrir y tomar conciencia de su univer-
salidad, aceptando que él también es
IGLESIA y que no puede desentenderse
del trabajo en la extensión del Reino de
Dios, afectando esto sus relaciones con
los demás católicos, y con Dios. Cam-
bia el sentido hereditario y tradicional
de la fe cristiana, para pasar a ser una
vocación que tiene vigencia durante to-
da la vida, no como idea sino como ex-
periencia de hacer y producir frutos por
el amor y la vinculación con Cristo, Jn.
15, 1-15. De esta manera llegamos a que
el joven tome su compromiso y promue-
va un apostolado afectivo y efectivo,
como expresión vivencial de su fe.
"En mí, ha supuesto un gran esfuerzo,
para poder aceptar mis errores y tam-
bién mis virtudes. ESCOGE, es un pro-
grama que golpea mucho y que me ha
cuestionado bastante. Vale la pena vi-
virlo, porque sólo así me dí cuenta del
sentido de mi vida nos dice A. R. de 19
años de edad.
Preguntados los jóvenes lo que han
descubierto al seguir el programa ES-
COGE, Raúl responde: "Descubrí que
Cristo nos está dando siempre oportu-
nidades para estar con El y descubrir
que El está en todos nosotros, sólo hay
que saberlo encontrar en tu hermano".
Fernando afirma: "Sí se puede cam-
biar el mundo, pues sé que yo puedo
hacerlo, si lo decido y pongo en prácti-
ca mi entrega a los demás pertenecién-
doles y haciendo que ellos sean parte
importante de mi vida".
Rosite dice: "ESCOGE supuso en mí
una esclarecedora manera de reafirmar
algo que flotaba en mi manera de vivir,
reforzó muchos conceptos que he tenido
respecto al trato con las personas. Des-
cubrí que la gente es lo más importante
en mi vida y que mis padres son los
que han hecho de mí lo que soy".
Cristina se expresa de esta manera:
"El seguir el programa ESCOGE ha su-
puesto cambios sustanciales en mis re-
laciones interpersonales. He aprendido
el valor de una verdadera confianza y
lo que es tener APERTURA. Ha supuesto
un COMPROMISO de cambio. A través
de los once temas descubrí mi deseo de
pertenencia. Descubrí que todos esta-
mos llamados a pertenecer. Veo ahora
dónde están mis fallas, y que depende
de mis decisiones que se rompan las
barreras que me impiden pertenecer.
111. . COMO DESARROLLAR EL PROGRAMA
La primera condición es tener mucho
amor a los jóvenes con quienes se va a
trabajar, a quienes aún no se conoce.
Esto conduce a ser muy humildes para
darnos y para recibir de ellos. No se
trata de darles consejos, sino de cen-
trarnos en e I los, y de manifestarles
nuestra pertenencia, dándoles m u c h a
confianza para que con la apertura sin-
cera, honesta y valiente, logren el cam-
bio que les conducirá a la búsqueda y
hallazgo de su propia identidad.
El equipo está compuesto de un coor-
dinador general, un director espiritual y
tantos asesores como grupos de a nue-
ve personas haya. De igual modo debe
haber expositores o charlistas, que a
poder ser, deben formar parte del gru-
po de los asesores. Estos no están para
dar consejos, ni es esa su función, sino
que exponen sus experiencias y viven-
cias, con las que se va identificando el
joven participante, para darse cuenta
cómo anda su vida. Pensemos que quien
ama, hace reflexionar para que madure
y aflore la persona, mientras que el cri-
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terio de autoridad superior, llama la
atención y corrige.
Es muy importante para comenzar, in-
vitar a jóvenes muy sinceros, abiertos y
que tengan algún compromiso pastoral
en la parroquia. Luego ya consolidado el
equipo, es bueno invitar entre los fami-
liares, y los amigos del barrio que no
tienen ningún contacto con la parroquia;
en general, es bueno invitar a los que
llamamos comúnmente jóvenes de la
calle.
El equipo va haciendo los grupos con
los jóvenes inscritos. Una vez planifica-
do todo, se les avisa de la fecha de ini-
cio del programa, aunque mejor es tener
fijada la fecha para avisarles en el mo-
mento de la inscripción. El día señalado
se prepara todo, por eso el equipo se
presenta media hora antes con la fina-
lidad de orar por unos minutos, ambien-
tar el local con algunas alusiones a los
temas que se van a tratar en todo el
programa, y preparar las sillas, por gru-
pos de a nueve, asignando a los grupos
sus respectivos nombres entresacados
de las cartas de S. Pablo o de algunas
virtudes. De esta forma, el equipo se
apresta a recibir a los participantes,
con mucha alegría, amor y entusiasmo
como si se conocieran de mucho tiempo
atrás.
Según van llegando, se puede ir can-
tando algún canto apropiado para los jó-
venes, que rompa el hielo y vaya acer-
cando un poco más a los sesores y a los
participantes. Los asesores nunca deben
aparecer en grupo ante ellos, sino que
deben estar entre los participantes. De
iqual modo no deben aparecer como su-
periores o consejeros. Simple y llana-
mente son amigos, hermanos en la fe
que trazan un camino con esfuerzo, con-
fianza y apertura amorosa.
Ya presentes Jos participantes en el
salón, se les hace el saludo lleno de
calor, se res presenta el plan del curso
en forma muy general y se les informa
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de la dinámica de la reunión. Inmediata-
mente se les reparte la FICHA DEL TE-
MA, que será bueno leerla en voz alta
y en forma lenta, haciendo hincapié en
las frases más importantes para que to-
dos tomen conciencia del tema. Inme-
diatamente comparten su opinión sobre
el tema propuesto y así se llega a la char-
la que no debe pasar de 20 minutos.
Terminada la charla, los participantes
en sus respectivos grupos de a nueve,
comparten sus opiniones sobre lo ex-
puesto. No se trata de estar o no de
acuerdo con lo que se ha expuesto, sino
compartir cómo le ha afectado a su mo-
do de ser. Por ejemplo: Al oir el po-
nente que él toma muchos compromisos
para salir de la soledad en que se en-
cuentra, aunque este trabajo perjudique
su salud, pero se ha convencido de que
esto no es lo que debe hacer, sino que
también tiene que dedicar un poco de
tiempo para sí mismo, me llega a mí.
para reconocer que también yo tengo
esa forma de actuar; pero el escuchar
al charlista que él es así, me ha hecho
ver que también yo soy como él y tengo
que cambiar. Esta es la forma de parti-
cipar y compartir.
Para terminar, se lee un pasaje bíblico
del N. T. Y se termina con una oración.
Es recomendable que se cante al final
y que haya un poco de café o refresco.
En este tiempo, se conversa y se llega
a conocer mejor al joven, mientras él to-
ma confianza con el grupo.
Este trabajo lleva al joven a descu-
brir su identidad y su postura, frente a
su familia y a los católicos.
El programa se puede realizar en un
fin de semana (F. d. S.) internado o no
internado, como se puede realizar du-
rante doce semanas consecutivas inclu-
yendo la primera que es de introduc-
ción.
Para mayores informaciones diríjanse
al Ejecutivo Regional o Nacional de En-
cuentro Matrimonial en su país, o escri·
ban a: Bernardo Alcedo 320, Lima 18,
PERU.
Los resultados que se logren son tan
buenos como los de cualquier otro mo-
vimiento, incluyendo los ejercicios espi-
rituales, con la diferencia de que se
afianza de manera especial el concepto
de IGLESIA y su responsabilidad en ella.
Se les prepara para el noviazgo y el ma-
trimonio, al mismo tiempo que se reju-
venece y se fortalece su fe. Es un cami-
no a la Pequeña Iglesia de donde flore-
cerán las vo c a c ion e s sacerdotales,
- que son Iglesia por pertenecer a la
iglesia doméstica, célula de la iglesia pa-
rroquial y universal. Misterio este que
lo refiero a Cristo y a su Iglesia.
Manuel Esteban Chaurrondo, C.M.
"ES NECESARIO TENER LA PASION DE NUESTRA NADA"
María no era nada. Lo dice Ella y lo canta. Pero por Ella, Dios ha hecho
cosas grandes. Catalina, su mensajera, no era nada. Y, sin embargo, su men-
saje ha hecho maravillas. Es necesario tener, no sólo la convicción sino tam-
bién la pasión de nuestra nada, como la tuvo María, y como de sí y de sus
Comunidades, la tuvo San Vicente. Quizá entonces, y solamente entonces,
Dios nos juzgará dignos de realizar nuestra vocación de ser instrumentos y
testigos de su amor por los más pequeños. Y no será el trabajo lo que nos
faltará.
(J. W. Richardson, C.M., Carta Circular del 27·XI·79).
- 181
Sección Informativa
del T'raslado de Jas
Vicente de Paúl
Sesquicen tenarlO
Rebquias de San
Tal vez no sea aventurado afirmar que
pasó desapercibido o, al menos sin con-
memoración especial, el 25 de abril del
presente año, en el que se completaron
150 años del que fue un gran aconteci-
miento vicentino, el 25 de abril de 1830:
El solemnísimo traslado de los restos
mortales de S. Vicente de Paúl, del Arzo-
bispado de París a la Basílica de Notre-
Dame, y de allá a la Casa Madre de la
Congregación, en la calle de Sévres.
Recordemos, de paso, que Santa Ca-
talina Labouré estuvo entre las 800 Hi-
jas de la Caridad que acompañaron la
Sagrada Reliquia en el apoteósico des-
file, y que ella se dirigió a venerarla
todos los días, durante la novena siguien-
te a su reposición bajo el Altar Mayor
de la capilla de la calle Sévres. Cuando
regresaba a la Capilla de la Calle du Bac,
veía la aparición del Corazón de San
Vicente, narrada por ella misma.
Apenas lógico que el sesquicentena-
rio sí fuera conmemorado en nuestra
Casa Madre de la calle de Sévres, en
París. Lo fue con los siguientes actos:
Ante todo, se escogió el domingo 20
de abril, para conmemorar la efeméri-
des Vicenciana, ya que el propio día 25,
fue un día laboral.
El sábado 19 por la tarde, se dio en la
Capilla de la Casa Madre, un concierto
de música religiosa, dirigido por el P.
Jehan Revert, Director del Coro de la
Basílica de Notre Dame, de París.
El domingo a las once de la mañana,
el Cardenal Marty, presidió la solemne
Concelebración Eucarística en la que
participaron 26 sacerdotes, algunos de
ellos procedentes de lejanas regiones.
Notamos que América Latina estuvo re-
presentada por el P. Pierre Hahn, de la
Provincia de Chile.
Terminada la misa, los cocelebrantes
y los asistentes, fueron invitados al co-
medor de la Casa Madre para compartir,
manteles con altas personalidades del
mundo eclesiástico parisino. - [Informa-
ción del "Bulletin des Lazaristes de Fran-
ce", N9 74, p. 35 ss.).
El íi Documentum Laboris"
XXXVI Asamblea General
para la
la C. M.
Es el broche de oro con que la Comi-
sión Preparatoria culmina su laudable
trabajo de cinco años, divididos en dos
períodos:
El primero, de abril 1975 a enero 1977,
consagrado a los seis estudios recomen-
dados por la Asamblea General de 1974
sobre los temas más indicados para sus-
citarla reflexión de los Vicentinos, en
torno a los problemas de máxima actua-
lidad para la C.M., en vista a la redac-
ción de las Constituciones definitivas.
El segundo, desde julio de 1978 a mar·
zo de 1980, ocupado en la búsqueda de
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la oplnlon de las Provincias sobre las
Constituciones y Estatutos, y en la ela-
boración de un texto base, ;:Jcorde con
los resultados de la inquisición ~lc:::;e­
dente, que sirviera como punto de par-
tida para el trabajo de la AG/80.
Su impresión se acabó el 25 de mar-
zo, fiesta de la Anunciación de la Santí-
sima Virgen, y los autores, miembros de
la C. P. A. G./80, lo ofrecen en una de-
dicatoria inicial, a la Santísima Virgen
con ocasión del sesquicentenario de las
apariciones en la Calle du Bac, y a San
Vicente al aproximarse el cuarto cente-
nario de su nacimiento.
Además de la carta prólogo de los au-
tores, en la que hacen un recuento de
su labor durante este último lustro, y
dan explicaciones sobre el "Documen-
tum Laboris", éste consta de seis sec-
ciones:
A. - Directorio de la Asamblea Ge-
neral.
B. - Constituciones y Estatutos.
C. - Postulados del Superior Gene-
ral y de las Asambleas Provinciales.
D. - Estudio sobre la identidad de
la Congregación de la Misión.
E. - Respuestas de la S. C. l., sobre
ciertos artículos de las Constituciones y
Estatutos. (SCI = Sub-Comisión Jurí-
dica).
F. - Apéndice: Postulados persona-
les a la Asamblea General.
La sección B, que es la fundamental,
presenta los 225 artículos del proyecto
de Constituciones y Estatutos, con to-
dos los detalles estadísticos que pue-
den ayudar a que los Delegados se ha-
gan una idea adecuada del sentir de las
Provincias respecto de cada uno, y pue-
dan así ilustrar mejor su opinión, para
dar después su voto, con "plena adver-
tencia" y conciencia crítica.
Se enuncia enseguida el texto preferi-
do por las Provincias, se transcriben las
sugerencias de éstas, sobre aquél, se
expone la opinión de la C. P. A. G. y se
indica a cuál de los cuatro grandes capí-
tulos en que quedarán divididas las
Constituciones, deberá ser incluído.
La sección D, desarrolla el tema "de
la Identidad de la Congregación de la
Misión", en 4 partes:
Estado de la cuestión, respuestas lle-
gadas de las Provincias, opinión de la
CPAG y documentos que ésta usó.
Nos complacemos en aprovechar esta
información, para consignar nuestra ad-
miración sincera por el ímprobo y utilí-
simo trabajo realizado por los integran-
tes de la CPAG, PP. Luigi Betta, René
Duluca, José M. Sánchez Mallo. Carey
Leonard, Jean Pierre Renouard, Ventura
Sarasa la e Italo G. Zedde, quieneR se
han hecho acreedores a la gratitud de
toda la C.M .. por su admirable contri-
bución a la A.G./80.
II Asamblea Ordinaria de la Clapvi en Roma
Del 12 al 15 de junio próximo, tendrá
lugar en Roma, la 11 Asamblea Ordinaria
de la CLAPVI. Tomarán parte en ella,
además de los habituales participantes,
los Delegados de las Provincias de la
Clapvi a la AG/80.
Dos serán los temas principales que
acapararán la mayor parte del tiempo de
la Asamblea: El examen final y la apro-
bación del Proyecto de Estatutos de la
Clapvi, y la preparación inmediata de los
Delegados de la Conferencia Latinoame-
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ricana a la AG/80.
El Proyecto de Estatutos fue presen-
tado por el Secretario Ejecutivo, por
primera vez, en la última Asamblea de
la Clapvi en México, D. F., (XI-77). Allí
se convino que, dada su importancid,
valía la pena examinar el Proyecto a fon-
do y con tiempo suficiente: En el lapso
intermedío entre las dos Asambleas, se-
ría analizado por los Visitadores y por
los demás cohermanos a quienes ellos
quisieran consultar.
En cumplimiento de este acuerdo, el
Secretario Ejecutivo ha reelaborado el
texto con las observaciones enviadas
por los Visitadores, y lo ha sometido ya
varias veces a su consideración. En la
próxima Asamblea se le hará la revisión
final, previa a su aprobación.
Terminada ésta, los delegados abor-
darán el tema de fondo del texto de las
Consituciones y Estatutos que se dis-
cutirá en la AG/80. Al hacerlo, tratarán
de ver, sin duda, cómo pueden respon·
dar a cabalidad a las ambiciosas expec-
tativas de la Curia General con respecto
a la Clapvi y su papel en esta Asamblea
General; expectativas expresadas en la
pasada Asamblea de México por el P.
Zico, en nombre del P. General y de los
asistentes, y recordadas por el Editor
responsable del Boletín, en su artículo
de "Notas del Momento": "¿La Clapvi
para ~ué? Su papel en la Asamblea Ge-
neral .
En la Asamblea también se presenta-
rán y debatirán varias proposiciones re-
ferentes a la Clapvi, se trazará el plan
de actividades para el próximo trienio,
y se elegirá al Presidente y Secretario
Ejecutivo.
Pedimos ahincadamente la colabora-
ción de todos los miembros de la Clap-
vi, para el éxito de esta Asamblea, P~~(
medio de la oración.
Bodas de Plata del Celam
En las "Notas del Momento" del últi-
mo número del Boletín, nos referimos
al significado y a los alcances de esta
celebración eclesial. Ahora damos a co-
nocer el programa acordado para la con-
memoración.
En el próximo mes de julio el Consejo
Episcopal Latinoamericano -CELAM-
cumplirá 25 años de servicio a las Con-
ferencias Episcopales de América La-
tina.
Esta importante fecha se celebrará
con los siguientes actos:
1.. Reuniones Regionales. . Con la ex-
periencia lograda en la preparación de
la Conferencia de Puebla, se realizarán
Reuniones Regionales en las que parti-
ciparán los Presidentes y Secretarios de
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las Conferencias Episcopales, la Presi-
dencia del CELAM y los Directivos del
mismo residentes en la región.
En estas reuniones se estudiará el
proceso post-Puebla, se dialogará sobre
la vida de la Iglesia en cada país y se
recibirán sugerencias para la celebra-
ción de las Bodas de Plata.
Los sitios escogidos para las reunio-
nes son: San José de Costa Rica, para
Centroamérica y México (febrero 19 y
2); Lima, para los países Bolivarianos
(febrero 26 y 27); Puerto Príncipe, para
los países de las Antillas (marzo 6 y 7);
Santiago de Chile, para los países del
Cono Sur (mayo 11 y 12).
2. - Asamblea Extraordinaria. - La pre-
sidencia del CELAM h8 convocado a unél
Asamblea Extraordinaria en la que, se-
gún los estatutos, participan por dere-
cho propio, con voz y voto, los Presi-
dentes y Delegados o Sustitutos de las
Conferencias Episcopales, la Presiden-
cia, el Secretario General. los Presiden-
tes de los Departamentos y los Respon-
sables de Secciones.
En esta Asamblea se hará una eva-
luación del t r a b a j o cumplido por el
CELAM en sus 25 años de actividad y
se proyectará su labor futura.
3. • Día Clásico. - Se confía contar
con la presencia de Su Santidad Juan
Pablo 1I para el día clásico de la cele-
bración. Al efecto, se aprovechará su
visita a Río de Janeiro. En tal ocasión,
el Papa se reunirá con los Obispos que
integran la Asamblea y presentará un
mensaje alusivo a las Bodas de Plata.
4. . Reunión General de Coordina-
ción. - Esta reunión se celebra una vez
al año. En ella, además de los Directivos
del CELAM, participan los Obispos miem-
bros de las Comisiones Episcopales de
los Departamentos. Tiene como objetivo
la evaluación parcial del Plan Global y
la organización del trabajo que en el in-
mediato futuro cumplirá cada Departa-
mento.
El CELAM aprovechará esta importan-
te efemérides para destacar a un grupo
de personas que han aportado muchísi-
mo en la vida y la actividad del Conse-
jo. Igualmente expresará su gratitud a
los organismos de ayuda, dispuestos
siempre a apoyar los diversos programas
al servicio de las distintas Iglesias del
Continente.
5. - Historia del CELAM. - Con motivo
de las Bodas de Plata, se está preparan-
do la historia del Consejo en sus 25 años.
Comprenderá la crónica de los aconteci-
mientos; el estudio de las principales
corrientes de pensamiento en que el
CELAM ha realizado su actividad y una
serie de entrevistas con los Obispos
Que más han participado en las tareas
del Consejo para servir a la Iglesia de
América Latina.
(Del "Boletín de Prensa" N9 14
de la O.P.P.).
Ejemplar Celebración del Sesquicentenario en
la Provincia de Venezuela
Entre los programas que hemos co-
nocido, de actividades para la celebra-
ción del sesquicentenario de las apari-
ciones de la Virgen de la Medalla Mila-
grosa, nos ha llamado la atención el de
los cohermanos de la Provincia de Vene-
zuela, por el enfoque tan integral que le
han dado:
INTEGRAL porque en sus objetivos,
abarca juntamente lo interno y lo exter-
no, lo espiritual y lo material, las Co-
munidades Vicentinas y el Pueblo de
Dios.
INTEGRAL porque sus actividades es-
tán proyectadas, tanto a nivel nacional·
como provincial; a nivel interno de la
Comunidad como a nivel de su proyec-
ción apostólica; a nivel de casas de foro
mación, como de parroquias y colegios.
INTEGRAL porque en sus agentes in-
volucra a los Padres, a las Hijas de la
Caridad y a los seglares.
Creemos que vale la pena sea cono-
cido, pues bien puede servir como fuen-
te de inspiración para otras Provincias
o Casas de la Clapvi y de las Hermanas
Vicentinas.
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Advertimos que no se trata sólo de
un ideal, sino de un proyecto en VIA DE
REALlZACION, pues ya está funcionan-
do la Comisión Central, integrada por
sacerdotes, hermanas y seglares, y la
Secretaría del Sesquicentenario, com-
puesta por señoras y jóvenes. Dichos
organismos han editado un Boletín espe-
cial para el sesquicentenario, de apari-
ción periódica; han hecho imprimir afi-
ches murales, cuadros, estampas y ho-
jas volantes de propaganda de la Virgen
Milagrosa; y han elaborado un crono-
grama de las actividades que se llevarán
a cabo en estos meses, con sus respec-
tivos responsables.
He aquí el Programa Mariano del Con-
sejo Pastoral de la Provincia de Vene-
zuela:
l.. OBJETIVOS
1. - Renovar espiritualmente nuestras
comunidades y sus personas.
2. - Difundir el Mensaie de la Virgen
Milagrosa entre el pueblo.
11•• ACTIVIDADES
A. - A NIVEL PROVINCIAL Y NACIONAL
Nombrar una Comisión Mixta, com-
puesta de Padres Paúles, Hijas de la Ca-
ridad y seglares. Esta Comisión tendrá,
entre otros, los siguientes cometidos:
1. - Coordinar y promover todas las
actividades programadas.
2. - Utilizar los medios de comunica-
ción social.
3. - Comunicarse con personas influ-
yentes en los medios de propaganda.
4. - Preparar la propaganda y el mate·
rial a utilizar.
5. - Editar un libro sobre la Virgen Mi-
lagrosa.
6. - Organizar una peregrinación al lu-
gar de las Apariciones de la Milagrosa.
7. - Preparar cantos, cassettes y dia-
positivas.
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8. - Disponer de medallas, hojas-men-
saje y calcomanías de la Virgen Mila-
grosa.
9. - Pedir colaboración a la Legión de
María.
10. - Preparar la Misa de la Milagrosa
para la Televisión.
11. - Hacerse con material escrito para
radio y prensa.
12. - Colocar la imagen de la Milagro-
sa en lugares apropiados para que los
conductores puedan detenerse al lado
de la carretera y hacer oración a la Vir-
gen.
13. - El Año Mariano se iniciará el 19
de mayo de 1980 con gran propaganda
y solemnidad. Se clausurará el 31 de
mayo de 1981.
B. - A NIVEL COMUNITARIO
1. - Para la Renovación
Espiritual Interna.
Semanalmente:
a) Celebrar los sábados la Liturgia de
las Horas de la Virgen Milagrosa;
b) Un día a la semana hacer la ora-
ción -sobre un tema de la Virgen.
Mensualmente:
a) Dedicar a la Virgen los 27 de ca-
da mes;
b) Declarar meses marianos: Mayo,
Octubre y Noviembre.
Ocasionalmente:
a) Programar reuniones comunitarias
(intercomunitarias) de estudio sobre la
Virgen en los Documentos del Concilio,
Puebla, y del Mensaje de la Milagrosa.
Continuamente:
a) Testimoniar amor a la Virgen con
la presencia comunitaria en los actos
programados por la Comunidad;
b) Reavivar actos tradicionales de la
Congregación en honor de la Virgen: ro
sario, angelus, jaculatoria de la Mila-
grosa ... ;
cl Tomar conciencia y compromiso
del Mensaje de la Virgen a la Congre-
gación.
2. - Para la Difusión del Mensaje de
la Virgen entre el pueblo.
Las Parroquias proponen lo siguiente:
1. - Fundar o recrear las Juventudes
Marianas como posibles semilleros de
vocaciones vicentinas:
al La Visita Domiciliaria;
bl La Novena Perpetua;
cl Los Sábados Marianos;
dl La Fiesta y la Novena de la Mila-
grosa;
el Celebración solemne de las Fies-
tas de la Milagrosa;
f) Mes de Mayo Mariano familiar.
2. - Actos Especiales:
al Misiones Parroquiales;
bl Cursillos matrimoniales, de cris-
tiandad, etc.;
cl Semanas de estudios marianos;
dl Peregrinaciones.
Los Colegios proponen los siguientes
actos:
1. - Inundar con propaganda mariana
el ambiente del Colegio.
2. - Escoger un grupo de personas de
la Comunidad Educativa interesadas en
el Año Mariano.
3. - Formarlas para ser divulgadOfas
del Mensaje de la Virgen.
4. - Que los Colagiales anuncien entre
sus compañeros y en sus familias el
Mensaje de la Virgen.
5. - Utilizar consignas y pensamientos
verbales y escritos sobre la Virgen.
6. - Los viernes y las Fiestas de la
Virgen hacer una lectura y una oración
en el tiempo de las preces.
7. - Colocar la imagen de la Virgen Mi-
lagrosa en lugar visible.
8. - Tener celebraciones marianas con
grupos voluntarios.
9. - Celebrar el Día de la Madre con
un acto mariano y regalar a las madres
un afiche de la Virgen Milagrosa.
10. - Encuentros intercolegiados con
concursos y actividades marianas.
11. - Peregrinación al Santuario de la
Patrona Nacional, en Guanare el 27 de
Noviembre.
12. - Tener una Misa mensual domini-
cal en honor a la Milagrosa.
13. - Establecer o ampliar las Visitas
Domiciliarias.
Las Casas de Formación proponen los
siguientes actos:
1. - Peregrinación conjunta al templo
de la Milagrosa, en el Limón.
2. - Repartir medallas de la Milagrosa
y Hojas-mensaje entre los jóvenes.
3. - Llevar el Mensaje de la Milagrosa
en las tareas de Apostolado.
4. - Concurso literario poético sobre
la Milagrosa.
5. - Crear, dirigir o participar en gru-
pos marianos.
6. - Llenar la casa con afiches y moti-
vos marianos.
7. - Llevar a las familias de los Se-
minaristas el Mensaje de la Virgen Mi-
!agrosa.
8. - Rezar la Jaculatoria al inicio de
los Laudes y al comienzo de las clases.
9. - Una vez en la semana rezar el Ro-
sario en común, con cantos y lecturas
de la Virgen.
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Sello postal con la "VIrgo Potens" en
Colombia
El amor a la Virgen de la Medalla Mi-
lagrosa y la tenacidad y audacia admira-
bles de sor María Emilia Echeverri -de
la Provincia de Cali- lograron sacar
avante la idea de divulgar el sesquicen-
tenario de las apariciones de María :1
Santa Catalina Labouré, por medio de
una estampilla o sello postal, de los co-
rreos de Colombia.
Con perfección maravillosa en la re-
producción de la figura y en la combina-
ción de los colores, representa la imagen
de la Virgen que ofrece al cielo el globo
terráqueo, tal como puede verse en uno
de los altares laterales de la capilla de
las apariciones, en la calle du Bac. El
valor de la estampilla es de $ 12.00 co-
lombianos (un cuarto de dólar aproxima-
damente) y su uso, para el correo aéreo
(internacional). La edición fue de medio
millón de unidades,
Además de la mencionada estampilla,
la oficina de correos editó cinco mil so-
bres postales, en los que aquélla ya está
pegada y anulada con un matasellos que
reproduce el anverso de la Medalla Mila-
grosa y la fecha de la emisión del sello:
23 de mayo de 1980. La esquina izquier-
da del sobre, está adornada con una poi i-
cromía que conmemora la primera apari-
ción de María a la novicia vicentina. Den-
tro del sobre hay un folleto explicativo
del sello, que narra las apariciones de la
calle du Bac, en español, inglés y fran-
cés.
Quiera Dios que esta loable iniciativa
de "propaganda" de María Santísima en
su advocación de la Virgen Milagrosa,
lleve la noticia de la efemérides mariana
a todos los rincones del mundo, y des-
pierte o avive en los cristianos, una au-
téntica devoción a la Madre del cielo.
Bodas de plata de la e.M.en la República
Dominicana
El 8 de mayo conmemoraron los PP.
Vicentinos de la Provincia de !")uerto Ri-
co, su llegada a Santo Domingo.
Para preparar esta conmem0í'8ción, se
nombró una comisión compuestR por los
tres Superiores de las Casas de h isla
y los PP. Murilto y Escobar, quienes pro-
pusieron el siguiente programa:
a) Propagar aún más la obra y vida
de San Vicente para que sea conocido
por todos;
b) Hacer un folleto bien preparado de
la historia de estos 25 años;
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c) Que la Pro v i n c i a acepte como
obras suyas, las parroquias de Vicente
Noble y los Llanos, situadas en zonas
paupérrimas;
d) Hacer celebraciones sencillas en
las casas donde estamos.
Se habló también sobre la posibilidad
de que una de las tandas de retiro para
los Padres, se dé en Santo Domingo.
Los Vicentinos de las demás Provin-
cias de la Clapvi, por medio de nuestro
Boletín Interprovincial, hacemos llegar
a los cohermanos de la Provim:ia de
Puerto Rico, y en especial a los qu'ÓJ tra-
bajen en la República Dominicana, nues-
tra voz fraternal de pláceme.:>; d: ,~:~G¡o
tiempo que pedimos al Señor, den'Fne
copiosas bendiciones, con ocasión de la
efemérides, sobre los Padres ¡ sobre
las obras que sostienen en la isla quis-
queyana.
Radionovela sobre San Vicente de Paúl
Con motivo del proxlmo Centenario
de San Vicente, y como un esfuerzo más
de la Provincia de Puerto Rico en sus
25 años de existencia, por dar a conocer
la figura de San Vicente, se está elabo-
rando un libreto estilo radionovela, so-
bre la vida del Santo.
Se trata de un intento serio de di hm-
dir por la radio, un mensaje religioso,
que pueda competir en profesiona!isrno,
con otros propalados por las radionove-
las románticas comúnmente conocidas.
Creemos que los PP. de la Provincia
de Puerto Rico, podrán llevar a cabo con
éxito su proyecto, ya que tienen expe-
riencia en este tipo de apostolado con
el programa: "SINTONIA CON DiOS",
postulado para recibir el galardón corno
el mejor programa de difusión radial en
la Isla Boricua, por su profundo conteni-
do moral-religioso, a la vez que artísr¡co
y profesional, dentro de su categoría.
Esta realización de los cohermanos
de Puerto Rico, merece el aplauso de los
Vicentinos de la Clapvi y les ofrece ia
posibilidad de obtener de ellos, copias
de los mencionados programas radiales.
Los interesados pueden dirigirse p:)!'a
mayor información, al
P. Eugenio Sádaba.
Centro de Servicios Pastorales,
PP. Paúles.
80x 8336.
SANTURCE. Puerto Rico 00910.
Noviciado Conjunto
Puerto Rico
de
y
las Provincias.
Venezuela
de
El primero de agosto de este año, se
abrirá el Seminario Interno, para las
Provincias de Puerto Rico y Venezuela.
Los Visitadores de ambas Provincias
llegaron a un acuerdo firmado, respecto
del lugar, la formación de la Comunidad,
nombramiento del Director, plan de es-
tudios, administración y principio de ac-
tividades.
El Seminario funcionará en la Casa da
San José Obrero, en los locales ocura-
dos hasta el momento, por el Centro Vo·
cacional San Vicente de Paú!. Se convi-
no que sea abierto a otras Provincias,
cuyos gastos, en caso de Provincias po-
bres, correrían por cuenta de las Pro-
vincias organizadoras. Comenzarán nue-
ve seminaristas aproximadamente.
La Provincia de Puerto Rico tiene ac-
tualmente 4 Teólogos, 8 Filósofos y 14
Bachilleres en la Escuela Apostólica "P.
JOSE HERRERA".
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La Provincia de Venezuela cuenta con
13 Seminaristas Mayores, en Caracas, y
con 16 aspirantes en la Escuela Apos-
tólica de Sanare, que inició labores en
octubre del año pasado.
Alabamos el generoso gesto de ofer-
ta de ayuda fraternal para la formación
de los nOVICIOS de las Provincias po-
bres, reseñado anteriormente, y regis-
tramos con regocijo estas consoladoras
noticias, que abren halagüeñas perspec-
tivas para la conservación y el creci-
miento de las Provincias de Puerto Rico
y Venezuela.
Casa-Finca Para
Vicentino
el
en
Seminario Mayor
Puerto Rico
Los buenos resultados de la Pastoral
Vocacional en la Provincia de Puerto Ri-
co y la ocupación próxima del Centro
Vocacional, por el Seminario Interno,
han obligado a sus mentores, a buscar
un edificio adecuado para albergar a los
Filósofos y Teólogos, localizados actual-
mente en el Centro Vocacional.
La Provincia acaba de adquirir una ca-
sa rodeada por un terreno de 24.000 me-
tros cuadrados, sembrados de naranjos
y otros árboles frutales, adornada con
dos lagos y dotada de agua abundante.
Ya comenzaron los trabajos de readap-
tación de la casa, que llevará un nombre
de cuño Vicentino: "De Paúl" o "El Ber-
só" o "Las Landas", u otro que aparezca
como el más apropiado.
El lugar está a cinco kilómetros de la
capital del país, en pleno campo y muy
bien comunicado con ella por la Avenida
Mella.
Hacemos votos porque este sitio, tan
apropiado, al parecer, para la formación
de los futuros Misioneros Vicentinos,
cumpla a cabalidad su objetivo.
Obra Conjunta de las
Padres Vicentinos
Hermanas y
en Chile
los
Como no abundan en el ámbito de la
Clapvi, las actividades apostólicas lle-
vadas a cabo comunitariamente por los
hijos e hijas de San Vicente, vale la pe-
na destacar la que acaba de iniciarse
en Santiago de Chile:
Se trata de un CENTRO PASTORAL VI-
CENTINO, cuyo objetivo es la atención
espiritual de los adultos, no bien for-
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mados Cristianamente (Catecumenado).
Está ubicado en lo que antes era la pa-
rroquia de San Vicente de Paúl.
No dudamos de que San Vicente se
complacerá en bendecir y asistir los
trabajos apostólicos emprendidos en co-
mún, por los miembros de sus dos Fa-
milias "religiosas".
Novedoso Apostolado
la Clapvi en los
de exmiembros
Estados U nidos
de
Cohermanos de la Provincia Oriental
de los Estados Unidos que pertenecie-
ron a la Clapvi durante su anterior per-
manencia en Panamá, acaban de em-
prender una obra, Vicentina ciento por
ciento, e innovadora de los métodos tra·
dicionales de pastoral: los Padres acom-
pañan a los migrantes mexicanos en su
trayectoria trashumante, de sur a norte
del país.
Se trata de un apostolado similar al
que practica nuestro cohermano PIERRE
CAUSE, de la Provincia de Tolosa, al
frente de la "CAPELLANIA NACIONAL
DE LOS GITANOS Y VIAJEROS" (auspi-
ciada por el Episcopado Francés), espe-
cialmente con ocasión de la célebre pe-
regrinación anual de los gitanos, en el
mes de Mayo, al Santuario de Saintes-
Maries de la Mer. (V.: "Bulletin des La-
zaristes de France", NQ 4, p. 1 a 6).
De una carta del P. ARTURO KOLlNS-
KI, sacamos la siguiente información
sobre la "MISION MIGRANTE VICENTI-
NA" en los Estados Unidos:
"Vivo en Michigan trabajando con mi-
grantes mexicanos que llegan a Michi-
gan cada año, desde el mes de abril
hasta el de noviembre.
En este momento, estoy en el Estado
de Texas, cerquita a la frontera de Méxi-
co, dando misiones a los mismos emi-
grantes, en sus pobres colonias por aquí.
En el mes de marzo, regreso a Michigan
para los seis meses siguientes.
Es una vida muy migrante también y
muy vicentina, gracias a Dios. Andamos
buscando cómo servir a los más pobres
y r:nás ~bandonados. No tenemos parro-
qUia, ni casa propia tampoco. Vivimos
en csas alquiladas, casas de familia o
de Sacerdotes Diocesanos, muy libres
para servir mejor a la gente, sin preocu-
parnos con edificios ni asuntos moneta-
rios. Es un año de experimento por aho-
ra, pero, si Dios quiere y San Vicente,
vamos a hacer este trabajo por mucho
más tiempo".
Esperamos que suceda así como lo
vaticina el P. Arturo, y lo felicitamos de
corazón a él y a los demás cohermanos
estadinenses, que están haciendo traba-
jo apostólico de pioneros, en esa parce-
la de la Iglesia.
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Foro de lectores
LA MI5TICA VICENTINA POR EL POBRE,
ARDIENTE EN UN UNIVERSITARIO
DEL VOL/UVI
Transcribo extractos de una carta de LUIS FERNANDO LONDOÑO, del 28-11-80,
en la que expresa lo que siente al cumplirse en esa, fecha, el cuarto aniver·
sario de su ingreso al VOLJUVI (VOLuntariado JUvenil Vlcentino). Lo hago con
el fin de alentar a los Padres y Hermanas que trabajan en la asesoría de las
ASEVI (Asociaciones SEglares Vlcentinas), y de desengañar a quienes juzgan
que ese trabajo es una pérdida de un tiempo que se emplearía mejor traba·
jando directamente con los pobres.
La carta de Luis Fernando es una prueba fehaciente de la eficacia del tra-
bajo de la asesoría, 8n arraigar el carisma vicentino en los seglares. Para
que esto aparezca claro, no he eliminado todas las referencias que hace a!
Asesor. En gracia de este objetivo, espero que el lector comprenda, tolere y
perdone la transcripción de algunas alusiones personales encomiásticas, cen-
sumble sin una intención de apostolado.
Pregunto a los escépticos: ¿los pobres se beneficiarán más con el trabajo
de UN SACERDOTE dedicado a ellos, en un solo lugar, o CO'1 el trabajo de
CENTENARES DE SEGLARES esparcidos por todo el país, que lleguen a amarlo
como Luis Fernando y a servirlo como él?
El es actualmente, el Prf'sídente Nacional del Voljuvi. Estudia Contabilidad
y Costos, en una universidad de Medellín.
En su carta habla del domingo, porque es el dia que dedica, con sus com-
pañeros del Voljuvi de Medellín, a trabajar po;' los pobres de un suburbio Je
la ciudad, encaramado en la montaña, al que no se puede llegar sino a pie,
tras un ascenso agotador, pe>: una "trocha" que se diria camino !Jara cabra.;,
más que para hombres,
También habla de "la gira más bella que he hecho". Alude a una visita que
realizó durante sus vacaciones, por diversos sitios del país, en los que existe
el Voljuvi.
Personalmente, me siento "evangelizado", aleccionado por Luis Fernando.
Ojalá que su amor fresco, ardiente, sincero por el pobre, demostrado en los
sacrificios que por él hace gustoso cada domingo, más que en este hermoso
HIMf\]O AL POBRE que entallé! en su carta, entusiasme a muchos Padres y
Hermanas a empezai' o a continuar animosos, el trabajo, árduo pero muy efi-
caz, de la asesoría de las ASEVI.
LJ.R.Ch.
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Mi querido Amigo:
N o sabes qué alegria siento al escribirte, al compartir lo más bello que
Dios me ha dado.
Como te decía el tiempo pasa, y hoy 28 DE FEBRERO le doy gracias
inmensas al Señor, porque hace cuatro años que El me llamó a integrar
este bello Voluntariado en esta fecha llegaba a mi mundo, a este mundo
donde la sencillez y la humildad ponen las notas máximas.
En esta fecha sagrada, encontré al ser más bello y sincero: "EL PO-
BRE", el que ha llenado mi vida de las alegrías más profundas, desde
que el Señor me dio la vida.
Son cuatro años querido amigo, en los que he encontrado el sentido de
vivir, en los que siento que vivir es ww constante vivencia en el POBRE.
Lo más bello es sentir profundamente lo que ha hecho el POBRE en mi
vida.
Sólo el sentir le da el verdadero sentido a una vivencia; y cuando en-
contré a este POBRE, encontré mi mundo, el sentido a mi Juventud. Nun-
ca olvidaré la primera vez que visité a mis POBRES, perteneciendo a mi
Voljuvi, este grupo que es un regalo de Dios, un grupo que es mi vida,
que es lo máximo que hay en ella.
Qué bellos son los domingos! Razón tiene nuestro maestro Jesús, cuar'-
do nos dice que el domingo es su día.
El domingo en mi vida tiene un sentido bello, tiene unos nwtices de
amor, de humildad y de siúceridad.
Transcurre el tiempo, y este POBRE se adueiia más de mi corazón, ca-
da día me ofrece vivencias y experiencias nuevas. Gracias Vicente de Paúl,
porque este POBRE ha llenado mi ser; cuando lo siento a mi lado, cuando
comparto sus tristezas y angustias; cuando me hace compartir su vida,
siento que mi vida tiene una razón: "Servirle con todas mis fuerzas".
H ay Luis Jenaro, te dedico y te entrego estos cuatro años; gracias amigo,
porque tú me has enseñado a encontrar a este bello ser, que a cada mo-
mento hace que mi corazón palpite más intensamente.
A migo, no sabes lo que siento; la emoción inunda mi ser, y hoy com-
parto contigo todo lo bello que me ha brindado este POBRE. Gracias Se-
ñor Jesús por haberme dado a este gran Amigo: quien me ha ensei'íado
a encontrarte en el POBRE; quien me comprende, te doy infinitas gracias
por este Luis Jenaro, nuestro querido asesor. Este amigo amante de nues-
tra Juventud, por este Amigo que nos indica el camino hacia nuestra
realización como jóvenes.
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Hoy mi querido VLepto, no tienen sentido estos cuatro años si no los
comparto contigo; comparto contigo mis felicidades, mis tristezas, mis in-
comprensiones, mis momentos difíciles, todas mis dudas; te comparto Je-
naro, todo, pero todo lo que me ha hecho sentir el POBRE.
Por eso le doy gracias a Dios desde lo más íntimo de mi ser, por estos
cuatro años que me ha dado en el Voluntariado y los uno a tí, querido
Amigo, porque has sido tú y lo seguirás siendo, mi mayor motivación pa-
ra luchar por el POBRE. Eres tú, amigo, el que cada día me hace sacar
más verraquera de mi corazón, para brindársela a nuestro POBRE. Gra-
cias Señor Jesús, por tu presencia, porque tú me das cada día la vida, y
en ella encierras la alegría de vivir.
Gracias Señor Jesús por tu compañía, por el gran amor que me tienes;
porque Señor Jesús, si hoy comparto mi alegría de estos cuatro años con
el POBRE, es por Tí que me iluminas y enciendes cada día, en mi cora-
zón el deseo de servir; por tu compañía, por tu presencia íntima en mi
ser, que llena mi vida de alegría y fe, que estás en mis momentos de ale-
gría y cuando estoy triste, cuando siento mis momentos difíciles, cuando
dudo, Tú llegas inmediatamente y me llenas. Señor Jesús gracias por tu
compañía en estos cuatro años, y te pido que me acompañes toda mi vida,
para brindársela al POBRE.
Hoy Luis Jenaro te agradezco de corazón, la comprensión qJ1,e me brin-
das, el gran apoyo que me das, la fe que tienes en mí, por eso te digo,
amigo, estos cuatro años son tuyos, y gracias por tu amistad.
Hoy Luis Jenaro tengo sed del POBRE, este bello ser llena mi vida, ace·
lera mi pulso.
El domingo es una fiesta para mi vida, encuentro a mi POBRE, que
me brinda su vida y calma mi sed.
Hoy necesito de mi POBRE, como necesito del aire, del agua, del ali-
mento, del sueño para poder vivir.
El POBRE es mi canto dominical; de su corazón salen notas armoniosas
que llenan mi ser de alegría y fe. Este bello ser "Imagen viva de Cristo",
me le da el sentido a la vida; este POBRE me llena, lo siento cada día
más en mi vida. Han sido cuatro años bellos e inolvidables; es la vivencia
que más ha marcado, marca y marcará mi vida.
En nuestro encuentro de Viterbo, tú en un mensaje puro y valioso, co-
mo son todos tus mensajes, nos decías: "LA PUERTA DE LA FELICI-
DAD SE ABRE HACIA AFUERA" y esto me lo ha hecho vivir mi PO-
BRE y esta bella institución, que es el regalo más bello que me ha dado
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el Señor. La vida es bella cuando hay un motivo que nos impulsa a vivirla,
y este POBRE es un motivo, es el fuego que anima mi vida.
En mi universidad yo no he encontrado lo que llena mi vida; sólo lo
he encontrado en mi POBRE, un ser que nos llena de amor, humildad,
optimismo, esperanza y todo lo que tú puedas imaginarte.
Por eso amigo, hoy le doy de nuevo gracias a Dios, porque yo empecé
a vivir mi vida, yo empecé a sentir mi corazón que palpitaba, cuando en-
tré al primer ranchito, al primer tugurio, cuando entré a este bello templo,
cuando por primera vez en mi vida sentí un encuentro vivo con Cristo;
es tan bella esta vivencia que el mismo Cristo, me ha hecho fortalecer
mi fe.
Amigo, no estoy hablando bello, sino sintiendo bello. Estas palabras que
te dirijo, no expresan todo lo que siento, se quedan cortas o no las encuen-
tro para expresar todo lo que siento.
Estos cuatro años Jenaro, son la amistad que el POBRE nos brinda.
Mil gracias amigo, porque tú eres el aliento nuestro, nuestra confianza,
nuestra comprensión.
"LA JUVENTUD BRINDA LO BELLO QUE TIENE EN SU CORA-
ZON CUANDO CREEN Y ESPERAN DE ELLA", y tú, amigo, tienes
en tu corazón esencias preciosas que llenan el corazón de todos tus jóvenes,
que integran este bello regalo de Dios: el VOLJUVI.
Estos cuatro años, son la Oración de una Juventud que vibra en torno
al POBRE.
Recibe mi agradecimiento, acompañado del informe de la gira más be-
la que he hecho, donde el POBRE casi acaba conmigo, donde lo sentía en
cada momento, en cada instante. Es una vivencia de mi POBRE; recíbelo
que es tu regalo; desde principios de este mes estaba terminado, pero
esperé que transcurrieran los días, para cantarle a la fecha más bella, la
fecha en la que empecé a VIVIR CON Y POR MI POBRE.
Recibe pues mi viejito, esta carta, este informe, estas líneas que sólo
son el canto, la voz de un corazón que cada día encuentra más vida, en
un ser grande y hermoso: "EL POBRE".
Mil, mil gracias; tu amigo de siempre,
LUIS FERNANDO.
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SAN VICENTE DE PAUL
En poco tiempo la Editorial CEME de España
ha comenzado a responder de manera acertada,
a la necesidad sentida por tantos seguidores
del carisma vicentino entre los pueb!os de ha-
bla hispana: buena literatura acerca de sus per-
sonajes y sus instituciones. El año pasado
precisamente, amplió su colecció;-¡ "Piedras Vi-
vas" con la obra San Vicente de Paúl, de Monse-
ñor Jean Calvet.
Nacido en la cuna del vicentinismo, en 1874,
Calvet acaba prácticamente de morir, 1965. No
figuró en los catálogos de la' Congregación de
la Misión, pero fue un apasionado admirador de
la figura de su fundador, a quien aprendió a co-
nocer al lado de los Lazaristas, sus formadores
en el Seminario de Cahors, y a estudiar siste-
máticamente al lado de un ilustre Vicentino, ei
Padre Portal, Superior del Seminario Universita-
rio de Paris, cuando éste era residencia de Cal-
vet a principios del siglo.
Su primer estudio amplio sobre San Vicente
de Paúl lo publicó en 1913. El que vertió en len-
guaje menos erudito, más popular, en 1948. De
la edición francesa de 1960 "Saint Vincent de
Pau''', es la obra que acaba de publicar CEME,
traducida por una Hija de la Caridad: Sor Pilar
Pardiñas.
236 páginas son las que requirió el hagiógrafo
para pintar la vida intensa de este gran santo,
de este gran hombre, de este gran renovador.
Allí, después de una larga y fecunda reflexión,
logra Calvet siluetear magistralmente a quien
después de tres siglos, continúa vivo "en los co-
razones y en las instituciones".
La estructura del libro. en seis partE:s, mues-
tra con claridad que parece ser hija del estilo
del protagonista, esta vida en continuo movi-
miento hacia el pobre:
- Orígenes (1580 - 1610).
-- Etapas de la santidad (1610 - 1625)
- En la época de Luis XIII, una activid.1d
constructiva (1625 - 1643).
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La misión de Vicente en el plano nacio-
nal (1643 - 1653).
Extensión mundial de la actuación de Vi-
cente.
Vicente de Paúl en casa.
Se cierra el panorama con una acertada orien-
tación tibliográfica, como para animar al lector
en el empeño de seguir profundizando.
Metodológicamente, se trata de una obra
maestra: entrecruza sistemas que otros autores
no logran conjugai'. Datos precisos, que son algo
más que simples fechas, al lado de la interpre-
tación de los mismos, en modo que en lugar
de traicionarlos, se les descubre la verdad que
contienen; equilibrio -que no es equilibrismo-
entre una actitud crítica y otra obediente ante
las fuentes; respetuosa mirad¡¡ sobre los carac-
teres de los personajes, para encontrar allí las
causas y las implicaciones de las obras que pro-
ducen.
El lenguaje dialogal del que narra, refleja el
fruto de una meditación amplia y concienzuda,
y hace s'3ntir al lector, oyente de un testigo im-
p~rc:<:1 aU:lque entusiasta.
Todo esto se trasluce en una visión global de
San V;cente, que debe uno seguir reflexionando
para descubrir los alcances de una biografía com-
pleta, de una espiritualidad bien precisada, de
unas obras bien explicadas.
[\jo sobra añadir que la presentación tipográ·
fi~a del libro, es otro éxito que se apunta la Edi-
torial de nuestros cohermanos españoles: la le-
tra grande y nítida, las lineas convenientemente
espaciadas, el papel de calidad, constituyen una
invitación para engolfarse en la lectura, con faci-
lidad y con agrado.
Gabriel Naranjo S.
(De la Provincia de Colombia).
Pedidos a la E. CEME:
Apartado 353. Salamanca, España.
LA MEDALLA DE LA MADRE
Este precioso librito escrito en italiano por
Ita lo Zedde, C.M., bajo el título "La Medaglia
della Madre", aparece ahora en español, tradu-
cido por Luis Huerga, C.M., editado en una bella
presentación por la Editorial CEME.
En tres partes muy lógicas, presenta, en pri-
mer lugar un resumen de la biografía de Zoe
Catalina Labouré, vidente de la Medalla Mila-
grosa. No se destaca como investigador de la
historia, pero hace una presentación literaria y
amena, sencilla y humilde, como el personaje de
su biografía.
La segunda parte, documental, reproduce con
fidelidad exquisita los relatos que la Santa hizo
de las apariciones de la Virgen María, en primer
lugar la del 19 de julio, con esa cantidad de deta-
lles que hacen resaltar la veracidad de la santa;
luégo, la del 27 de noviembre, en que la vidente
presenta las tres fases de la aparición.
En la escuela de la Medalla, es el título de
la tercera parte, dedicada a la explicación teoló·
gica del anverso y del reverso de la Medalla Mi·
lagrosa. Hace hincapié en la Concepción Inmacu-
lada de María, que la misma Virgen afirmaría
más tarde en las apariciones de Lourdes. Explica
además la conocida imagen de la Virgo Potens,
como la Virgen poderosa, la omnipotencia supli-
cante, la mediadora del Mediador.
Este librito cuya presentación es un obsequio
al buen gusto de los lectores, será una gran ayu-
da para quienes estén interesados en programas
catequisticos y de difusión mariana, por la gran
cantidad de citas bíblicas y conciliares, lo mis-
mo que por la seguridad teológica de los co-
mentarios del autor.
La profusión de ilustraciones, el color crema
del fino papel usado para la impresión, y la ori-
ginalidad de la diagramación, contribuyen a que
el lector recorra con fruición las artísticas pági-
nas de esta nueva producción de la editorial vi-
cenciana.
Jorge Escobar A., C.M.
(De la Provincia de Colombia).
LA MILAGROSA
En este 150 aniversario de las apariciones de
la Virgen Milagrosa, quizá sea éste el libro más
interesante y práctico para sacerdotes y fieles.
El autor se ha preocupado:
- Por una cuidadosa exposición de los he-
chos tal como se desprenden de los autógrafos
de Santa Catalina Labouré, de las obras que pri-
mero dieron a conocer el acontecimiento de la
Medalla Milagrosa, de la vida de la vidente, y
de las últimas aportaciones críticas al respecto.
- Por una interpretación de los símbolos d6
la Medalla, en consonancia con la Sagrada Es-
critura, con la tradición y con la doctrina mariana
del Concilio Vaticano 11, de los últimos Papas
y de los teólogos actuales.
- Por una cálida evocación de la vida de Ma-
ria, a partir de la Medalla, y en íntima conexión
con la religiosidad popular y con la vida eclesial
de nuestro tiempo.
Es un libro de Historia, Evangelio, Teología y
Humanidad. A nivel de divulgación, es la obra
indicada para celebrar el 150 aniversario de las
apariciones que se cifran en la Medalla Mila-
grosa.
El libro está próximo a salir de la imprenta,
tendrá cerca de 200 páginas, muchas fotografías
y bella cubierta a todo color.
Pedidos a:
Calle del 57, N· 30, México 1, D. F.
(Del "B.P." de México, N° 31)
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REVISTA "LA MILAGROSA"
Bellamente editado, ha aparecido el primer
número de la revista bimensual LA MILAGROSA,
una revista "de transición" hacia la que será, a
partir de 1981, la gran revista de toda la fami-
lia Vicentina de México.
Desde el próximo año, 1981, la revista cambia-
rá de nombre ,crecerá en dimensiones y grosor,
su director responsable será el P. Honorio Ló-
pez Alfonso; y, como queda dicho, servirá de
proyección de toda la familia vicentina mexicana
(Padres Vicentinos, Hijas de la Caridad, Volunta-
rias Vicentinas, Caballeros de San Vicente, Hijas
de María) hacia todo el pueblo cristiano.
Con ello, se intenta responder al llamado del
150" Aniversario de las manifestaciones de la
Virgen Milagrosa y al 4009 Aniversario del naci-
miento de San Vicente de Paúl.
La suscripción anual vale $ 50 mexicanos.
Los pedidos a:
P. Francisco Ruiz B., Calle del 57 N~ 30.
MEXICO 1, D. F.
REFLEXIONES SOBRE LA IDENTIDAD DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD
(Formato 20 x 13,5 cms.. 240 páginas.• Colección "Evangelizare".. Editorial Cerne
Santa Marta de Tormes • Salamanca, 1980).
El libro que Editorial CEME nos ofrece, es el
fruto de las ponencias del segundo encuentro
de Padres Paú les (Vicentinos) que trabajan con
las Hijas de la Caridad en España. Se realizó
en Salamanca del 30 de octubre al 2 de noviem-
bre de 1979.
El lenguaje es sencillo, el contenido toca los
elementos básicos de la espiritualidad Vicenti-
na. Los autores, Directores de las Hermanas, ha-
cen hincapié en que se trata de una reflexión,
de una catequesis, de un compartir conocimien-
tos y experiencias. Es un libro de fácil lectura,
rico en temas y en el que abundan las citas y
las fechas relacionadas con el tema de la iden-
tidad.
Para ilustrar mejor al lector, presento las
grandes ideas de cada una de las ponencias:
1. - SOBRE LA CONSAGRACION DE LAS HIJAS
DE LA CARIDAD. Michel L1oret, C.M.
Religiosas: ¿sí o no? Sí en cuanto la vicentina
no puede dejar de aspirar a una intimidad, lo
más profunda posible, con Jesucristo, dentro del
espíritu de su familia espiritual.
Su especificidad está en "vivir en estado de
caridad", que las lleva a contemplar y a encon-
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trar a Cristo en los pobres y hacérselo presente
a ellos. Los consejos evangélicos son el camino
para una mayor identificación con Jesús, el
evangelizador de los pobres.
11. - CRISTO, REGLA DE LA COMPAÑIA. Fran-
cisco SALINERO, C.M.
San Vicente parte de su fe y de su experien-
cia personal de Cristo, antes que de la influen-
cia de autores y escritores. Su espiritualidad le
hace ver a Cristo en actitud de adoración y co-
munión con el Padre, y en actitud de servicio
salvador para con los pobres. Esta visión condu-
ce al misionero a "conformarse a El en su con-
ducta, acciones, ejemplos y fines" .(Coste XI,
381].
El Concilio destaca la consagración como un
seguimiento libre y una imitación especial de
Cristo, en respuesta a la llamada que dirige a
muchos cristianos. Este seguimiento se sitúa en
la línea del conformarse a Cristo, que S. V. re-
calcaba.
Las actuales Constituciones de las Hijas de la
Caridad destacan esta relación de Cristo con
los pobres para que por la consagración, expre-
sen integralmente las "actitudes de siervas de
los pobres".
-\
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111. - EL APOSTOLADO EN LA IDENTIDAD DE LA
HIJA DE LA CARIDAD.
Javier R. TRASCARA, C. M.
Expresa el autor la identidad entre Apostolado
y Evangelización. Lanza una voz de alerta: sólo
cumplir, tranquiliza la conciencia pero hace lan·
guidecer el espiritu.
El fundamento teológico del Apostolado de la
H. de la C., es el bautismo como llamamiento
y consagración que le hace ver a Dios en los
pobres. Coteja luego textos conciliares y vicen-
tinos. Las actitudes espirituales fundamentales
y las características de su apostolado, se entre-
sacan de las constituciones: los comentarios
son breves y atinados. Los cuestionamientos
con respecto al cuidado que merecen los nue-
vos pobres que crea la gran ciudad, y la "presen
cia" de las Hermanas en instituciones, abren
perspectivas de genuino sabor vicentino.
IV. - EL SERVICIO AL POBRE,
José VEGA HERRERA, C.M.
El servicio de los pobres identifica teórica-
mente a la H. de la C., la encarnación de ese
servicio la identifica prácticamente. El servicio
del pobre debe apoyarse en la persona a quien
se sirve, en el pobre, término del servicio y en
el mismo como misión. Cada uno de estos ele-
mentos es analizado en forma realista y es cues-
tionado para revitalizarlo. En el proceso de reno-
vación de la H. de la C., el pobre ha de ser el
protagonista: por tanto hay que conocerlo y
aprender de él.
V. - LA VIDA COMUNITARIA.
Vlctor GALLASTEGUI, C.M.
Los Fundamentos teológicos de la vida cris-
tiana son Dios - Iglesia - Comunión. Los de la
H. de la C. se confunden con los anteriores, ex-
plicitando que Dios es el autor de la Compañía,
la Santísima Trinidad el modelo de vida en la
Compañía, la caridad el vínculo de unión, y i"
autoridad un servicio.
Con estos fundamentos se hace la descripción
de lo que es una comunidad de Hermanas y
destaca las funciones que debe cumplir: ser pro-
clamación del acontecimiento salvífico, expre-
sión de la fraternidad y compromiso de servicio.
En el Vaticano 11 busca los elementos que
han hecho evolucionar la vida comunitaria: de
una comunidad de observancias, se pasa a una
comunidad - comunión de personas en la que
debe afirmarse la propia personalidad pero
abierta a la comunión con los demás; destaca
el papel fundamental de los "intercambios".
La última parte es un aporte práctico en rela-
ción con la pedagogía de la relación interperso-
na!, sus obstáculos y sus urgencias.
VI. - LOS VOTOS EN LA COMPAÑIA DE LAS
HIJAS DE LA CARIDAD.
Alberto LOPEZ SANCHEZ, C.M.
Hace el autor un recuento histórico de cómo
nació la práctica de los votos en la Compañía,
primero en tiempo de los Fundadores, y luégo
después de su muerte. Muy interesante este
recorrido histórico, rico en citas que indican los
virajes que éstos han sufrido a lo largo de tres
siglos. Termina sacando conclusiones significa-
tivas del momento actual de la Compañía.
VII. - POBREZA DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
Miguel PEREZ FlOREZ, C.M.
Dentro de la Teología, la pobreza no tiene un
lugar definido, supone y abarca el campo de
otras virtudes.
San Vicente da sus propias definiciones de
pobreza: más que atender a lo que otros han
dicho, mira la vida de Jesús.
Presenta las opciones de la pobreza vicenti-
na: renuncia afectiva y efectiva de los bienes.
Destaca el carácter funcional de la pobreza: S. V.
no se desposó con la pobreza sino con los po-
bres.
Hace una objetiva presentación de la pobreza
dentro de las desigualdades y de las posibilida-
des económicas de las personas: norma de oro
es la comunitariedad en la pobreza. Presenta los
interrogantes que plantea el trabajo como que se
vive de él y de la gratuidad del mismo. Analiza
el papel del permiso y su relación con el espí-
ritu de pobreza y el uso de los bienes perso-
nales.
VIII. - LA MANSEDUMBRE, LA CORDIALIDAD Y
LA TOLERANCIA EN EL ESPIRITU y EN LA
IDENTIDAD DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD.
Benito MARTINEZ, C.M.
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Parte presentando los caminos para buscar la
identidad: unos, jurídicos como son los docu-
mentos oficiales; y otros, dinámicos, las virtu-
des del propio espíritu. Entre éstas mereC"ln
destacarse la mansedumbre, la cordialidad y ia
tolerancia. Pasa, luégo, a presentar las fuentes
en que las bebieron los Fundadores. Estas virtu-
des se orientan de manera especial a conseguir
la unión en la comunidad, y abren, las puertas
a un mejor servicio a los pobres, y a entrar de
lleno en el camino de la perfección.
IX. - LA ORACION EN LA HIJA DE LA CARIDAD:
PRACTICA y CATEOUESIS.
Jesús LUSARRETA, C.M.
Presenta la situación actual de la oración en
la Iglesia y en la comunidad, para luego pre-
guntarse qué es la oración. Hace una presenta-
ción sencilla pero muy interesante acerca de
cómo debe ser la oración, según San Vicente.
Recurre al Vaticano 11 para enriquecer las for-
mas de oración y destaca la Liturgia como una
forma eminente. Acepta los medios audiovisua-
les que pueden ayudar a ambientar la oración.
El recuerdo frecuente de la experiencia de San
Vicente, matiza en todo momento su presenta-
ción de la oración.
X. - EL PROYECTO COMUNITARIO.
Sor Angeles INFANTE, H. C.
Expone una serie de breves reflexiones to-
mando como base el texto de las Constituciones
y pasa luégo, en un segundo momento, a ana-
lizar las realidades detectadas en torno al Pro-
yecto Comunitario, con motivo de las Asambleas
Provinciales. Tal estudio se hace sobre una e'1-
cuesta realizada a un buen grupo de Hermanas
de las cinco Provincias de H. de la C., en España.
Aurelio Londoño G., C.M.
(De la Provincia de Colombia).
SOR ROSALIA RENDU
Por HENRI DESMET, C.M. Editorial CEME. Santa Marta de Tormes.
Salamanca, 1980.
En eset libro de reciente edición, el autor,
basado en la bibliografía que hay sobre Sor Ro-
salía, y en la recopilación de recuerdos fidedig-
nos, se propone como objetivo, el estudio de su
alma.
Con un estilo sencillo pero que revela el inte-
rés y el encanto de descubrir en esta humilde
Hija de Vicente de Paúl, una obra maestra de
Dios, presenta con una simplicidad fascinante
el recuento de su vida: 1786 - 1856, la que puede
ser compendiada en la frase de San Pablo, im-
presa en el sello de la Compañía de las Hijas
de la Caridad: "La Caridad de Jesucristo Cruci-
ficado, la abrasa y la apremia" a acudir al servi-
cio de todas las miserias; y en la de San Vicen-
te amó a Dios "con el sudor de su frente y el
cansancio de sus brazos".
Apenas se echa una ojeada en la vida de Sor
Rosalía, sorprende el bello trabajo interior que
Dios va realizando en su alma. Dotada de talen-
tos naturales maravillosos, de una naturaleza vi-
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gorosa y delicada a la vez, de un espíritu lumi-
noso, de una voluntad enérgica, de un corazón
que palpitaba con acentos de la más exquisita
sensibilidad, de un alma prudente incluso en me-
dio de sus más sorprendentes audacias, apren-
dió desde sus más tiernos años, en la escuela
de su cristianísima madre, a usar de todos es-
tos dones para el servicio del bien. Y Dios se
complació entonces en colmarla de beneficios y
en hacer que prosperara su acción.
Sor Rosalía ha sobrevivido, en las obras que
fundó y que inspiró. Ha sobrevivido también en
la memoria de cuantos gozaron de su influen-
cia espiritual y de sus servicios, y que siguen
admirando sus virtudes. Su recuerdo sigue ben-
diciéndose en Confort, su tierra natal; en París,
donde pasó 50 años de entrega generosa al ser-
vicio de Dios, y en otros lugares.
En este último tercio del siglo XX, ¿qué tiene
que decirnos la historia de esta Hija de la Ca·
..
ridad que en la primera mitad del siglo XIX,
asombró a Paris con el testimonio vivo de su
amor a todos?
Muchas de las circunstancias que le tocó vi-
vir a Sor Rosalia, se repiten en nuestros días:
- La inmensa mayoría de nuestros hermanos
sigue viviendo en situación de pobreza y aún de
miseria que se ha agravado.
(Puebla 1135).
- No todos nos hemos comprometido sufi-
cientemente con los pobres; no siempre nos
preocupamos por ellos y somos solidarios con
ellos. Su servicio exige conversión y purifica-
ción constantes.
Puebla 1140).
- Los pobres merecen una atención preferen-
cial. cualquiera que sea la situación moral o
personal en que se encuentren. Hechos a ima-
gen de Dios para ser sus hijos, esta imagen es-
tá ensombrecida y aún escarnecida. Por eso
Dios toma su defensa y los ama.
Leer la vida de Sor Rosalía, escrita por el Pa-
dre Desmet y editada por la impresora CEME,
es encontrarse con una mujer que empapada
del espíritu de San Vicente, vivió esta opción
preferencial por los más pobres.
Es hacer un curso de concientización en la
magnífica escuela de Caridad, en la Calle de
"1'Epée - de 80is", para renovarse, a su contac-
to, en el servicio cristiano, a la luz del Evangelio.
Es sentirse rodeado de rostros diferentes
que presentan las facetas de la miseria, la frus-
tración, la desorientación, la explotación, etc.,
reconocer en ellos los rasgos sufrientes de Cris-
to, y aprender a amarlos, comprenderlos y ser·
virlos.
Es tener la inspiración para promover, orientar
e impulsar un laicado, en todas las esferas socia-
les: universitarios, obreros, estudiantes, perso-
nas ricas e influyentes y aún los mandatarios,
y ganarlos para el servicio de la causa de la
justicia y la liberación de los pobres.
Es ante todo, ver al pobre en la Fe: "un hijo
de Dios, un hermano redimido por la sangre de
Jesucristo". "El pobre goza del amor privilegiado
de Nuestro Señor"; El pobre goza de gran crédito
ante el señor· frases que le eran familiares y
en las que encontramos la razón de su estima
y el resorte de su amor.
No hay mayor amor que dar la vida por aque-
llos a los que se ama. A Sor Rosalía la vemos
en las barricadas, a riesgo de caer bajo las ba-
las, para defender y rescatar a sus protegidos
y enarbolar la bandera de la paz.
Sor Rosalia, según nos la presenta el P. Des-
met, fue una encarnación anticipada de este
ideal que propone Puebla a los cristianos de
América Latina:
"Para que América Latina sea capaz de conver-
tir sus dolores en crecimiento hacia una socie-
dad verdaderamenee participada y fraternal, ne-
cesita hombres conscientes de que Dios los
llama a actuar en alianza con El. Capaces de
asumir su propio dolor y el de nuestros pueblos
y convertirlos, con espíritu pascual, en exigencia
de conversión personal, en fuente de solidaridad
con todos los que comparten este sufrimiento,
y en desafío para la iniciativa y la imaginación
creadoras". (P. 279).
Y esta es la gran lección que con su vida nos
da hoy a los hijos e hijas de S. Vicente. de
América Latina, esta extraordinaria Hija de la
Caridad.
Sor Ana Lucía Marín B.
(De la Provincia de Bogotá).
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